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1. Introducción 

¿Es Immanuel Kant una figura histórica de la filosofía o sigue 
mereciendo nuestro auténtico interés? Kant es uno de los más 
grandes pensadores de Occidente y ha influido, quizá como nin
gún otro, en la filosofía de la edad moderna. Pero también Galilei 
y Newton son figuras excepcionales en el campo científico y, sin 
embargo, aparecen hoy como representantes de una concepción 
de la Qsica que ha sido superada por la teoría de la relatividad y 
la teoría cuántica. ¿cabe decir otro tanto de Kant? lRepresenta 
éste una modalidad eminente, pero superada, del pensamiento 
humano? 

Kant pertenece históricamente a la época de la ilustración 
europea. La actitud mental de esta última ha caducado en muchos 
aspectos: la idea de que el hombre puede dominar todas las cosas, 
la fe en el progreso constante de la humanidad y, en general , el 
optimismo racional. La ilustración como movimiento histórico 
pertenece al pasado. lSignifica esto que todas sus ideas madres 
han perdido vigencia? ¿No es cierto que la razón y la libertad, la 
crítica y la mayoría de edad son actitudes y tareas fundamentales 
que siguen siendo válidas, entendidas en sus justos términos, más 
allá de los siglos XVII y XVIII? 

Kant se mantuvo equidistante de una actitud ingenua y de una 
actitud hostil hacia la i lustración. La filosofía de Immanuel Kant 
no representa sólo un hito intelectual, sino también una reforma 
de la ilustración europea. Sapere aude. iAtrévete a saber! Kant 
asumió esta consigna de su época (Was ist Aujkliirung? VIII 35), 
elevándola a la categoría de principio orientador. La ilustración 
como proceso: la superación de errores y prejuicios mediante el 
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juicio propio, la gradual renuncia a los intereses individuales y la 
emergencia progresiva de la razón general, tal fue la aspiración 
común de la época. Esto l levó a Kant a una crítica de toda filoso
fia dogmática y al descubrimiento del fundamento último de la 
razón. 

El principio básico de la razón está en la autonomía, en la li
bertad como capacidad para regirse por sus propias leyes. Al mis
mo tiempo, Kant descarta entre los principios de la ilustración el 
optimismo a ultranza que ya había sufrido un serio revés con el 
Primer discurso de Rosseau ( 1 7 50) y con el gran terremoto «sin 
sentido» de Lisboa ( 1 7 55) .  Al examinar los problemas filosóficos, 
Kant se encuentra con el origen de la razón, pero también tropie
za con sus límites, tanto en lo teórico como en lo práctico. 

Los progresos de las ciencias naturales (Gali lei , Newton), y 
con anterioridad el desarrollo de la lógica y de las matemáticas, 
impresionaron profundamente a Kant. Por eso le parece inacepta
ble que la filosofia primera, llamada tradicionalmente metafisica, 
siga estancada en una disputa interminable sobre las cuestiones de 
Dios, la libertad y la inmortalidad. Kant califica de escándalo esta 
controversia en torno a principios básicos, un escándalo que la fi
losofia debe superar si pretende ocupar el puesto que le corres
ponde entre las ciencias. 

A fin de reconducir la metafisica por el  camino seguro de una 
ciencia, Kant deja de lado a primera vista la investigación sobre 
Dios, la libertad y la inmortalidad. Aborda una fase previa de la 
problemática y se pregunta si la filosofia primera, la metafisica, 
puede ser ciencia. Antes de estudiar nuestro mundo natural y so
cial partiendo de sus principios , la filosofia debe investigar su pro
pia posibilidad. La filosofia no comienza sin más como metafísi
ca; comienza como teoría de la filosofia, como teoría de una 
metafisica científica. 

La cuestión de la metafisica como ciencia introduce un tema 
filosófico de una radicalidad desconocida. Esta radicalidad exige 
un nuevo modo de pensar. Kant lo encuentra en la crítica trans
cendental de la razón. Analiza las posibilidades de ésta e inaugura 
un estilo de filosofia científica, sin dejar de señalar sus límites. Por 
eso quien sólo vea en Kant al iniciador de una nueva metafisica 
adolece de una visión uni lateral, como quien sólo le considere, en 
frase de Mendelssohn, un «destructor de toda metafisica». 
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! l ustración l. Kant. Dibujo de Puttrich de hacia 1 798 
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Introducción 

La cuestión de una filosofia científica autónoma no puede re
solverse de modo abstracto, sino investigando los problemas bási
cos. Una filosofia autónoma, la filosofia como ciencia racional,  
supone que el conocimiento y la acción humanos, en el ámbito 
del derecho, la historia y la religión, y en los juicios estéticos y te
leológicos, ofrecen ciertos elementos que son válidos indepen
dientemente de la experiencia, ya que sólo con esa condición 
pueden conocerse filosóficamente y no sólo por experiencia. Por 
eso la cuestión de una filosofia científica autónoma que Kant 
plantea no es una cuestión introductoria, sino que aborda los pro
blemas substanciales. En análisis de ejemplar originalidad y de 
gran agudeza conceptual Kant intenta mostrar cómo los diversos 
campos científicos están constituidos por elementos independien
tes de la experiencia. Así explica la validez universal y la nece
sidad del verdadero saber, de la conducta moral, etc. ,  a pesar de la 
finitud (receptividad y sensibilidad) del ser humano. 

Una filosofia científica exige además que esos elementos inde
pendientes de la experiencia se puedan encontrar mediante un 
método y exponer de modo sistemático. Esto se realiza, según 
Kant, gracias a la crítica transcendental de la razón. El descubri
miento de tales elementos no empíricos y de la crítica de la razón 
como método para analizarlos es una aportación· decisiva de 
Kant. Ese descubrimiento llegó a revolucionar el pensamiento 
tradicional y sentó las bases seguras para la filosofia, a juicio de 
Kant. Incluso quien mire con escepticismo estos resultados debe 
reconocer que Kant modificó radicalmente el escenario filosófico: 
la teoría del conocimiento y del objeto, la ética, la filosofia de la 
historia y de la religión, la filosofia del arte . Recordando temas 
como los conocimientos a priori y a posteriori, los juicios sintéti
cos y analíticos, los argumentos transcendentales, las ideas regula
tivas y constitutivas, el imperativo categórico o la autonomía de 
la voluntad . . .  hay que decir que el número de los conceptos y pro
blemas actuales que tienen su origen en Kant es sorprendente
mente elevado. Las más diversas orientaciones del pensamiento 
han elegido a Kant como punto de referencia, unas veces en senti
do crítico y otras en sentido afirmativo. 

Los conceptos clave de la filosofia kantiana: crítica, razón y li
bertad, son las palabras decisivas en la época de la revolución 
francesa (entre 1 770 y 1815 aproximadamente). Por eso Kant es 
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algo más que un clásico eminente de la filosofia y un interlocutor 
importante de la época actual. Es al mismo tiempo uno de los re
presentantes más significativos de aquel período que Jaspers cali
ficó de «tiempo eje» y que ha determinado esencialmente el 
pensamiento y la vida sociopolítica hasta nuestros días. 

A pesar de ello no podemos considerar a Kant como mentor y 
guía del presente. Porque en primer lugar muchos filósofos actua
les critican duramente a Kant. Y en segundo lugar Kant no es un 
antecedente de las ciencias naturales, humanas y sociales contem
poráneas, ni fundador de la actual filosofia de la ciencia. Kant 
tampoco es el precursor del tránsito de los Estados democráticos 
de derecho o los Estados sociales. El positivismo lógico y la filoso
fia analítica cuestionan fuertemente los presuntos elementos inde
pendientes de la experiencia y reclaman, al igual que el estructu
ralismo, una renuncia a los fundamentos últimos. La ética de 
Kant aparece refutada por el utilitarismo y por la «ética del dis
curso», su filosofia de la libertad por el determinismo y el conduc
tismo, y su filosofia del derecho por el positivismo. En suma, las 
principales tendencias en filosofia, en ciencia y en política se opo
nen a Kant. 

Si Kant no coincide con la conciencia de nuestra época, nada 
tiene de extraño que la lectura de sus escritos provoque una resis
tencia interna. La siguiente exposición de su biografia, itinerario 
filosófico e influencia, pero sobre todo de su obra filosófica, inten
ta debilitar esa resistencia; no se trata de hacer del lector un par
tidario del pensamiento de Kant, pero sí de interesarlo y de expli
car la constante influencia que su filosofia ha ejercido desde sus 
orígenes hasta nuestros días. 

Una introducción al pensamiento de Kant puede escoger 
como hilo conductor la historia de su itinerario filosófico o la his
toria de su influencia. Hay buenas razones que abogan por uno y 
otro método. Por eso esbozaremos primero el itinerario (capítu
los 2-3) y, como conclusión, la influencia (capítulo 1 4) del pensa
miento de Kant, con inclusión de algunas indicaciones históricas 
sobre su obra. Pero el núcleo de la exposición estará constituido 
por el análisis de sus escritos capitales. En ellos alcanza el pensa
miento de Kant, tras una labor preparatoria de años y de dece
nios, esa forma que el propio filósofo consideró como definitiva. 
La obra póstuma de Kant ilumina sin duda muchos problemas 
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históricos y temáticos cuya ausencia dejaría en la oscuridad o en 
la irrealidad algunos aspectos de su pensamiento; también es cier
to que las lecciones de cátedra descubren ciertos supuestos y 
complementan algunas doctrinas, y que el material de su último 
período sugiere desarrollos y modificaciones que una exposición 
cuidadosa del pensamiento de Kant debe tener en cuenta. Debe 
darse la preferencia, sin embargo, a los principales escritos críti
cos, con sus problemas y conceptos básicos, con sus propuestas de 
solución y su estructura argumentativa. 

Una introducción no es un comentario pormenorizado que se 
detenga a señalar la serie de dificultades y puntos oscuros que pre
senta un texto. Destaca más bien en este caso el elevado grado de 
reflexión, los conceptos fundamentales y la solidez que cabe en
contrar en el proyecto filosófico de Kant, pese a sus ambigüedades 
y contradicciones. Por otra parte la filosofía transcendental se en
tremezcla a veces con ciertos prejuicios científicos y políticos; por 
ejemplo, la opinión de que sólo es posible la geometría euclidia
na, o la creencia en el rango político superior que corresponde al 
ciudadano económicamente independiente frente al económica
mente dependiente. Una exposición fundamental debe señalar 
tales extremos, pero haciendo constar que aparecen en el contexto 
de una reflexión transcendental sobre los principios. Esto no ex
cluye que otro tipo de estudios no deba abordar una crítica siste
mática del pensamiento de Kant. La presente introducción a la 
vida, obra e influencia de Kant se atiene, en definitiva, a la si
guiente máxima: si Kant ya no puede hablar, es lógico interpre
tarlo en una línea dinámica y favorecedora. 

Kant afirma que una filosofia digna de este nombre se orienta 
hacia los problemas fundamentales del hombre en tanto que ofre
cen un interés racional. Este interés se resume en las tres célebres 
preguntas: l. lQué puedo saber? 2. lQué debo hacer? 3. lQué 
puedo esperar? (Kr V, B 833 ). La presente introducción adopta la 
división tripartita y analiza primero la Crítica de la razón pura, 
luego la filosofia moral y del derecho y en tercer lugar la filosofía 
de la historia y de la religión. Pero quien absolutiza la división tri
partita, olvida la importante tarea mediadora que desempeña la 
Crítica del juicio; nosotros le dedicamos una parte especial en esta 
exposición, dada su gran relevancia sistemática y objetiva. 

Debo agradecer especialmente a mis colegas Rüdiger Bittner, 
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Norbert Hinske y Karl Schuhmann sus amistosas observaciones 
críticas; a Viera Pollak y Edith Zickert, su paciente transcripción 
del manuscrito; y a mis colaboradores Lothar Samson, Lukas K. 

Sosoe y Bemard Schwegler, la ayuda prestada en la corrección de 
pruebas y en la confección de los índices. 
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l. BIOGRAFÍA E ITINERARIO FILOSÓFICO 

Es dificil escribir una biografia apasionante sobre Kant; su 
vida exterior transcurrió equilibrada y uniforme. No encontramos 
en ella episodios que llamaran la atención de sus contemporáneos 
ni aventuras especiales que puedan despertar el interés de la pos
teridad. 

Kant no llevó una vida azarosa como Rousseau ni mantuvo co
rrespondencia con todos los grandes personajes de su tiempo 
como Leibniz; a diferencia de Platón o de Hobbes, no intervino 
en asuntos políticos ni, en oposición a Schelling, se enredó en his
torias de mujeres. Su estilo de vida tampoco delata nada extrava
gante: ni el atuendo, ni la peluca llamativa, ni el gesto patético 
tan del gusto de la época del Sturm und Drang. Kant era un ca
rácter extraordinariamente reservado. Aunque su obra crítica se 
deba quizá, como la filosofia de san Agustín, Descartes o Pascal ,  a 
una i luminación súbita (cf. Rej/. ,  5037), Kant no habla en sus es
critos de una vivencia filosófica que hubiera alterado repentina
mente su pensamiento anterior. No encontramos nada que res
ponda a la imagen de un genio. Entonces, la personalidad y la 
biografia de Kant lson decepcionantes? lEs verdad, como afirmó 
Reine (240), que Kant no fue ningún genio? 

A Kant sólo cabe comprenderlo a través de su obra, donde se 
expresa con rigor y con una exclusividad casi inquietante. Esta 
obra se llama ciencia, principalmente ciencia racional: el conoci
miento de la naturaleza y de la moral , del derecho, de la religión, 
de la historia y del arte, partiendo de principios a priori. Se puede 
afirmar de Kant con más exactitud aún que los otros filósofos que 
los verdaderos acontecimientos de su vida se producen en la esfe-
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ra del pensamiento; Kant no posee otra biografia que la historia 
de su trayectoria filosófica. 

Entre los grandes filósofos de la época moderna Kant es el pri
mero (quizá después de Chr. Wolm que se gana el sustento ense
ñando profesionalmente sus asignaturas. Contrariamente a la 
mayoría de los personajes i ngleses y franceses de la ilustración, 
llevó la vida de un docto burgués, una vida rica en laboriosidad y 
pobre en sucesos externos. Esto significa también que en Kant la 
filosofia académica adquiere una originalidad innovadora. Esta 
tradición continúa en Fichte, Schelling y Hegel, para interrumpir
se después; Schopenhauer, Kierkegaard y Marx se mantienen 
ajenos e incluso tan opuestos a la filosofía académica como Com
te, Mili y Nietzsche. 

Kant nunca abandonó el paisaje de Konigsberg, su ciudad na
tal .  A pesar de ello, numerosos escritos suyos de carácter no 
especulativo revelan, además la fantasía y humor, un conocimien
to extraordinario del mundo. Kant debe este conocimiento a la 
lectura, a la conversación y a una enorme capacidad imaginativa. 

Nuestros conocimientos de la trayectoria vital, de la personali
dad y de la evolución filosófica de Kant se deben generalmente a 
su correspondencia epistolar. Las cartas constituyen un importan
te complemento y prolongación de los tratados escritos por Kant. 
Ellas dan fe de su actividad académica, de las relaciones con los 
amigos, parientes, colegas y estudiantes. Hablan de sus contactos 
con personajes contemporáneos, con corrientes y acontecimientos 
culturales, y nos revelan las primeras influencias de la filosofia 
kantiana. Pero «sólo ocasionalmente, y como a regañadientes, de
jan traslucir un talante o un interés personal» (Cassirer, 4). No 
menos importante que las cartas son las primeras biografías de sus 
contemporáneos Borowski, Jachmann, Wasianski, Hasse y Rink, 
que vivieron en Konigsberg y gozaron de un prolongado trato per
sonal con el filósofo. 

Teniendo en cuenta que la mayoría de las cartas escritas y re
cibidas por Kant son posteriores a 1 7 70 cuando contaba 46 años 
de edad, y además que las biografias de sus contemporáneos se 
centran en el período de madurez y, en fin, que las anécdotas so
bre sus extravagancias más características son de esta época, existe 
el peligro de presentar la personalidad de Kant excesivamente 
desde su vejez, con su propensión a la rigidez y a la pedantería. 
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Kant fue en realidad u n  ser sociable e incluso galante en su estilo 
vital . Pero fue desarrollando progresivamente su vocación, hasta 
ahogar las otras facetas: la filosofia transcendental crítica, que el 
propio filósofo vivió como una revolución desatada en la esfera 
del pensamiento y que significaría en efecto un giro radical en la 
historia de la filosofia europea. 
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2. El período precrítico 

2.1 . Hogar, escuela, universidad 

Nuestro hombre nació el 22 de abril de 1 724. Fue el cuarto de 
los nueve hijos de un modesto guarnicionero de los arrabales 
de Konigsberg. Fue bautizado al día siguiente con el nombre de 
Emanuel («Dios con nosotros»). Al igual que otros intelectuales 
de la ilustración alemana, Kant creció en un medio social pobre. 
Su ciudad natal era la floreciente capital de Prusia oriental, con 
puerto de rango internacional, donde los comerciantes ingleses in
tercambiaban vino y especias de sus colonias por cereal o ganado 
ruso. La ciudad, situada al borde nororiental del área lingüística 
alemana, se formó de la unión de tres pequeñas ciudades (Alt
stadt, Lobenicht y Kneiphof) precisamente en el año natalicio de 
Kant: el filósofo y Konigsberg son coetáneos. 

La opinión de Kant según la cual su abuelo había inmigrado 
desde Escocia (Briefe, 744/406), no encuentra confirmación en los 
archivos. Su bisabuelo, Richard Kant, procedía de Curlandia (dos 
hijas suyas se habían casado con escoceses), y la familia de la ma
dre, Anna Regina, era oriunda de Nuremberg y de Tubinga. 

El niño Immanuel asistió a la escuela del Hospital suburbano 
( 1 730- 1 732) y, a partir de los ocho años, al Friedrichskollegium 
( 1 732- 1 740). La pobreza de sus padres h izo que Kant quedara 
confiado a la protección de algunos amigos, especialmente el di
rector del colegio y profesor de teología, Franz Albert Schultz 
( 1 692- 1 763 ), que había sido discípulo aventajado del gran filósofo 
de la ilustración alemana Christian Wolff ( 1 697- 1 7 54) y descubrió 
muy pronto el talento de Kant. 
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El Friedrichs-Gymnasium, llamado despectivamente por la 
población «albergue pietista», se regía por un severo programa re
ligioso. Buena parte del tiempo se dedicaba a la instrucción 
religiosa (aprendizaje de catecismo) y a actos de piedad; se ense
ñaban el hebreo y el griego como llaves para la lectura del 
Antiguo y del Nuevo Testamentos; las matemáticas y las ciencias 
naturales recibían escasa atención. Parece ser que la única disci
plina que brillaba a cierta altura era el latín, que despertó el inte
rés de Kant. Éste abandonó en otoño de 1 740 de Fridericianum 
con la aureola del segundo mejor alumno de la clase; en su vejez 
recordaría aún con terror y temblor aquel centro de «esclavitud 
infantil». 

El hogar paterno de Kant estuvo también impregnado por la 
atmósfera del pietismo, movimiento religioso que había surgido 
durante el siglo XVII dentro del protestantismo alemán para la re
novación de la vida piadosa con miras a una reforma de la Iglesia. 
Kant apreció siempre la actitud vital latente en el pietismo, acti
tud que hace pensar en el sabio estoico de calma imperturbable, 

Ilustración 2. Kiinigsberg. Vista de la ciudad alrededor de 1766. 
Detalle de un grabado contemporáneo 
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pese a su reserva frente a las formas del culto religioso. La madre, 
a la que Kant recordó con veneración durante toda la vida por su 
talento natural y por su auténtica religiosidad, murió ya el año 
1737 y recibió sepultura la víspera de la Nochebuena, cuando 
Kant contaba 1 3  años de edad. 

Después de pasar el examen de ingreso a los 16 años, Kant se 
inscribió en la Albertina, la universidad de Konigsberg. La ayuda 
de algunos parientes, los pequeños emolumentos de clases priva
das e incluso, según testimonio de su compañero de estudios 
Heilsberg, las ganancias obtenidas jugando al billar, le permitie
ron estudiar, de 1 740 a 1746, matemáticas y ciencias naturales, 
teología, filosofía y literatura latina clásica. Influyó en él de modo 
especial el profesor de lógica y metafísica Martin Knutzen 
( 1 7 1 3- 1 751), alumno también de Wolff, a quien la muerte prema
tura impidió quizá llegar a ser un relevante filósofo. Este profesor 
polifacético orientó a Kant hacia las ciencias naturales; a partir de 
entonces la física de Isaac Newton ( 1 643-1 725) fue para el filósofo 
de Konigsberg modelo de ciencia rigurosa. 

2.2.  Preceptor y primeros escritos 

Después de la muerte de su padre ( 1 746), Kant abandonó la 
universidad y se ganó el sustento -como era costumbre entre 
la gente de letras sin medios económicos- como preceptor (H o f  
meister), primero en casa del predicador Andersch, luego para la 
familia del terrateniente Majar van Hülsen (hasta 1753 aproxima
damente) y por último en el hogar del conde Keyserling. En esta 
época Kant se familiarizó con la vida social, pero también amplió 
sus conocimientos filosóficos y de ciencias naturales. Su primer 
escrito Gedanken von der wahren Schatzung der lebendigen Kraf 
te (Pensamientos sobre la verdadera estimación de las fuerzas 
vivas, de 1 746, publicado en 1749) apunta demasiado alto; invoca 
la «libertad del entendimiento humano» (1 8) e intenta «provocar 
una de las mayores escisiones entre los geómetras de Europa» 
(1 1 6) con una solución de compromiso. En la disputa sobre el 
cálculo de la fuerza (F) a partir de la masa (m) y la velocidad (v), 
Kant da la razón a los leibnizianos (F = m ·vi), en lo que respecta a 
las «fuerzas vivas», es decir, a movimientos libres, y a Descartes y 
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sus partidarios (F = m· v) en lo referente a las «fuerzas muertas», es 
decir, a movimientos no libres. Kant no tuvo en cuenta la solu
ción verdadera (F= 1 /2 m · v2) , publicada por d'Alembert en 1743. 
Llama la atención el elevado concepto en que se tenía aquel joven 
de 22 años: «Me he trazado ya el derrotero que he de seguir. Ini
ciaré mi carrera y nada me impedirá proseguirla» (I 10). 

Kant no escribe en la lengua internacional de los doctos, el la
tín, sino -como hicieron a veces G.W. Leibniz, Thomasius, Wolff 
y su discípulo independiente Alexander Gottlieb Baumgarten 
(1714-1762)- en claro alemán. Aunque su aporte científico fue es
caso, se vislumbra ya en él ese esfuerzo crítico constructivo que 
constituye la base de su análisis transcendental de la razón. Tam
bién se trasluce el interés por las ciencias naturales que presidirá 
la labor de Kant en los próximos diez años. Se perfila asimismo el 
talante filosófico de Kant, ya que la disputa en torno al cálculo de 
la fuerza aparece inserta en una problemática global. Le hizo ca
vilar el hecho de que los científicos más importantes de su época 
no pudieran alcanzar unanimidad sobre un problema concreto. 
Así quedaba cuestionada a su juicio la idea de la razón humana 
general, proclamada por la ilustración. La duda y al mismo tiem
po la confianza en la razón humana acompañaron ya a Kant de 
manera permanente hasta la elaboración de la filosofía transcen
dental crítica. 

Tras el regreso a Konigsberg, Kant desarrolló una notable acti
vidad productiva. En marzo de 1 7 55  apareció anónimo el escrito 
A llgemeine Naturgeschichte und Theorie des Himmels (Historia 
general de la naturaleza y teoría del cielo), «concebido con arreglo 
a los principios de Newton». Kant esboza una teoría del origen 
del sistema planetario y de todo el cosmos que se apoya exclusiva
mente en «razones naturales» prescindiendo de consideraciones 
teológicas. Algunas partes importantes de este trabajo, especial
mente la teoría sobre los ani llos de Saturno y las nebulosas, 
fueron confirmadas posteriormente por las observaciones del as
trónomo Herschel ( 1 738-1 822). La explicación mecánica de la 
formación del universo que proponía Kant pasó inadvertida y 
sólo a mediados del siglo XIX se descubrió su importancia para la 
ciencia natural. Con algunas modificaciones introducidas por la 
hipótesis del origen de los mundos ( 1 796) de Laplace, indepen
dientemente de Kant, aquella explicación constituyó, con el nom-
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bre de «teoría de Kant-Laplace», una importante base de discu
sión de la astronomía. 

Kant obtuvo en 1755 el doctorado en filosofía con una tesis 
sobre el fuego: Meditationum quarumdam de igne succincta deli
neatio. Su conferencia pública del 1 2  de junio Vom leichteren und 
vom gründlichen Vortrag der Philosophie (La exposición superfi
cial y la exposición profunda de la filosofía) fue escuchada por un 
docto y distinguido auditorio. Kant obtuvo la habilitación para la 
enseñanza libre el mismo año con el estudio Principiorum primo
rum cognitionis metaphysicae nova dilucidatio (Nueva elucida
ción de los primeros principios del conocimiento metafísico). 
Pasó a ser magister /egens, correspondiente al actual Privatdo
zent, que no recibía un sueldo estatal y vivía de los emolumentos 
de la docencia libre y de las clases particulares a estudiantes. 

Kant ataca en Nova dilucida ti o la metafísica de la escuela 
wolffiana, que era una elaboración sistemática de la filosofía de 
Leibniz. Analiza las relaciones del principio real de razón sufi
ciente de Leibniz, con el principio lógico de contradicción. Kant 
está de acuerdo con Christian August Crusius (1715-1775), discí
pulo independiente de Leibniz y crítico de Wolff, en que el inten
to de subordinar el principio real al principio lógico está conde
nado al fracaso . Así viene a cuestionar el supuesto básico del 
racionalismo wolffiano según el cual todos los principios del co
nocimiento se pueden reducir en última instancia a un único 
principio común. Kant, sin embargo, está aún lejos de llegar a su 
tesis posterior sobre la naturaleza sintética de todo conocimiento 
de la realidad. 

Kant siguió dedicando su atención a las ciencias naturales. En  
aquella época no existía aún una separación rigurosa entre cono
cimiento empírico y conocimiento filosófico de la naturaleza. 
Kant escribió sobre «temblores de tierra observados desde hace al
gún tiempo» especialmente sobre el terremoto que el 1 de no
viembre de 1755 destruyó dos terceras partes de la ciudad de 
Lisboa y puso de actualidad en toda Europa el tema de la justifi
cación de Dios ante el sufrimiento humano. En este escrito se 
adivina ya la primacía de la razón práctica sobre la razón teórica, 
tema central del pensamiento posterior de Kant (1 460). 

Kant propone una definición de corte moderno al calificar las 
partículas más pequeñas de «fuerza que l lena el espacio» en la 
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Monadologia physica ( 1 7 56), el tercer tratado, después de De igne 
y Nova dilucidatio, cuyo debate público precedió a un Extraordi
naria! (provisión de cátedra supernumeraria). Es importante para 
la ciencia natural la explicación de Kant sobre el origen del alisio 
y del monzón en Neue Anmerkungen zur Er/auterung der Theo
rie der Winde (Nuevas observaciones encaminadas a explicitar la 
teoría de los vientos, l 7 56 ) .  

2 . 3 .  Profesor famoso y magister elegante 

En otoño de 1 7 55 Kant inició su actividad docente, una labor 
penosa (cf. Briefe, vol. XIII: 1 3/8) con un promedio de l 6 clases 
semanales, que por razones económicas se elevaban a veces a 20. 
Por eso sus primeros años de docencia fueron un período de silen
cio de cara al gran público; en los años 1757- 1 76 1  no salió a la 
luz ningún escrito importante de Kant. 

El año 1 7 56, y luego en 1 7 58, Kant aspiró a una cátedra su
pernumeraria de lógica y metafisica. Pero el puesto, que estaba 
vacante desde la muerte de Knutzen, ocurrida cinco años atrás, 
quedó sin ocupar por el estallido de la guerra de los Siete Años. 
Tampoco logró obtener la plaza de profesor numerario de lógica 
y metafisica, que recayó en su colega de más edad, F.J. Buck. En 
el verano de 1 764 declinó la oferta de una cátedra para arte poéti
ca, a la que incumbía, entre otras cosas, la composición de los 
mensajes de saludo al rey. Sólo el año 1 766 obtuvo su primer car
go remunerado: el puesto de vicebibl iotecario real . A pesar de sus 
grandes éxitos científicos y pedagógicos, Kant hubo de aguardar 
hasta el año l 770, cuando contaba 46 años, para obtener la ansia
da cátedra de profesor ordinario de lógica y metafísica. Sin embar
go, había rechazado en otoño del año anterior una invitación de 
la universidad de Erlangen y otra de la universidad de Jena, ale
gando su vinculación a la ciudad natal, su amplio círculo de amis
tades y su débil salud. 

Siguiendo los usos de la época, Kant no enseñó en la universi
dad su propia filosofía. Impartió lecciones, como en su período 
precrítico, a base de manuales (compendios): la lógica según la 
Vernunfilehre de G.F. Meier ( 1 7 1 8- 1 777), sucesor de Wolffen 
Hal le; la ética y la metafísica, general mente según A.G. Baumgar-
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ten; el derecho natural según el Jus natura/e del jurista de Gotinga 
Achenwall ;  etc. Sin embargo, sus clases no eran meras paráfrasis 
de un pensamiento prefabricado, sino un «l ibre discurso, salpica
do de gracia y humor. Intercalaba frecuentes citas y alusiones a 
escritos que acababa de leer; a veces anécdotas, aunque siempre 
pertinentes» (Borowski  en Gross, 86). Kant no intentaba enseñar 
fi losofia, sino enseñar a filosofar mediante un pensamiento crítico 
libre de prejuicios. Poseía una imaginación muy viva y a la vez 
muy exacta; en cierta ocasión asombró a un inglés ofreciéndole 
una descripción extraordinariamente precisa del puente de West
minster. Tenía un gran afán de saber y por eso dominaba amplios 
sectores de la cultura de su época; no era sólo un agudo teórico, 
sino que le gustaba estudiar en el «l ibro del mundo». 

Sus clases, encaminadas a despertar el pensamiento autónomo 
del oyente, suscitaron gran interés desde el principio. El audito
rio, mezcla abigarrada de prusianos y extranjeros, sobre todo 
bálticos, rusos y polacos. «casi llegó a idolatrar» a Kant a lo largo 
de varios decenios (Jachmann, en Gross, l 3 5s). El joven Privatdo
zent mostraba en el trato personal un afecto y cordialidad que no 
cabría sospechar en Kant . Figuró entre sus alumnos el poeta y fi
lósofo Johann Gottfried Herder ( 1 744- 1 803), al que Kant dedicó 
especial atención. (Herder anticipa en Abhand/ung über den Ur
sprung der Sprache. de 1 772, importantes hal lazgos de las cien
cias y de la filosofia moderna: la apertura al mundo, la carencia 
de órganos y de instintos en el hombre, la raíz de su capacidad 
lingüística en las necesidades vitales y la interdep<;ndencia de len
guaje y pensamiento. Herder. sin embargo, sienta ya las bases 
para su posterior crítica a Kant; cf. más adelante, capítulo 1 4 . 1 . ) 

Kant revela en sus lecciones la extraordinaria amplitud de su 
horizonte mental. No habla sólo de lógica y metafisica, sino tam
bién de fisica matemática y de geografia fisica (una disciplina 
académica que él introdujo y de la que se sentió muy orgulloso), 
de antropología (semestre de invierno de 1 7 72- 1 773 )  y de pedago
gía (semestre de invierno de 1 776- 1 777), de religión filosófica 
(teología natural), de moral, de derecho natural (semestre de in
vierno 1 766- 1 767) y de enciclopedia filosófica ( 1 767- 1 768), inclu
so de fortificación y de pirotecnia. Kant fue varias veces decano 
de su facultad; y en los dos semestres de verano de 1 786 y 1 788 ,  
rector de la  universidad. 
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A pesar de la intensa dedicación de Kant a la enseñanza y a la 
investigación científica, estas actividades ocupaban sólo la prime
ra parte de su jornada. La otra mitad pertenecía a la vida social. 
Kant ocupaba el tiempo con sus amigos y conocidos en la comida 
de mediodía, jugando al bil lar y a las cartas, en el teatro y en los 
salones elegantes de la ciudad. Era un huésped deseado por su 
conversación amena e ingeniosa. Maria Charlotte Jakobi, la espo
sa de un amigo banquero y asesor comercial privado, una de las 
mujeres más cortejadas y también más criticadas de Konigsberg, 
bordó una cinta de daga «para el gran filósofo», al tiempo que 
le enviaba «un beso de simpatía>> (Briefe, 24/1 4). En el salón 
de la condesa de Keyserling había siempre un puesto reservado 
para Kant. El filósofo de Konigsberg Johann Georg Hamann 
( l  730- 1 788) temía que la vorágine de las distracciones sociales 
impidiera a Kant realizar sus proyectos científicos. «El señor ma
gíster Kant era entonces el hombre más galante del mundo: lleva
ba vestidos bordados, contaba con un mensajero de cartas de 
amor y era acogido en todas las tertulias» (Bottiger, l 1 33 ). 

Ilustración -1. Kant) 'u' rnntcmporáncm. L1togralla 'ohrc el cuaJro Je Diir,1irn¡'. 
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Probablemente, el talante alegre de Kant estuvo favorecido en 
parte por la primera ocupación rusa de Konigsberg purante los 
años 1 758- 1 762.  La guarnición liberal de ocupación llevó «a la 
antigua y rancia ciudad toda la apertura y el desenfado del estilo 
de vida oriental» (Stavenhagen, 2 1  ). La jerarquización de clases se 
hizo más flexible, la gravedad pietista cedió ante una actitud más 
libre y la austeridad prusiana se abrió a una vida casi desbordante. 
También Kant participaba «en las alegres tertulias de los oficia
les, que se reunían en las casas privadas y en los casinos militares» 
(Stavenhagen, 1 9). 

La vida social del hombre mundano encontró su paralelo en el 
estilo de las publicaciones, que granjearon a Kant los primeros 
éxitos como escritor en Alemania. Si Heine ironiza (7 5) sobre el 
«estilo gris, seco, de papel de estraza>>, de la Crítica de la razón 
pura, que distancia a Kant «de los filósofos populares de la época, 
atentos a la mayor claridad y llaneza posible», en la misma medi
da elogia el estilo elegante de las primeras publicaciones, «llenas 
de humor, en la línea de los ensayos franceses» . 
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3 . 1 .  Hacia la crítica de la razón pura 

Después del año 1 76 1  Kant desplegó de nuevo una asombrosa 
actividad creativa. Los pensadores que más influyeron en él du
rante aquellos años fueron, en fi losofía teórica, David Hume 
( 1 7 1 1 - 1 7 76) y ,  en filosofía práctica, Jean-Jacques Rousseau 
( 1 7 1 2- 1 778), cuyo retrato era el único adorno que colgaba en el 
despacho de Kant. Éste se ocupaba de los problemas clásicos de la 
metafísica, como las pruebas de la existencia de Dios y los fun
damentos de la moral . Fue reconociendo sin embargo cada vez 
con mayor claridad las dificultades para resolver los problemas con 
los recursos tradicionales. Al fin se vio obligado a dejar de lado la 
metafísica y elaborar una «ciencia propedéutica>> (11 395) que pre
parase el terreno para aquélla. Kant se integró inicialmente en el 
movimiento de la ilustración alemana. Al igual que ésta, Kant en
tiende la fi losofía de modo analítico, frente al método sintético de 
W olff. Sostuvo una amistosa correspondencia epistolar con nota
bles representantes de la ilustración alemana: desde 1 765 con el 
filósofo y matemático Johann Heinrich Lambert ( 1 728- 1 777) y 
desde 1 766 con el precursor de la emancipación judía en Alema
n ia, Mases Mendelssohn ( 1 729- 1 786),  amigo de Lessing y del 
editor Nicolai . Pero la «propedéutica de la metafísica» de Kant se 
transforma al fin en una nueva filosofía radicalmente distanciada 
de la ilustración alemana; la Crítica de la razón pura se presenta 
como filosofía de síntesis, en oposición deliberada al análisis. 

En el tratado Der einzig mog/iche Beweisgrund zu einer De
monstration des Daseins Gottes (El único argumento posible para 
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una demostración de la existencia de Dios), publ icado a finales de 
1 762 con fecha de 1 763 ,  el examen de las pruebas especulativas 
de la existencia de Dios no resulta aún tan negativo como en la 
Crítica de la razón pura. Kant formula sin embargo lo que poste
riormente será su afirmación capital: «La existencia no es ningún 
predicado» ( 1 1  72). Rechaza tres de los argumentos tradicionales 
de la existencia de Dios y recusa también la formulación cartesia
na del cuarto argumento: el ontológico; atribuye en cambio a otra 
versión toda la fuerza «que se exige a una demostración» (11  1 6 1  ). 
Kant en todo caso no ofrece la demostración completa, sino que 
se limita a desarrollar la base argumentativa. 

El escrito Untersuchung über die Deutlichkeit der Grundsatze 
der natürlichen Theologie und der Moral (Investigación sobre la 
claridad de los principios de la teología natural y de la moral), 
concluido en 1 762, pero publicado en 1 764, fue galardonado con 
el segundo premio de la Academia de las Ciencias de Berlín; el 
primer premio se otorgó a Mendelssohn. Este escrito se sitúa aún 
en el campo del análisis. Al igual que los filósofos analíticos ac
tuales, Kant entiende que en filosofía y, sobre todo, «en metafísica 
hay que proceder por vía analítica, ya que su cometido es aclarar 
los conocimientos confusos» (1 1  289). Kant exige, no sólo para los 
principios de la teología natural , sino también para la moral idad, 
el máximo grado de evidencia filosófica. Es cierto que está por ver 
si en la ética tiene razón el racionalismo o el empirismo, es decir, 
«Si es la capacidad cognitiva o el sentimiento (fondo primigenio 
de la facultad apetitiva) lo que decide de sus primeros principios» 
( 1 1  300). 

El escrito premiado y el referente a la existencia de Dios die
ron fama a Kant en toda Alemania y también le ocasionaron más 
de una crítica. 

Una primera autocrítica contra la filosofía como anál isis la 
ofrece el escrito Versuch den Begrijf der negativen Grossen in die 
Weltweisheit einzuführen (Intento de introducir en la filosofía el 
concepto de magnitudes negativas, 1 763). Kant pone de relieve la 
heterogeneidad del conocimiento metafísico frente al conocimien
to matemático y hace hincapié en la diferencia entre una oposi
ción real y una contradicción lógica, ya que tanto la oposición 
real como el fundamento real (la causa de un efecto) escapan al 
conocimiento analítico. 
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En el escrito Traume eines Geistersehers, erlautert durch 
Traume der Metaphysik (Sueños de un visionario esclarecidos 
por los sueños de la metafísica) de 1 766, Kant muestra con el 
ejemplo del visionario sueco («i luso») Emanuel Swedenborg 
( 1 689- 1 772) cómo, al abandonar el suelo firme de la experiencia, 
se puede incurrir por vía estrictamente lógica en los más extraños 
principios, afirmaciones y sistemas. Kant repudia aquí definitiva
mente la metafísica racional de Leibniz y de W olff, como también 
la de sus secuaces independientes, A.G. Baumgarten y C.A. Cru
sius, 

No define ya la metafísica como un sistema racional,  sino 
como <<Una ciencia de los límites de la razón humana», si bien no 
puede fijar exactamente esos l ímites (ll 368). El determinarlos cla
ramente será su tarea capital en el futuro. Así las cosas, Kant se 
encontró con la nueva teoría del conocimiento británica; descu
brió sobre todo al escéptico y empirista David Hume, del que 
diría más tarde que «le sacó del sueño dogmático» y dio «un nue
vo giro a mis investigaciones en el campo de la filosofía especu
lativa>> (Pro!., IV 260). Kant comparte la crítica de Hume a la 
metafísica dogmática (An Enquiry concerning Human Under
standing, 1 748) mas no acepta sus consecuencias empírico-escép
ticas. Según Hume, el principio de causalidad nace de la costum
bre; según Kant, del entendimiento puro. 

En esta orientación hacia la filosofía crítica desempeña un pa
pel especial la disertación que Kant escribió para obtener la 
cátedra de profesor ordinario: De mundi sensibilis atque intelligi
b ilis forma et principiis (Sobre la forma y los principios del 
mundo sensible e inteligible), de 1 770. Kant ofrece aquí un en
sayo de iniciación a la metafísica. Como ésta en cuanto filosofía 
pura no contiene principios empíricos (§§ 8 y 23), es necesario es
tablecer una neta distinción entre dos tipos de conocimiento: el 
conocimiento sensible de las cosas tal como aparecen (phaenome
na) y el conocimiento intelectual de las cosas tal como son (nou
mena). Aquello que la Crítica de la razón pura rechaza radical
mente, Kant lo considera aquí, todavía, como posible gracias a los 
conceptos puros del entendimiento, que más tarde llamará cate
gorías: un conocimiento de las cosas en sí, más allá de las ma
temáticas y de la experiencia; conocimiento exento de todo ele
mento sensible. 
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En cambio, Kant posee ya algunos presupuestos importantes 
de su crítica transcendental de la razón. El conocimiento de los 
fenómenos es un conocimiento verdadero (§ 1 1  ). La intuición no 
es . un conocimiento confuso (§ 7), sino una fuente peculiar de co
nocimiento. Las representaciones del espacio y el tiempo no 
nacen de los sentidos; son intuiciones puras previas a éstos y for
man las condiciones generales, pero subjetivas, para coordinar 
todo el material sensible (§§ 1 3- 1 5). La matemática pura investiga 
la forma de todo nuestro conocimiento sensible (§ 12). Kant afir
ma, en referencia a la ética, que los conceptos morales se conocen 
por medio del entendimiento puro; por eso pertenecen a la filoso
fía pura (§§ 7 y 9, cf. Briefe, 54/33 ). Pero establece como norma la 
perfección (§ 9), que posteriormente rechaza como principio. 

A fin de que la filosofía pura, la metafísica, sea posible como 
ciencia y no tenga que «empujar perpetuamente su piedra de Sísi
fo» , debe encontrar su propio método (§ 23 ). La norma más im
portante de este método es que «se evite cuidadosamente que los 
principios propios del conocimiento sensible rebasen sus límites y 
afecten a lo intelectual» (§ 24 ). De cara a la futura dialéctica 
transcendental, la disertación concluye con el intento de explicar 
las ilusiones que sufre la metafísica por la mezcla del conocimien
to intelectual con elementos sensibles (§§ 24-30). 

Kant trató de revisar la disertación y ampliar algunos puntos. 
Pero se embarcó en un proceso de reflexión que le llevó más de 
diez años, contra toda expectativa y a pesar de las impaciencias y 
a veces de los reproches de sus amigos y admiradores (cf. Briefe, 
1 O 1  /66 ). La correspondencia con su discípulo predilecto y poste
rior amigo Marcus Herz ( l 7 4 7- 1 803) muestra cómo Kant l levaba 
entre manos una serie de planes y proyectos que se anulaban e in
terferían constantemente; el camino hacia la filosofía crítica no se 
parece nada a un desarrollo recti l íneo. Entre los proyectos están 
una Phaenomenologia genera/is que no es precisamente una anti
cipación de la Fenomenología del esp íritu de Hegel ,  una «ciencia 
de los fenómenos de la conciencia>> , sino, en mayor afinidad con 
Lambert, una «ciencia de la conciencia de los fenómenos». Un 
proyecto avanzado, y finalmente desechado, se orienta hacia «los 
límites de la sensibilidad y de la razón» (Die Grenzen der Sin n
lichkeit und der Vernunfi). En él Kant trata de dar respuesta a la 
pregunta «de qué modo mi entendimiento debe formar a priori 
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conceptos a los que han de ajustarse las cosas necesariamente» 
(Briefe, 65/42). La respuesta, que es la «deducción transcendental 
de los conceptos del entendimiento puro» de la Crítica de la ra
zón pura, viene a alterar profundamente la posición básica de la 
disertación de 1 7 70. Kant afirma ahora que el entendimiento es 
incapaz de conocer las cosas como son en sí; las categorías no po
sibilitan un conocimiento real del mundo inteligible, sino que son 
una simple anticipación de toda experiencia posible. También la 
problemática de las antinomias, cuyos inicios remontan a los años 
50 (cf. Monadologia physica, 1 75 6) ,  presenta un nuevo enfoque. 
No es la confusión de la sensibilidad y el entendimiento, sino la 
confusión del fenómeno con la cosa en sí lo que constituye la raíz 
de aquellas contradicciones en que se debate inevitablemente la 
razón. Las antinomias se pueden detectar, mas no eliminar; 
la dialéctica pasa a ser una nota constitutiva de la razón humana, 
el signo de su finitud. 

Paralelamente a la revisión de los problemas se produce en el 
«decenio silencioso» (Dilthey) un profundo reajuste de los con
ceptos (cf. Briefe, 1 0  l /66). Kant, que no era partidario de introdu
cir palabras nuevas, toma algunos términos como «percepción», 
«intuición» y «puro» del Essay de Locke y de los Nou veaux 
essays de Leibniz; vocablos como «categoría>>, «transcendental», 
«analítica>> y «dialéctica>> proceden de la  tradición aristotélica; 
«antinomia», «paralogismo» y «anfibología>> constan en manuales 
del siglo XVII, Kant acabó modificando profundamente el  vocabu
lario de la primera Crítica con respecto al período precrítico (cf. 
T onelli , 1 964 ) .  

3 .2 .  La realización de la filosofia transcendental crítica 

Tras el largo período de más de diez años en el que Kant pien
sa, proyecta y desecha diversos intentos de solución , escribe la 
Kritik der reinen Vernunfi (Crítica de la razón pura) «en cinco o 
seis meses, casi a vuela pluma>> (Briefe, 1 88 /  l l 5 ,  cf. 1 87 / l l 4 ). 

La acelerada redacción de una obra tan ingente, incluso cuantita
tivamente, hace suponer que Kant recurrió a amplios trabajos 
preparatorios que tenía escritos de antemano. Esta circunstancia y 
la falta de tiempo para «dar a cada parte, con el cincel en la 
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mano, su contorno, tersura y agilidad» (ibíd.), explican algunas 
negligencias o premuras en el estilo y también algunas oscurida
des» (Briefe, 1 5  5/99). 

Después de un silencio de once años, que contrasta con el afán 
expresivo del movimiento Sturm und Drang, apareció al fin, en 
mayo de l 78 1 ,  la primera obra capital de Kant, tan esperada por 
amigos y colegas; según Schopenhauer, «el libro más importante 
que se ha escrito en Europa>> (Ges. Briefe, ed. por A. Hübscher, 
n .º  1 57). El excelente profesor universitario,  el investigador y es
critor apreciado por muchos, pero considerado por otros -en 
Gotinga, por ejemplo- como mero diletante, se revelaba, a la edad 
de 57 años, como un genio filosófico. 

En un principio, sin embargo, Kant comprobó consternado 
que su l ibro apenas encontraba eco. Mases Mendelssohn, cuyo 
juicio esperaba con especial interés, se desentendió, irritado, de 
una obra «capaz de crispar los nervios a cualquiera>> (Briefe, 
1 74/ l 08; 1 53/97).  El 1 9  de enero de 1 7 82 apareció en la presti
giosa revista «Gottingische Anzeige von gelehrten Sachen» una 
despiadada crítica anónima, salpicada de malévola ironía, del «fi
lósofo popularn Christian Garve ( 1 742- 1 798), muy abreviada por 
J.G.H. Feder, el editor. El profesor de matemáticas de Konigsberg 
Johann Schultz, uno de los colegas más próximos a Kant, expresó 
el sentir común cuando lamentaba en su Erliiuterungen über des 
Herrn Professor Kant Critik der reinen Vernunfi ( 1 7 84) que hasta 
los filósofos profesionales se quejasen de la terrible oscuridad e in
comprensibilidad de aquel escrito, y añadía que «aun para la 
mayoría del público culto era como si estuviera escrito en jeroglí
ficos» (según Vorliinder, 1 286).  

Kant estaba convencido a pesar de todo de que «el primer des
concierto que puede producir una serie de conceptos insólitos y 
un nuevo lenguaje desacostumbrado, acabaría por disiparse» 
(Briefe, 1 87 / 1 1 4  ). La reacción del público cambió en efecto al 
cabo de pocos años. La Crítica de la razón pura empezó a desple
gar su influencia constante, que alcanza hasta hoy. A pesar de las 
obras de Hegel, Marx, Mili y Nietzsche, a pesar de Frege, Husserl, 
Heidegger, Russell y Wittgenstein, nadie sería capaz de proponer 
un giro más profundo en la historia de la filosofía moderna que el 
que representa la Crítica de la razón pura. 

Primero el público alemán y luego el de los países vecinos, se 
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atrevieron a seguir «la espinosa senda de la crítica>> (B XLIII) y 
descubrieron su palpitante actualidad filosófica. Kant fue tema de 
discusión en todas partes y su fama voló fuera de las fronteras 
de Alemania. El filósofo de Konigsberg fue objeto de numerosas 
distinciones; en 1 7 86, miembro de la Academia de Ciencias de 
Berlín; en 1 794, de la de San Petersburgo; y en 1 798, de la de Siena. 

A la primera Crítica siguieron en rápida serie otros escritos. 
Prolegomena zu einer jeden künfiigen Metaphysik die als Wis
senschafi wird aufireten konnen (Prolegómenos a toda metafisica 
futura que pueda presentarse como ciencia), de 1 783 ,  que Kant 
escribió en respuesta a la difici l recepción y a los radicales malen
tendidos que provocó la Crítica de la razón pura, constituye una 
introducción a esta obra como un «método analítico», contra
puesto al «método sintético». Siguieron Idee zu einer allgemeinen 
Geschichte in weltbürgerlicher Absicht (Idea acerca de una historia 
universal desde el punto de vista cosmopolita), un escrito funda
mental para la filosofia de la historia; el tratado Beantwortung der 
Frage: Was ist Aujklarung? (Respuesta a la pregunta: lQué es la 
i lustración?), ambas obras escritos de 1 784; y su primera obra ca
pital sobre filosofia moral Gundlegung zur Metaphysik der Sitten 
(Fundamentación de la metafisica de las costumbres), de 1 785 .  

Cien años después de  la obra transcendental de  Newton Philo
sophiae natura/is principia mathematica, y con evidente alusión a 
este famoso título, apareció el año 1 786 Metaphysische A nfangs
gründe der Naturwissenschafi (Principios metafisicos de la ciencia 
natural) con el intento de determinar el ámbito de los principios a 
priori para la física. Tras la segunda edición, muy retocada, de la 
Crítica de la razón pura ( 1 787), aparecieron Kritik der prakti
schen Vernunfi (Crítica de la razón práctica) en 1 788 ,  Kritik der 
Urteilskrafi (Crítica del juicio) en 1 790 y Die Religion innerhalb 
der Grenzen der blossen Vernunfi (La religión dentro de los lími
tes de la razón), en 1 793 .  Este último escrito ocasionó un conflic
to con la censura prusiana. 

3 . 3 .  El conflicto con la censura 

La vida de Kant coincidió con el reinado de los soberanos pru
sianos Federico Guillermo 1 ,  el Rey Sargento ( 1 7 1 3- 1 740), y 

37  



l. Biografía e itinerario filosófico 

Federico 11 el Grande ( 1 740- 1 786), dos representantes típicos del 
absolutismo ilustrado. La corona de Prusia, que con la anexión de 
Silesia y de Prusia occidental se convirtió en una gran potencia 
europea, acumuló jurídicamente todos los poderes. Sin embargo 
los estamentos intermedios desempeñaban un i mportante papel 
en la realidad constitucional . En tiempo del Rey Sargento surgió 
por iniciativa del gobierno un Estado autoritario con un ejército 
muy fuerte, con una política económica de tipo mercantilista que 
beneficiaba por igual al estamento militar y el desarrollo de un 
país pobre, con una burocracia moderna, un sistema fiscal severo 
y un régimen jurídico ordenado. La renuncia de ambos reyes a la 
administración arbitraria de la justicia y el reconocimiento de 
unas instancias judiciales independientes, la mitigación de la jus
ticia punitiva y la abolición de la tortura, el «examen estatal» y la 
remuneración de los juristas, la unidad de los tribunales y el orde
namiento procesal, penal y penitencial hicieron que Prusia pasara 
a ser, del Estado policíaco que era, un Estado de derecho, con di
visión de poderes, y se convirtiera en una de las comunidades más 
progresistas de la época. 

La tolerancia confesional de Prusia era ejemplar. Ya Federico 
Guillermo 1 hizo lo posible por promoverla, y Federico 11, aficio
nado a la l iteratura y a la filosofia francesas, h izo de la tolerancia 
uno de los valores fundamentales del estado prusiano. Los perse
guidos por motivos religiosos fueron siempre bien acogidos en 
Prusia; por ejemplo, los hugonotes expulsados de Francia o los 
católicos de Bohemia y Moravia y del Land de Salzburgo; tampo
co se excluyó a los judíos en la reforma estatal . Según el Allgemei
nes Landrecht fiir Preussischen Staaten (Código común para los 
Estados prusianos), propuesto por Federico 11 y aprobado por su 
sucesor, nadie podía ser inquietado por sus convicciones religio
sas, ni podía ser interrogado, escarnecido ni perseguido por esta 
causa. Con tales disposiciones Prusia alcanzó un grado de libertad 
religiosa que no distaba mucho del que disfrutaban los recién 
constituidos Estados Unidos de América, y que Gran Bretaña sólo 
alcanzaría durante el siglo XIX. Sin duda subsistían aún el privile
gio de nobleza y el sometimiento de los campesinos a los señores, 
extremos que Kant criticó. En efecto, los agricultores de la parte 
oriental, originariamente libres, se vieron privados del derecho 
hereditario a sus tierras, siendo tratados como siervos, ya que la 
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nobleza no podía explotar sus grandes haciendas sin la servidum
bre feudal. 

El sucesor de Federico el Grande, Federico Guillermo 11 
( 1 786- 1 797), llevó adelante sólo en parte la apertura hacia un Es
tado de derecho ilustrado. Es verdad que promulgó el Código 
Común el año 1 794, pero puso fin a la tolerancia de sus predece
sores con la orden ( 1 788) de su ministro J .Chr. von Wollner. Esta 
orden colocó en una situación delicada a Kant cuando éste pre
sentó su escrito sobre religión a la severa Immediat-Examina
tions-Kommission de Berl ín, aunque no estaba obligado a hacer
lo, ya que el escrito debía aparecer en la revista «Berlinische 
Monatsschrifi», que se imprimía en Jena, y por tanto en el extran
jero. La censura dejó pasar la primera parte. Negó en cambio la 
licencia de impresión a la segunda. Kant decidió entonces publi
car las cuatro partes del escrito juntas en forma de l ibro. Se dirigió 
a la facultad teológica de Konigsberg para obtener la l icencia de 
impresión, a fin que de que aclarase si el escrito caía en el ámbito 
de competencias de la teología (Briefe, 494/293). La facultad dio 
respuesta negativa y Kant se dirigió al decano de la facultad de fi
losofía del lugar de impresión, Jena; aquí obtuvo el imprimatur. 
A pesar de ello, su caso se trató en Berlín y el rey adoptó una pos
tura contraria a Kant. Mientras en Alemania corrían ya rumores 
de un proceso inquisitorial contra él, de una remoción de cátedra 
y de una proscripción y destierro, el filósofo de Konigsberg publi
có en junio un segundo tratado de filosofía de la religión Das 
Ende aller Dinge (El fin de todas las cosas), de 1 794, una pieza 
maestra de ironía filosófica, teñida de melancol ía. Haciendo una 
clara alusión a la política religiosa de Prusia, Kant describe el 
cristianismo, que en lugar de armarse de «afabilidad moral» apa
rece «armado de autoridad despótica» , como soberanía del Anti
cristo, que iniciará así «SU breve gobierno, basado probablemente 
en el miedo y el egoísmo» (VIII 3 39). Kant conocía evidentemen
te el riesgo de tales declaraciones y estaba preparado para cual
quier eventualidad; «Convencido de haber actuado siempre con
forme al dictado de la conciencia y dentro de la legalidad, miro 
con tranquilidad el término de este extraño asunto» (Brieje, 
590/345). 

El 1 de octubre de 1 794 se publicó, firmada por Wollner, una 
orden de Federico Guillermo 11 según la cual Kant «había abusa-
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do de su filosofía para menospreciar algunas doctrinas fundamen
tales de la Biblia y del cristianismo» y había faltado a su «deber 
como maestro de la juventud». La orden exigía de Kant, a sus 70 
años y en la cumbre de su fama, que se abstuviera en adelante de 
enseñar tales ideas «a fin de no caer en nuestra desgracia». Woll
ner concluye «por orden especial de Su Majestad» amenazando 
que «en caso de desobediencia será objeto de medidas desagrada
bles» (Fa k., VII 6). 

Kant rechazó en su extenso escrito de respuesta la acusación 
de que fue objeto. Como «maestro del pueblo», él no podía atacar 
la «religión ofi cial del país» porque su obra sobre la religión era 
«un libro ininteligible difícil para el público, y un asunto a tratar 
entre las personas doctas de la Facultad». Añadía que la obra «no 
contenía una valoración del cristianismo, y por tanto tampoco 
podía incurrir en una infravaloración del mismo; contenía única
mente el examen de la religión natural» (Fak. VII 8; cf. Briefe. 
607/3 56). A pesar de todo Kant concluía su nota de descargo, 

I J u , 1rac1ón 4. La viv ienda de Kant  en Kónigsbcrg. Según un dibujo de 1 844 
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para sorpresa de sus amigos y sus enemigos, renunciando a pronun
ciarse sobre temas de filosofia de la religión (Fak., VII 1 O) . . .  
mientras e l  rey viviera. 

3 .4 .  La obra de la vejez 

Ya durante la larga preparación de la Crítica de la razón pura 
el estilo de vida de Kant sufrió un cambio. El magister galante 
pasó a ser el intelectual que lleva una vida retraída, de estilo ex
travagante, que los primeros biógrafos describen con simpatía, en 
tanto que Heine hace mofa de ella. Sin el horario minucioso que 
distribuía con exactitud el trabajo científico y la vida social, sin el 
esfuerzo permanente de evitar los honores y la fama (cf. Briefe. 
70/48, 1 2 1 179), Kant, que desde su nacimiento fue débil de salud, 
de baja estatura y algo contrahecho, dificilmente hubiera podido 
llevar a cabo su programa docente y, sobre todo, su ingente obra 
de investigación. Una característica del Kant entrado en años es 
también el estilo de sus cartas, donde falta toda comunicación 
personal con el destinatario. No hay margen en el las para las «tri
vial idades» de la vida cotidiana, para las alusiones al tiempo, a la 
naturaleza o a cualquier estado anímico -aparte las repetidas ob
servaciones sobre los achaques corporales-. Da la impresión de 
que Kant se volvió misántropo en su vejez. Pero es más exacto 
decir que Kant logró, gracias al repliegue de su persona en su 
obra, elaborar paso a paso su filosofia transcendental crítica y 
ofrecer con ella nuevos horizontes al pensamiento europeo. 

El primer escrito que Kant publicó después del conflicto con 
la censura fue el tratado de filosofia del derecho y de la historia 
Zum ewigen Frieden (Por la paz perpetua), de 1 795 .  La exposi
ción sistemática de la filosofia del derecho sólo aparece, sin 
embargo, en Metaphysik der Sitten (Metafisica de las costumbres), 
1 797 ,  con sus dos partes: M etaphysische A nfangsgründe der 
Rechtslehre (Principios metafisicos de la teoría del derecho) y Me
taphysische Anfangsgründe der Tugendlehre (Principios metafisi
cos de la teoría de la virtud), que constituye la filosofia moral 
sistemática de Kant. 

El filósofo fue reduciendo en sus últimos años la actividad do
cente , y en julio de 1 796,  a la edad de 73 años, dio su última 
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lección. Dos años después publicó, además de Anthropologie in 
pragmatischer Hinsicht (Antropología en perspectiva pragmáti
ca), de 1 798,  el escrito Streit der Fakultiiten (El conflicto de las 
facultades), donde aborda de nuevo, tras la muerte de Federico 
Guillermo 1 1 ,  el problema de la religión. A partir de 1 799 se ob
servan los primeros síntomas de decadencia; en 1 80 1  Kant hubo 
de confiar al biógrafo y predicador Wasianski la dirección de sus 
asuntos. Por eso no llegó a concluir la última obra proyectada, de
nominada ahora Opus postumum. Las importantes modificacio
nes que Kant se proponía introducir demuestran, al igual que 
toda su evolución filosófica, que nunca entendió su pensamiento 
como una doctrina conclusa, sino como un proceso constante de 
nuevas ideas y nuevos problemas. 

Kant se propone en el Opus postumum reconducir el pensa
miento apriorístico, paso a paso, al ámbito de lo empírico, para 
salvar el foso existente entre la crítica transcendental de la razón y 
la experiencia real . Los planes para un «tránsito» desde Principios 
metafisicos de la ciencia natural hasta la física (Briefe, 78 1 /426) 
remontan a los comienzos de los años 90. El primer esbozo global 
se perfi la alrededor de 1 796.  El programa de una teoría aprioris
ta de la corporeidad desempeña un papel decisivo. En efecto, 
el cuerpo como sistema de fuerzas autoconscientes no real iza 
tan sólo la función de un objeto empírico, sino que es también el 
sistema subjetivo donde se produce e l  movimiento de la razón 
(cf. XXII 357). 

Kant otorgaba una extraordinaria importancia a la nueva 
obra; de ahí que se sintiera muy afectado al no poder concluirla 
(ibíd.) .  Comprobó con tremenda claridad en el último año cómo 
le fallaban las fuerzas corporales y mentales. El 8 de octubre de 
1 803 cayó gravemente enfermo por primera vez en su vida, y cua
tro meses después, el 1 2  de febrero de 1 804, la muerte puso fin a 
su frágil vida a las 1 1  de la mañana de un domingo. El 28 de fe
brero Immanuel Kant fue conducido «al toque de todas las 
campanas de la ciudad», en procesión fúnebre «acompañado de 
miles de personas» a la iglesia catedral y universitaria de su ciu
dad natal, donde fue inhumado en el panteón de los profesores 
(Wasianski, en Gross, 306). Posteriormente se colocó sobre su 
tumba una lápida conmemorativa que lleva inscrita la famosa fra
se de la Crítica de la razón práctica (V 1 6 1  ): «Dos cosas embargan 
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l l w,1 rac1on 5. L� l l 1 m a  pag111a del  testamento Je K a n t  

mi ánimo de creciente admiración y respeto a medida que medito 
y profundizo en ellas: el cielo estrellado sobre mí y la ley moral 
en mí.» 

Ya en vida se imprimieron algunas de sus lecciones universi
tarias; por ejemplo, Logik ( 1 800), Physische Geographie ( 1 802) y 
Über Pii.dagogik ( 1 803 ). Más tarde se publicaron las lecciones 
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l. Biografía e itinerario filosófico 

Über die philosophische Religionslehre ( 1 82 l ) , Die Metaphysik 
( l  82 l ), Menschenkunde oder philosophische Anthropologie (l 83 l )  
y Ethik (sólo en 1 924). Sus pri meras biografías no aparecieron 
hasta después de su muerte por deseo expreso de él mismo. 
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Il .  lQUÉ PUEDO SABER? 
LA CRÍTICA DE LA RAZÓN PURA 

4. El programa de una crítica transcendental de la razón 

4. 1 .  El campo de batalla de la metajlsica 
(Prólogo a la primera edición) 

Kant designa la ciencia filosófica fundamental con el nombre 
de «filosofia transcendental». Para diferenciarla de la filosofia 
transcendental medieval ,  se puede hablar de filosofia transcenden
tal crítica. Kant la desarrolla primero en referencia a la razón 
como facultad cognitiva. Él la denomina también razón teórica 
o especulativa, a diferencia de la razón práctica o facultad de 
querer. 

Por eso la primera crítica puede l lamarse más exactamente 
«crítica de la razón pura especulativa» (B XXII). El hecho de que 
Kant renunciase al adjetivo adicional indica que al redactar esta 
obra sólo pensó en una única crítica de la razón. 

Aunque a veces la argumentación es sinuosa, la Crítica de la 
razón pura es globalmente una obra bien compuesta. E l  prólogo a 
la primera edición expone en cierto tono patético la trágica situa
ción en que se encuentra la razón humana, una situación que está 
exigiendo su crítica, que guíe las siguientes investigaciones, y que 
sólo tras un gran rodeo encuentra solución en la segunda parte, 
dedicada a la dialéctica. 

Kant presenta sin prol ijas explicaciones la condición peculiar 
de la metafisica: ésta aparece como necesaria e imposible al mis
mo tiempo. A la razón humana se le formulan en efecto ciertas 
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cuestiones que no se pueden eludir, pero que tampoco admiten 
respuesta (A VII). Tales cuestiones no pueden eludirse porque la 
razón busca, ante la variedad de las observaciones y las experien
cias, ciertos principios generales que revelen esa variedad, no 
como un caos, sino más bien como un todo estructural, como co
hesión y unidad. Ya las ciencias naturales buscan tales principios, 
que luego unifican en teorías generales. La metafísica sólo preten
de mantener la interrogación hasta el final, en lugar de suspender
la a medio camino. La interrogación concluye en ciertos princi
pios que no están ya condicionados por otros principios; los 
principios últimos son incondicionales. Mientras la razón se man
tiene en el terreno de la experiencia, encuentra siempre condicio
nes cada vez más remotas, pero nunca algo incondicionado. De 
ahí que, a fin de poner término a la interrogación, la metafísica 
«recurra a ciertos principios . . .  que rebasan todo uso posible de la 
experiencia, y que sin embargo aparecen tan indubitables que in
cluso el hombre vulgar está de acuerdo con el los» (A VIII). El 
último fundamento de la experiencia parece situarse más allá de 
toda experiencia. Por eso su indagación se llama metafísica; lite
ralmente, más allá (meta) de la física, de la experiencia de la 
naturaleza. 

El intento de obtener conocimientos independientemente de la 
experiencia precipita a la razón «en la oscuridad y en contradic
ciones» (ibíd.). Por un lado -dirá Kant más tarde- hay buenas 
razones para afirmar que el mundo tiene un comienzo, que existe 
Dios, que la voluntad es libre y que el alma es inmortal; por otro 
lado, encontramos también buenas razones para formular las afir
maciones contrarias. Como los principios afirmados deben formar 
la base de la experiencia, se ha intentado verificarlos en ésta. Pero la 
experiencia no puede ser un criterio en este sentido, ya que los 
principios metafísicos están, por definición, más allá de la expe
nenc1a. 

Aquello que constituye la metafísica, el transcender la experien
cia, es también la razón de que sea imposible como ciencia. No se 
trata de obstáculos externos que se opongan a la metafísica. Su 
propia esencia, el conocimiento al margen de la experiencia o co
nocimiento de la razón pura, es lo que se interpone en su camino; 
la metafísica se convierte así en campo de disputas interminables 
(A VIII). 
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El campo de batalla de la metafísica 

La primera de las partes de l itigio es la metafísica racionalista, 
representada en la época moderna por Descartes, Spinoza, Male
branche y Leibniz, entre otros. Kant se refiere directamente a la 
metafísica escolástica de Wolff, que entonces prevalecía en las cá
tedras universitarias. Wolff considera la experiencia como fuente 
genuina de conocimiento, pero defiende la posibilidad de conocer 
algo sobre la realidad con el mero pensamiento (razón pura). 
Kant califica a los racionalistas de «dogmáticos y despóticos» por
que imponen al hombre determinados supuestos básicos sin pre
via crítica de la razón; por ejemplo, que el alma es de naturaleza 
simple e inmortal, que el mundo tiene un comienzo y que Dios 
existe. 

Las controversias de los dogmáticos entre sí sumen la metafísi
ca en la anarquía y dan armas a la otra parte litigante , los escép
ticos, qm. �nvuelven «los fundamentos de todo conocimiento . . .  en 
una incertidumbre artificial» (B 45)  y «condenan la metafísica 
tras un juicio sumarísimo» (8 XXXVI). Lo cierto es que los es
cépticos no pueden impedir que los dogmáticos tomen una y otra 
vez la palabra. Kant hace notar que John Locke ( 1 632- 1 704) tra
tó de acabar con todas las disputas mediante una «fisiología 
-literalmente: teoría de la naturaleza- del entendimiento huma
no» (A IX). John Locke, que rechaza en An Essay concerning 
Human Understanding (Ensayo sobre el entendimiento humano, 
1 690) la doctrina cartesiana de las ideas y principios innatos, de
fiende el empirismo, que reduce todo conocimiento a una expe
riencia interna o externa y niega por tanto los fundamentos 
extraempíricos del conocimiento. Y como quiera que David 
Hume, el filósofo cuyo escepticismo despertó a Kant del «sueño 
dogmático» (cf. capítulo 3 . 1  ) ,  es también empirista (cf. B l 27s), 
Kant planteará en la «dialéctica transcendental» el debate en tor
no a la metafísica como disputa entre el racionalismo y el 
empirismo. 

Las controversias entre los dogmáticos, los escépticos y los 
empiristas llevan a esa indiferencia mental que, si no elimina las 
preguntas de la metafísica, las excluye al menos del campo de una 
filosofía que pretenda ser científica. Tal es la actitud de una filo
sofía ilustrada que desprecia la metafísica, antaño «reina de todas 
las ciencias» (A VIII). Pero la indiferencia ante la metafísica es in
sostenible, dice Kant; porque «esos presuntos indiferentistas . .  . , si 
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llustrac1ón 6. Portada de la primera edición de la Cri/lca de la ra::.IÍ11 pura 

se ponen a pensar, recaen inevitablemente en afirmaciones meta
fisicas» (A X). Formulan enunciados sobre los últimos principios, 
sobre el fundamento empírico o supraempírico del conocimiento, 
toman partido -{":ontradiciéndose- y alimentan el campo de bata
l la de la metafisica. 
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E l  campo de batalla de la metafísica 

Kant no renuncia a las preguntas de la metafisica ni se suma a 
una de las partes contendientes. Sigue la única vía, aún inexplora
da, que libera realmente la metafisica de su situación paradójica: 
el establecimiento de un tribunal. En lugar de la guerra aparece el 
proceso judicial, que examina las posibilidades de un conocimien
to puramente racional , ratifica las aspiraciones legítimas y recha
za las pretensiones infundadas. Ese examen, discernimiento y 

j ustificación se l lama «crítica» en el sentido original del término 
(en griego krineín: distinguir, juzgar, llevar ante el tribunal). La 
crítica kantiana que figura en el  título de la obra no significa una 
condena de la razón pura, sino una «determinación de las fuentes, 
de la extensión y de los l ímites de la misma, pero todo partiendo de 
principios» (A XII) .  (Los primeros esbozos de crítica se encuen
tran en la pregunta de Locke y, después, de Hume: lHasta dónde 
llega la capacidad cognitiva humana?) 

Dado que un conocimiento independiente de la experiencia 
no puede tener, por definición, su fundamento en la experiencia, 
debe ser la razón pura la que investigue la posibilidad misma de 
un conocimiento puramente racional. En el tribunal que Kant 
erige para dirimir el caso «dogmatismo contra empirismo y escep
ticismo», la razón pura se sienta en su propia silla para juzgar. La 
Crítica de la razón p ura es el autoexamen y la autojustificación 
de la razón al margen de la experiencia. 

La razón manifiesta en la autocrítica su poder; pero este poder 
está al servicio de la autolimitación. En la primera parte de la 
Crítica, la estética y l a  analítica, se encuentra el código q ue per
mite un primer juicio en la disputa en tomo a la metafisica: frente 
al empirismo se dan principios independientes de la experiencia, 
y cabe por ello un conocimiento rigurosamente u niversal y nece
sario; pero este conocimiento se l imita, frente al racionalismo, al 
ámbito de la experiencia posible. En la segunda parte, la dialécti
ca, Kant aborda formalmente el proceso y da la sentencia definiti
va. En relación con los objetos que rebasan toda experiencia, la 
razón resulta incompetente. Cuando se mueve exclusivamente en 
el ámbito de sus propios conceptos, l lega a incurrir en contradic
ciones. 

Kant recusa tanto el empirismo como el racionalismo; se dan 
unas ideas de la razón . . .  pero únicamente como principios regula
tivos al servicio de la experiencia. 
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En el curso del autoexamen, la razón descalifica al racionalis
mo porque el pensamiento puro no puede conocer la realidad. 
Pero la razón descalifica también al empirismo. Kant admite que 
todo conocimiento comienza con la experiencia; pero de ahí no se 
sigue, como supone el empirismo, que el conocimiento proceda 
exclusivamente de la experiencia. Por el contrario, el conocimien
to empírico resulta imposible sin ciertas fuentes al margen de la 
experiencia. 

Una forma básica del conocimiento empírico consiste en 
la conexión de dos sucesos como causa y efecto. Locke derivó de la 
experiencia los conceptos de causa y efecto y admitió, sin embar
go, un conocimiento que rebasa la experiencia. Kant califica esta 
actitud de «idealismo», en sentido de ilusión (Schwiirmerei: B 
1 27); ciertos supuestos fundamentales de la experiencia, como el 
principio de causalidad («todos los cambios se producen con arre
glo al principio de causa y efecto») no son producto de la expe
riencia ni posibilitan un conocimiento que rebase ésta. Pero 
dichos supuestos tampoco nacen, como cree Hume, de la costum
bre (psicológica) (ibíd.) .  Son universalmente válidos, y por eso 
Kant considera posible, frente al escepticismo, el conocimiento 
objetivo. 

Demostrando la existencia de ciertas condiciones de la expe
riencia que son independientes de ésta, y por tanto universalmen
te válidas, Kant deja claro que la metafísica es posible; pero sólo 
lo es frente al racionalismo como teoría de la experiencia, no 
como una ciencia que transciende el ámbito de ésta; y, a diferen
cia del empirismo, no como teoría empírica, sino como teoría 
transcendental de la experiencia (cf. capítulo 4 .5). 

Kant,  convencido de la importancia histórica de su crítica de 
la razón, habla triunfalmente de «erradicación de todos los erro
res» (A XII). Cree haber aclarado completamente las cuestiones 
«con arreglo a los principios» (ibíd.) y llega a afirmar que «no hay 
un solo tema metafísico que no quede aquí resuelto o que no en
cuentre la clave para su solución» (A XIII). Kant apunta sin duda 
demasiado alto. La idea de que «a la posteridad sólo le resta la ta
rea de sistematizarlo todo en forma didáctica>> (A XX) aparece 
desmentida, no sólo por la historia de la filosofía posterior a Kant, 
sino también por la evolución del propio Kant hasta su Opus pos
tumum. Pero es indudable que su programa de una crítica de la 
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La revolución copernicana 

razón y sus puntos capitales: el giro copernicano hacia el sujeto 
transcendental, la conexión de la teoría del conocimiento y la teo
ría del objeto, la demostración de los elementos apriorísticos de 

· todo conocimiento y la distinción entre fenómeno y cosa en sí, su
ponen una profunda reforma de la filosofía primera, llamada tra
dicionalmente metafísica. 

4.2 .  La revolución copernicana (Prólogo a la segunda edición) 

En el primer prólogo, Kant intenta atraer la atención del lec
tor. El prólogo a la segunda edición deja traslucir la serenidad de 
un autor que se siente seguro de sus ideas revolucionarias. Kant 
había publicado ya los Prolegómenos y había alcanzado una 
mayor claridad en algunos puntos. Como los problemas aparecen 
más despejados en la segunda edición, el prólogo se centra en la 
temática misma de la Crítica. Su idea básica es la revolución co
pernicana del pensamiento. 

Kant trata de conducir la metafísica «al camino seguro de una 
ciencia>> (B VII). Por eso la metafísica no puede empezar siempre 
desde el principio, sino que debe progresar. Pero los progresos 
sólo son posibles cuando se procede con un plan y un objetivo 
concretos y los expertos en la materia se ponen de acuerdo sobre 
el método a seguir. Ahora bien, en la metafísica falta un método 
reconocido unánimemente; por eso, y pese al esfuerzo bimilena
rio realizado, no cabe esperar progresos. Kant pretende ofrecer 
ese nuevo método en la Crítica de la razón pura. El escrito no in
cluye aún la metafísica misma, pero sí su presupuesto necesario; 
es un «tratado del método» (B XXII). 

Tornando como ejemplo tres disciplinas: la lógica, la matemá
tica y la ciencia natural, admitidas por todos como científicas, 
Kant muestra cómo encontraron el camino seguro de la ciencia. 
El caso más sencillo es el de la lógica, que al estudiar sólo «las re
glas formales de todo pensamiento» (B IX), emprendió «desde 
tiempos remotos» (B VIII), concretamente desde Aristóteles, el 
camino seguro de la ciencia. Como en ella el entendimiento «sólo 
se ocupa de sí mismo y de su forma>>, la lógica es simplemente el 
«pórtico de las ciencias» (B IX) y desempeña en la crítica de la ra
zón el papel de contraste negativo para las ciencias reales. 
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II. La crítica de la razón pura 

Las ciencias reales se ocupan de objetos. Tras una fase de cie
gos «tanteoS>> , éstas encuentran el camino seguro de la ciencia 
«gracias a la ocurrencia feliz de un individuo». Esa ocurrencia 
consiste en una «revolución en el modo de pensar» (B XI). Para la 
matemática, la revolución se produjo ya en la antigüedad y con
siste en una norma que se practica en toda demostración geomé
trica: para los efectos de la ciencia, no basta ver simplemente una 
figura geométrica o perseguir su concepto; es preciso construir a 
priori esa figura con arreglo a conceptos propios (B Xls). Esta 
norma está cargada de consecuencias: de una cosa sólo se puede 
saber con plena certeza aquello que se ha puesto en su concepto; 
sólo mediante el pensar y el construir creadores resulta posible el 
conocimiento científico. Pero eso que se introduce en la cosa no 
puede proceder de las meras opiniones pesonales, ya que entonces 
se trataría de ocurrencias arbitrarias y no de un conocimiento ob
jetivo. La matemática como ciencia nace pues de una condición 
aparentemente imposible: un supuesto subjetivo que, sin embar
go, es objetivamente válido. 

Kant descubre la misma estructura básica en la ciencia natu
ral. También la física necesitó, para llegar a ser ciencia, una 
«revolución en el modo de pensar» (B XIII). Ésta consiste en la 
idea propuesta por el filósofo británico Bacon ( 1 5 6 1 - 1 626), pero 
verificada en experimentos de Galilei y de T orricelli, de que la ra
zón sólo conoce en la naturaleza «lo que ella misma produce con 
arreglo a sus proyectoS>> . Como confirman los científicos moder
nos en su práctica y en su teoría, el investigador no desempeña 
ante la naturaleza el papel «de un alumno que repite todo lo que 
el profesor quiere, sino el papel de un juez de oficio que obliga a 
los testigos a contestar a las preguntas que él les formula» (ibíd.) .  

Para que también la  metafisica alcance al fin el rango de cien
cia, Kant propone igualmente una revolución en su modo de pen
sar que, como en el caso de la matemática y de la ciencia natural, 
suponga en el sujeto cognoscente una relación creadora con el ob
jeto. Kant entiende su propuesta como · una hipótesis, como un 
experimento de la razón que ha de justificarse por los resultados. 
Su filosofia transcendental no pretende en modo alguno, como se 
objeta a menudo, la infalibilidad, contra la primera condición de 
la actual teoría de la ciencia: la de ser refutable. Lo que ocurre es 
que la refutación de los proyectos de pensamiento transcendental 
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no puede hacerse con los recursos de las ciencias empíricas. Por 
tratarse de experimentos conceptuales de la razón, sólo pueden 
acreditarse en la razón o fracasar ante ella. 

El experimento de la razón se acredita en dos fases. En primer 
lugar, Kant entiende que su propuesta permite fundamentar la 
objetividad de la matemática y de la ciencia natural (también ma
temática); esto se efectúa en la «estética transcendental» y en la 
«analítica transcendental». La Crítica de la razón p ura contiene 
en sus dos partes una teoría filosófica de la matemática y de la 
ciencia natural matemática. Pero, frente a las tendencias del neo
kantismo a reducir la primera crítica de la razón a una «teoría de 
la experiencia» (Cohen 1 924), el escrito tiene otra parte: la «dia
léctica transcendental» . Kant muestra en ella que en el modo de 
pensar tradicional el objeto de la metafisica, lo incondicionado, 
«no puede pensarse sin contradicción» (B XX). Con el nuevo 
modo de pensar, en cambio, desaparecen las contradicciones (an
tinomias). Ésa es la prueba en favor de la revolución kantiana: la 
razón se reconcilia consigo misma, de modo que el experimento 
puede considerarse positivo y la propuesta se ratifica como verda
dera y fundada. 

Kant compara su propuesta con la obra del astrónomo Copér
nico; por ello ese experimento de la razón ha pasado a la historia 
como «revolución copernicana». Kant no hace consistir la impor
tancia histórica de Copérnico en la refutación de una teoría astro
nómica tradicional. Copérnico lleva a cabo algo mucho más 
radical: supera la perspectiva de la conciencia natural, demuestra 
que la idea de que el sol gira alrededor de la Tierra es mera apa
riencia y encuentra la verdad en una nueva perspectiva, ya no 
«natural», del sujeto frente a su objeto: el movimiento del Sol y de 
los planetas. Kant persigue asimismo en la Crítica de la razón 
p ura algo más que una refutación de teorías metafisicas. No se li
mita a superar el racionalismo, el empirismo y el escepticismo; 
funda sobre todo una nueva posición del sujeto respecto a la obje
tividad. El conocimiento no debe regirse ya por el objeto, sino que 
éste debe regirse por nuestro conocimiento (B XVI). 

Esta exigencia puede parecer absurda a la conciencia natural. 
En efecto, sólo se habla de un conocimiento objetivo, frente a un 
conocimiento subjetivo, cuando se ven las cosas como son en sí; 
por tanto, cuando éstas son independientes del sujeto. La revolu-

53 



Il. La crítica de la razón pura 

ción mental de Kant exige que la razón humana se libere de su 
cerrazón en esta perspectiva natural: el realismo gnoseológico. La 
necesidad y la universalidad, elementos del conocimiento objeti
vo, no nacen, como solemos creer, de los objetos, sino que tienen 
su origen en el sujeto cognoscente. En cualquier caso, Kant no 
afirma que el conocimiento objetivo dependa de la constitución 
empírica del sujeto: de la estructura del cerebro, de la filogénesis 
del hombre y de las experiencias sociales. Tal afirmación apenas 
tendría sentido para Kant. Se trata de investigar unas condiciones 
del conocimiento objetivo que sean independientes de la expe
riencia, condiciones que se encuentran en la constitución pre
empírica del sujeto. 

La revolución copernicana de Kant proclama que los objetos 
del conocimiento objetivo no aparecen por sí mismos, sino que 
deben ser alumbrados desde el  sujeto (transcendental). Por eso 
no deben considerarse ya como cosas que subsisten en sí, sino 
como fenómenos. Al modificarse el fundamento de la objetividad 
y la teoría del objeto y al depender la teoría del objeto, u ontolo
gía, de una teoría del sujeto, no puede existir ya una ontología 
autónoma. Otro tanto cabe decir de la teoría del conocimiento. 
Lo substancial de la Crítica de la razón pura consiste en la l imita
ción que establece por ambos extremos: una teoría filosófica del 
ente, de lo que una cosa (objetivamente) es, sólo puede elaborarse 
como teoría del conocimiento del ente, y una teoría del conoci
miento sólo puede esbozarse como determinación del concepto de 
un ente objetivo. 

4 .3 .  La metafisica como ciencia, o sobre la posibilidad de los jui
cios sintéticos a priori (Introducción) 

Kant investiga el tipo de saber propio de la metafísica, el co
nocimiento de la razón pura, y el tipo de saber de la matemática 
y de la ciencia natural pura utilizando una doble división disyun
tiva: 1 )  Los conocimientos son válidos a priori o a posteriori. 
2) Los juicios son sintéticos o analíticos. La relevancia de ambas 
distinciones a nivel de teoría del conocimiento de teoría de la 
ciencia no ha disminuido hasta nuestros días. Sin embargo, las de
finiciones de Kant no resultan ya suficientemente exactas, y la 
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búsqueda de conceptos precisos da lugar a dificultades que han 
hecho dudar a algunos pragmatistas, como M.G. White y Qui ne,  
de la utilidad de tales conceptos. 

A priori - a posteriori 

Kant se ocupa primero del empirismo. Expone la crítica de 
Locke a las ideas innatas de Descartes y afirma que, al menos en 
el  orden temporal, «todo nuestro conocimiento empieza con la 
experiencia» (B 1 ). Es cierto que algunos racionalistas, como 
Leibniz o Wolff, apenas dudarían en afirmar con Kant que sin 
«objetos que impresionen nuestros sentidos y generen en parte de
terminadas representaciones y en parte pongan en marcha la acti
vidad del entendimiento» (ibíd . )  no es posible el  conocimiento. 
Pero Locke olvida (cf. XVIII 1 4) que el  inicio temporal no signifi
ca que no se dé otra fuente de conocimiento que la experiencia. 
Por eso el  empirismo que sostiene esta exclusividad incurre en 
una generalización indebida. Según Kant, la hipótesis de que 
«nuestro conocimiento empírico es un compuesto de lo que reci
bimos mediante las impresiones y lo que extrae de sí nuestra pro
pia facultad cognitiva (siendo las impresiones sensibles una mera 
ocasión) (B l )  puede conci liarse con la primacía temporal de la 
experiencia y merece por ello ulterior i nvestigación (B l ). Kant 
propone con esta hipótesis una vía media entre el empirismo de 
Locke y el  racionalismo de Descartes. 

Kant l lama al conocimiento que tiene su origen en la expe
riencia «conocimiento a posteriori», por basarse en las impresio
nes sensibles; y al conocimiento que es independiente de toda 
i mpresión de los sentidos lo l lama «conocimiento a priori», por
que no se basa en la experiencia. A tenor de la crítica al empiris
mo y del programa de un conocimiento racional puro, Kant se 
interesa por aquellos conocimientos que son puramente apríorís
ticos, ya que «no contienen ningún elemento empírico», y que 
«no sólo son independientes de esta o aquella experiencia, sino de 
toda experiencia» (B 3 ). 

Para distinguir entre el conocimiento puramente apriorístico y 
el conocimiento empírico, Kant indica dos notas que ya Platón 
y Aristóteles (por ejemplo, en A nalíticos segundos, cap. I 2) intro-
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<lujeron para discernir el verdadero saber (episteme: ciencia) fren
te a la mera opinión (doxa): la estricta necesidad, en virtud de la 
cual algo no puede ser de otro modo que como es, y la generali
dad absoluta, que «no permite excepción alguna>> (B 4). Como
quiera que la experiencia sólo proporciona hechos, mas no la 
imposibilidad de que algo sea de otro modo ni la imposibilidad de 
una excepción, la generalidad absoluta y la estricta necesidad re
sultan ser las notas del a priori puro. 

Analítico-sintético 

El primer par conceptual «a priori-a posteriori» distingue los 
conocimientos, según su origen, en conocimientos de Ja razón y 
conocimientos de la experiencia. El segundo. «analítico-sinté
tico», responde a la pregunta sobre el fundamento decisivo de la 
verdad de un juicio: «La razón justificante del enlace entre el suje
to y el predicado lestá en el sujeto o fuera de él?» Aunque algunas 
explicaciones de Kant adolecen de un malentendido psicológico, 
Kant no entiende por «juicioS>> los actos psicológicos del juzgar, 
sino los enunciados o afirmaciones lógicos, es decir, el enlace (sín
tesis) se presenta con pretensiones de validez objetiva. Kant hace 
notar que el lenguaje formula los juicios en frases con sujeto y 
predicado; estos juicios dan lugar a la definición de juicios analíti
cos y juicios sintéticos. Como se dan juicios que no poseen la 
estructura sujeto-predicado, la definición de Kant exigiría una 
ampliación. 

Kant designa como analíticos todos los juicios cuyo predicado 
se contiene implícitamente en el concepto del sujeto (B 10). Así 
considera como analíticamente verdadera la afirmación de que to
dos los cuerpos son extensos, porque se puede comprobar inde
pendientemente de la experiencia, por mero análisis del sujeto 
«cuerpo», que éste contiene en sí el predicado «extenso». De la 
verdad de los juicios analíticos deciden únicamente los conceptos 
del sujeto y del predicado y el principio de contradicción (B 12), 
que Kant considera como principio de toda Ja lógica formal (cf. B 
l 89ss). Según Leibniz son analíticos los juicios que son verdade
ros en todos los mundos posibles; según Kant la negación de 
dichos juicios implica contradicción. M.G. White y W.V.0. Qui-
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ne señalan sin embargo que tales explicaciones son inútiles, ya 
que los conceptos de «mundo posible» y de «contradicción» re
quieren a su vez un examen. 

Según Kant, «analíticamente verdadero» no equivale a «verda
dero por definición>>, ya que él considera la definición exacta y 
completa como una condición más estricta; se pueden formar jui
cios analíticos con conceptos cuya definición exacta y completa 
no se conoce1Jún. Los juicios analíticos pueden versar sobre obje
tos que pertenecen al mundo de la experiencia y pueden afirmar, 
por ejemplo, que todo caballo blanco (Schimmel) es blanco, que 
ningún soltero está casado o -con Kant (B 1 92)- que un hombre 
inculto no es culto. Pero esa verdad afirmada no se decide en la 
experiencia, sino con ayuda de leyes lógicas elementales, teniendo 
en cuenta las reglas semánticas del idioma en que se formule la 
afirmación. Aunque las reglas semánticas constituyen hechos em
píricos y pueden variar, los juicios analíticos son, según Kant, 
necesariamente verdaderos. La analiticidad, en efecto, no concier
ne a las reglas semánticas, sino -una vez supuestas tales reglas
únicamente a la relación entre el concepto del sujeto y el concep
to del predicado. Si las reglas semánticas cambian y, por ejemplo, 
el término alemán Schimmel deja de significar «caballo blanco», 
tendríamos otro juicio, no analítico, a pesar de la igualdad del 
término. 

Son sintéticos todos los juicios no analíticos, es decir, todas 
aquellas afirmaciones cuya verdad -supuestas las reglas semánti
cas- no se puede establecer únicamente con ayuda del principio 
de contradicción, y más en general, de las leyes lógicas. Los jui
cios analíticos se limitan a explicitar el sujeto mediante el predi
cado; los juicios sintéticos, en cambio, amplían el conocimiento 
del sujeto. 

La doble distinción «analítico-sintético» y «a priori-a poste
riori» permite cuatro posibilidades de combinación: 1)  juicios 
analíticos a priori, 2) juicios analíticos a posteriori, 3) juicios sin
téticos a priori y 4) juicios sintéticos a posteriori. Dos de ellas, la 
1 y la 4, no ofrecen dificultad, mientras que una tercera posibili
dad queda descartada, la 2. Los juicios analíticos son válidos a 
priori por su propio concepto (posibilidad 1), y por eso no pueden 
darse juicios analíticos a posteriori (posibilidad 2). La afirmación 
de que la extensión (sintética) del conocimiento humano se pro-
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duce mediante la experiencia es algo obvio y no ofrece ninguna 
dificultad; los juicios empíricos (posibil idad 4) son siempre sinté
ticos (B 1 1  ); su fundamento j ustificante es la experiencia. 

A diferencia de los juicios analíticos a posteriori , los juicios 
sintéticos a priori (posibil idad 3) son posibles conceptualmente. 
La cuestión de si esa posibil idad conceptual puede realizarse, de 
si hay de hecho juicios sintéticos a priori y,  por tanto, una am
pliación del conocimiento previa a toda experiencia es la cuestión 
que decide sobre la posibilidad de la metafisica como ciencia. En 
efecto, a diferencia de la lógica, la metafisica debe ampliar el co
nocimiento humano; sus enunciados son sintéticos. Teniendo en 
cuenta que la metafisica consiste en un conocimiento puramente 
racional , no cuenta con la experiencia como fundamento justifi
cativo; sus juicios son válidos a priori. Así reza la pregunta funda
mental de la Crítica de la razón pura: «lCómo son posibles los 
juicios sintéticos a priori?» Se trata de la «pregunta clave» de la fi
losofia. De la respuesta que se le dé depende que la filosofia tenga 
o no un objeto de investigación y que una de las ciencias analíti
cas y empíricas pueda o no proporcionar un conocimiento genui
namente filosófico. 

A primera vista un conocimiento independiente de la expe
riencia y al mismo tiempo sintético resulta insólito y por eso la 
posibilidad de una filosofia autónoma parece remota. Sin embar
go las posibilidades aumentan si se producen juicios sintéticos a 
priori, no sólo en la metafisica, sino en todas las ciencias teóricas, 
como afirma Kant. Entonces el conocimiento de la metafisica no 
se sale del «continuo de las ciencias» . El empirismo lógico 
(Schlick, Carnap, Reichenbach) afirmará en su primera fase que 
ya el concepto de un conocimiento sintético a priori es contradic
torio, pues la lógica y la experiencia son las únicas fuentes de 
conocimiento . Pero posteriormente admitirá que las ciencias em
píricas contienen proposiciones (concretamente las que anuncian 
leyes) que la experiencia se l imita, cuando más, a confirmar o que 
incluso contradice, y que no puede fundamentar. 

Según Kant,  la geometría y más en general la matemática, po
seen un carácter sintético a priori , comenzando por los axiomas, 
por ejemplo, que la l ínea recta es la distancia más corta entre dos 
puntos (B 1 6  ). Aunque los teoremas matemáticos se puedan dedu
cir de los axiomas por vía puramente lógica en la medida en que 
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se presentan como proposiciones anal íticas, sólo son válidos sin 
embargo bajo el  supuesto de los principios sintéticos; por eso 
Kant afirma que «los juicios matemáticos son en general sintéti
cos» (B 1 4  ). En el caso de la ciencia natural (fisica), sus propo
siciones poseen un carácter sintético a priori. Kant aduce como 
ejemplos algunos elementos de la fisica clásica: el principio de la 
conservación de la materia, el de la igualdad entre la acción y 
la reacción y el tercer axioma de Newton (B 1 7s). 

Habida cuenta de que la matemática y la ciencia natural de
ben su validez objetiva a elementos independientes de la expe
riencia, la pregunta fundamental de la Crítica sobre la posibilidad 
de los juicios sintéticos a priori se desdobla en las dos preguntas 
parciales: 1 .  ¿cómo es posible la matemática pura? 2. ¿cómo es 
posible la ciencia natural pura? A ellas se añade una tercera pre
gunta básica: ¿cómo es posible la metafisica como ciencia? Kant 
responde a las dos primeras preguntas en la estética transcenden
tal y en la analítica transcendental. La primera parte de la Crítica 
ofrece pues una teoría de la ciencia matemática y de la ciencia na
tural, mas no una teoría empírico-analítica, sino crítico-racional. 
Por lo demás, la Crítica desarrol la una teoría de las ciencias no fi
losóficas que se ciñe exclusivamente a la matemática y a la cien
cia natural matemática. En efecto, según Kant, sólo estas ciencias 
son ejemplos inequívocos de conocimiento objetivo. No toma en 
consideración las ciencias de la historia, de la literatura y de la so
ciedad. Esta restricción no obedece sólo a que éstas estaban poco 
desarrolladas en tiempo de Kant. Éste posee un concepto muy ri
guroso de ciencia, que no abarca todo lo que actualmente se cali
fica de tal. La «auténtica ciencia» requiere que su certeza sea apo
díctica. «El conocimiento que puede contener la certeza mera
mente empírica es un saber en sentido impropio» (MAN, 1 IV 
468) .  Kant afirma en la Crítica que aquel mundo real que nos
otros calificamos de objetivo frente a todos los mundos presuntos o 
subjetivos, coincide con el mundo de la matemática y de la cien
cia natural matemática. 

Una de las razones básicas del éxito y de la influencia durade
ra de la Crítica de la razón pura estriba en esta doble circunstan
cia: en primer lugar, Kant no sólo reconoce la primacía de la 
matemática y de la ciencia natural matemática, sino que la funda
menta filosóficamente; y en segundo lugar, en el curso de la fun-
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damentación descubre que ciertos elementos y supuestos de las 
matemáticas y de la física no proceden de la investigación científi
ca , sino que ésta los presupone ya. Así la misión secular que se 
encomendó a la filosofía con el nacimiento de la ciencia natural 
matemática encuentra una solución que respeta dos extremos: el 
impulso investigador de las distintas ciencias autónomas, que re
cusan toda imposición filosófica, y la herencia metafísica de la 
filosofía, que determinó la historia cultural de Occidente desde los 
griegos partiendo de las «verdades eternas>> . 

La fundamentación filosófica de la investigación científica au
tónoma no es para Kant un fin en sL Los matemáticos, científicos 
de la naturaleza y teóricos de la ciencia, que se ocupan de la Crí
tica de la razón pura, olvidan fácilmente que Kant intenta averi
guar cómo es posible la metafísica como ciencia; tal es la tercera y 
capital pregunta parcial . La indagación de los elementos sintéti
cos a priori de las matemáticas y de la ciencia natural ofrece la 
base para ello. Las condiciones que hacen posible una objetividad 
incuestionable, la de las matemáticas y la ciencia natural, son las 
que deciden si puede darse un conocimiento objetivo al margen 
de toda experiencia, si puede darse la metafísica como ciencia. 
Kant aborda esta cuestión en la segunda parte de la Critica: la 
dialéctica transcendental. También se ocupa aquí de una «reali
dad», la «metafísica como tendencia natural», que en el ámbito 
del conocimiento predispone a la ilusión. La razón humana cree 
que puede conocer ciertos objetos que transcienden toda expe
riencia. Pero todos sus intentos -las «preguntas naturales» sobre 
el comienzo del mundo, sobre la existencia de Dios, etc.- llevan a 
contradicciones. Tales cuestiones sólo pueden resolverse si se ad
mite el resultado de la revolución copernicana: la distinción entre 
fenómeno y cosa en sí, y se l imita el conocimiento objetivo al ám
bito de la experiencia posible. 

4.4. lContienen las matemáticas juicios sintéticos a priori? 

Ya Leibniz había creído que las matemáticas sólo podían fun
damentarse partiendo de definiciones y del principio de contra
dicción (Nouveaux essais sur / 'entendement humain. libro IV, 
cap. VI I )  y que eran por tanto una ciencia analítica. La negación 
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del carácter sintético a priori de las matemáticas es ya una opi
nión común en la investigación actual. El matemático y fi lósofo 
Gottlob Frege ( 1 848- 1 925)  y el matemático David Hilbert ( 1 862-
1 943) defendieron el  carácter analítico de las matemáticas; el pri
mero con el argumento de que el concepto de número y, a través 
de él ,  los conceptos fundamentales básicos de la aritmética se pue
den definir perfectamente con instrumentos meramente lógicos 
(Grundlagen der Arithmetik, Fundamentos de la aritmética, 1 884); 
y Hilbert, con la axiomatización de la aritmética y la geometría. 
A través de los Principia Mathematica de los filósofos y matemá
ticos A.N.  Whitehead ( l  86 1 - 1 94 7) y B. Russell ( 1 872- 1 970) y por 
influencia del fi lósofo Rudolf Carnap ( 1 89 1 - 1 9 70), la tesis del ca
rácter analítico de las matemáticas pasó a la filosofía analítica, y 
desde entonces se admite como prácticamente indiscutible. 

En el  otro extremo A lbert Einstein ( 1 879- 1 9 5 5 )  afirma a la luz 
del desarrollo de las geometrías no euclidianas y de su aplicación 
en la teoría general de la relatividad que los axiomas de la geome
tría son enunciados empíricos, mientras que el físico Henri Poin
caré ( 1 854- 1 9 1 2) los considera como meras convenciones; en 
ambos casos los axiomas pierden su carácter apriorístico. Los ma
te máticos y los fi lósofos niegan pues el carácter sintético de las 
matemáticas, y los científicos su carácter a priori. Contrariamente 
a lo que podría parecer, ambas corrientes pueden conciliarse en
tre sí. Es preciso distinguir entre la geometría matemática (pura) 
y la geometría física (aplicada). La geometría matemática pue
de ser válida a priori, pero sólo porque es analítica. La geometría fí
sica pasa a ser en cambio un sistema de hipótesis empíricamente 
verificables sobre las propiedades del espacio físico. Esta geome
tría es sintética, pero sólo porque descansa en la experiencia, y 
por tanto renuncia a su pretensión apriorística. Tanto la geome
tría matemática como la geometría fisica pierden el carácter de 
conocimientos sintéticos a priori, por lo cual la concepción de 
Kant aparece actualmente como «radicalmente fa lsa». 

Teniendo en cuenta que Kant contempla la matemática pura, 
la tesis d�I carácter empírico de la geometría aplicada nada dice 
contra él. Pero la afirmación del carácter analítico de la matemá
tica pura tampoco es tan clara como supuso la fi losofía analítica 
durante mucho tiempo. Sugieren ya lo contrario dos corrientes 
matemáticas influyentes: la escuela íntuícionista del holandés 
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L.E.J .  Brouwer ( 1 88 1 - 1 966) y la concepción constructivista (ope
rativa) de Paul Lorenzen (Einführung in die operative Logik und 
Mathematik. 1 95 5 )  o de E. Bishop ( The Foundations ofConstruc
tive Mathematics, 1 9 67). Incluso entre los filósofos que se incli
nan hacia el pensamiento analítico, como por ejemplo J .  Hintik
ka, antes que éste E.W. Beth y ,  siguiendo a ambos, Brittan (cap. 
2-3), se considera el carácter analítico de las matemáticas con es
cepticismo. El argumento principal de Hintikka reza así: Las ma
temáticas suponen intuiciones y representaciones individuales; ni 
unas ni otras pertenecen a la  lógica, y por eso las matemáticas 
no son exclusivamente analíticas. Según K. Lambert y C. Parsons 
(cf. Brittan, 56ss), hay entre los axiomas de la geometría algunas 
proposiciones existenciales (por ejemplo, «se dan al menos dos 
puntos»); pero las verdades lógicas, que son válidas en todos los 
mundos posibles según Leibniz, no contienen proposiciones exis
tenciales; las proposiciones existenciales de las matemáticas no 
son válidas «en todos los mundos posibles», sino sólo en todos los 
mundos «realmente posibles». 

Según Brittan (69ss) la analiticidad de la geometría pura se 
puede entender en tres aspectos, pero no es convincente en todos 
ellos. En un primer sentido cabe considerar la geometría pura 
como analítica, porque lo contrario de las proposiciones geomé
tricas sería contradictorio. No ocurre así sin embargo, ya que el 
axioma de las paralelas, por ejemplo, es discutible; de ese modo 
quedan descartadas las proposiciones de la geometría euclidiana, 
no de toda geometría; y más bien se justifica una nueva geome
tría, no euclidiana. (Se dan, en correspondencia, dos teorías de los 
conjuntos, ninguna de ellas contradictoria en sí misma.) En un se
gundo sentido la geometría pura es analítica porque sus proposi
ciones se pueden deducir con ayuda de definiciones y mediante la 
lógica. La geometría sería entonces una verdad puramente lógica 
y tendría que valer para todos los mundos posibles; pero esto no 
cuadra con la geometría euclidiana. En otros términos: si las pro
posiciones de la geometría fuesen verdaderas en el plano pura
mente lógico, tendrían que serlo en todas las interpretaciones, 
pero en algunas interpretaciones de constantes no lógicas las pro
posiciones geométricas aparecen como verdaderas y en otras 
como falsas. Cabe considerar por último la geometría pura como 
un conjunto de proposiciones no interpretadas y, por tanto, que 
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no hablan de puntos, l íneas y superficies, sino de P 's, S 's, B 's, 
etc . ,  es decir, de conceptos elementales de una teoría axiomatiza
da (en el sentido de Hilbert). En este caso una proposición se 
considera como analítica porque no está interpretada, está «va
cía» y «sin contenido», y la geometría matemática se convierte en 
una ciencia analítica, ya que no afirma ningún contenido concre
to. Brittan ha objetado a esto que se confunde una distinción -la 
establecida entre las proposiciones no interpretadas y las interpre
tadas- con un argumento. Pero es más importante la objeción de 
que las proposiciones no interpretadas no constituyen aún una 
geometría, pues no tratan de conceptos y relaciones espaciales. 
Sólo la interpretación espacial (interpretación de primer grado) de 
los axiomas hace de un conjunto de proposiciones no interpreta
das una geometría, mientras que la interpretación (segundo grado) 
de la geometría matemática lleva a una geometría fisica. A la vista 
de estos argumentos hay buenas razones, también según Frege, 
Hilbert y Russell ,  para considerar las matemáticas como ciencia 
no analítica y la matemática pura como un conocimiento sintéti
co a priori . (Los argumentos propios de Kant se expondrán en el 
próximo capítulo.) 

Si a pesar de todo se considera la matemática pura como ana
l ítica, lqué consecuencias se siguen para la Critica de la razón 
pura? Según Kant, l a  tesis del carácter sintético a priori de l a  ma
temática tiene doble relevancia. En primer lugar, se trata de acre
ditar una ciencia problemática con otras ciencias reconocidas. 
Para despejar las dudas sobre la metafisica, Kant observa que al 
menos el modelo enunciativo de una metafísica científica, que es 
el de los juicios sintéticos a priori , está fuera de toda duda. El mo
delo se encuentra allí donde prácticamente nadie, desde la anti
güedad, puso en cuestión la cientificidad: en la matemática. Esta 
observación puede despejar las dudas sobre la posibilidad de una 
metafisica científica, mas no puede garantizar su cientificidad 
efectiva. A la inversa, una metafísica científica podría ser posible 
aunque no se diera en otros ámbitos ningún conocimiento sintéti
co a priori. La respuesta a la pregunta capital de la primera Criti
ca -si es posible una metafísica científica- no depende pues del 
carácter sintético a priori de la matemática. 

En segundo lugar, la tesis del carácter sintético a priori de la  
matemática justi fica que la  crítica de la razón como teoría del co-
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nocimiento objetivo indague los presupuestos apriorísticos de 
todo conocimiento. Si el conocimiento objetivo es sintético a 
priori, sus presupuestos deben serlo también. Pero toda vez que 
los presupuestos se hallan en un plano más profundo que el cono
cimiento mismo, Kant podría tener razón en su afirmación sobre 
los presupuestos sintéticos aun cuando su hipótesis gnoseológica 
sobre el carácter cognitivo de la matemática no fuera correcta . 

4 .5 .  El concepto de lo transcendental 

Kant califica de «transcendental» la investigación que l leva a 
cabo para dar respuesta a la triple pregunta sobre la posibilidad 
de los juicios sintéticos a priori. Este concepto decisivo para la 
crítica de la razón está expuesto a «enormes malentendidos» 
(Vaihinger, 1 467). Al igual que los términos «transcendente» 
y «transcendencia» , la palabra «transcendental» viene del latín 
transcendere, que l iteralmente significa «traspasar un l ímite». 
Si los términos «transcendente» y «transcendencia» sugieren un 
mundo más allá de nuestra experiencia, Kant rechaza la idea de 
que el más allá, el mundo suprasensible, sea un ente objetivo que 
pueda dar lugar a un conocimiento válido en la esfera de lo teóri
co. Es verdad que también la investigación transcendental de 
Kant supera la experiencia. Pero el sentido de esa superación se 
invierte. Kant gira -al menos en un principio- hacia atrás, no ha
cia adelante. No busca «en la lontananza» o «en las alturas», 
detrás de la experiencia, un «trasmundo» que Nietzsche pone en 
solfa como objeto de la fi losofía tradicional. Kant trata de descu-

.. ---¡brir aquellas condiciones de la experiencia que preceden a ésta. 
En lugar del conocimiento de otro mundo, busca el conocimiento 
originario de éste y de nuestro saber objetivo. Kant investiga la es
tructura profunda, preempíricamente válida, de toda experiencia, 
estructura que él cree adivinar -a tenor del experimento racional 
de la revolución copernicana- en el sujeto. La crítica de la razón 
busca en su «paso atrás» reflexivo los elementos apriorísticos que 
constituyen la subjetividad teórica. 

El concepto de lo transcendental adquirió con Kant un carác
ter de obviedad que impide preguntar por su origen. Ya a finales 
del siglo XVIII se afirmaba que el concepto fue introducido por 
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Kant.  Pero éste lo encontró en la filosofía de la edad media. Ésta 
entiende por transcendentales o transcendentia aquellas determi
naciones últimas del ente que sobrepasan los l ímites de su divi
sión en especies y géneros y se aplican sin restricciones a todo lo 
que es. T iene carácter transcendental aquello que presuponemos 
al concebir el ente como tal: ens, la entidad del ente; res, la talei
dad o coseidad; unum, la unidad e indivisibilidad interna; verum, 
la cognoscibilidad y referencia a la mente; bonum, lo valioso y 
apetecible. 

Antes de Kant existió algo más que la «filosofía transcendental 
de los antiguos» (B 1 1 3), que él no conoció. La metafísica de los 
siglos XVII y XVIII, especialmente la de Wolff y Baumgarten, habla 
también de lo transcendental. Wolff emplea la expresión tanto en 
su acepción antigua, primariamente ontológica, como con un 
nuevo significado, más bien gnoseológico, en el marco de la cos
mología transcendental por él creada. Baumgarten, cuya metafísi
ca es objeto de constante discusión por parte de Kant en sus 
lecciones de cátedra, entiende por «transcendental» algo equiva
lente a <<necesario» o «esencial»; apenas cabe hablar aquí de un 
transcendere ni siquiera en sentido impropio (Hinske 1 968,  107). 
U na de las aportaciones nada desdeñables de Kant fue el haber 
devuelto a un concepto gastado, no sin un laborioso proceso de 
clarificación, el significado de «superación>> y haberle dado un 
nuevo sentido desde su propia problemática. A pesar de todas las 
vacilaciones, nada extrañas en un concepto con tanta carga tradi
cional, el término «transcendental», ya aligerado de lastre, ad
quiere de nuevo en Kant el rigor de un concepto filosófico. De 
acuerdo con el giro copernicano, el significado ontológico y el sig
nificado gnoseológico aparecen así ensamblados. 

En la introducción a la Crítica, Kant califica de transcendental 
todo conocimiento que se ocupa no de objetos sino de nuestro 
modo de conocerlos a priori (es decir de nuestros conceptos a 
priori de los objetos: A 1 l s) (B 25). E l  conocimiento transcenden
tal es una teoría de la posibilidad del conocimiento a priori o, más 
brevemente, una «teoría del apriori» (Vaihinger, 1 467). Esto no 
significa, según explicará Kant más adelante, que todo conoci
miento a priori sea transcendental .  También la matemática y la 
ciencia natural son, según Kant, conocimientos a priori o con'tie
nen elementos del mismo. Transcendental significa en la Crítica 
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aquel conocimiento «gracias al cual podemos saber que y cómo 
ciertas representaciones (intuiciones o conceptos) se aplican a 
priori o son posibles a priori» (B 80). 

Con las partículas «que» y «cómo» indica Kant la doble ta
rea del conocimiento transcendental. Éste demuestra en primer 
lugar que ciertas representaciones «no son de origen empírico» (B 
8 1 ) e indica en segundo lugar «cómo es posible referirlos sin em
bargo a priori a objetos de la experiencia» (ibíd.). En virtud de la 
primera condición todos los presupuestos empíricos del conoci
miento humano, por importantes que puedan ser, quedan ex
cluidos del programa de la filosofia transcendental; sólo el conoci
miento no empírico de la experiencia es transcendental. En virtud 
de la segunda condición las proposiciones de la matemática y de 
la ciencia natural constituyen un objeto, mas no una parte inte
grante de la teoría transcendental ;  se l laman transcendentales 
aquellos presupuestos que no poseen carácter matemático ni fisi
co y que, sin embargo, «intervienen» cuando hacemos matemá
tica o fisica. 

U na interpretación que desatienda esta doble tarea de la inves
tigación transcendental no se ajusta a la idea básica de la Crítica; 
un pensamiento sistemático que no la tenga en cuenta no puede 
calificarse de transcendental en sentido kantiano. En razón de esta 
doble tarea, la estética transcendental (sólo en la segunda edición) 
y la analítica transcendental de los conceptos se dividen en dos 
partes capitales. Kant explora en el sujeto, dentro del marco de 
una exposición o deducción «metafisica>> , ciertas representaciones 
a priori, para mostrar después, mediante l a  exposición o deduc
ción «transcendental» en sentido estricto, cómo dichas repre
sentaciones a priori son indispensables para un conocimiento 
objetivo. 

Un esclarecimiento de los presupuestos no empíricos de todo 
conocimiento objetivo no incrementa el conocimiento de los ob
jetos. Por eso la crítica transcendental no entra en concurrencia 
con las ciencias particulares, como tampoco con las «protocien
cias» y las teorías de la ciencia. Las ciencias particulares tratan de 
conocer su objeto específico; las protociencias introducen los con
ceptos básicos necesarios; las teorías de la ciencia clarifican la for
mación de conceptos y los métodos. La crítica transcendental en 
cambio pregunta si el esfuerzo de cada ciencia por encontrar co-
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n ocimientos de objetos específicos y por verificar las hipótesis es 
racional, es decir, fundamentalmente posible. La crítica evita la 
pregunta habitual sobre proposiciones verdaderas y proposiciones 
falsas y pregunta si y cómo puede haber una relación objetiva, 
verdadera, con los hechos. Investiga cómo se puede pensar sin 
contradicciones ni aporías la verdad del conocimiento objetivo 
entendida como norma general y necesaria. 

La Crítica de Kant contiene, en sentido transcendental, una 
«lógica de la verdad» (B 87). No busca en lo semántico el signifi
cado de la «verdad», ni en lo pragmático un criterio para decidir 
q ué (sistemas de) proposiciones son verdaderas. En un grado más 
radical, la primera parte de la Crítica aborda la posibilidad funda
mental de la verdad y la pregunta sobre cuáles son los objetos que 
permiten enunciar una proposición verdadera. Kant admite la de
finición tradicional de la verdad como adecuación (corresponden
cia) entre el pensamiento y el objeto; pero hace constar que, a 
tenor de la revolución copemicana, el objeto no es algo «en sí»,  
independiente del sujeto, sino que está constituido por las condi
ciones a priori del sujeto cognoscente. 

La constatación de las condiciones preempíricas del conoci
miento objetivo se combina con la constatación de sus límites. En 
este sentido, la utilidad de la crítica de la razón «en el plano espe
culativo es sólo negativa>> .  La crítica sirve «no para la aplicación, 
sino sólo para el esclarecimiento de n uestra razón» (B 2 5). 

A unque Kant hizo algunas notables aportaciones a la investi
gación de las ciencias naturales en su período pre-crítico (cf. arri
ba, capítulo 2 .2) ,  la Critica no intenta ya ampliar el saber científi
co. Pero esto no significa, como suele objetarse, que la Crítica sea 
«irrelevante en el fondo». Es cierto que no promueve directamen
te el saber objetivo, sino el «saber del saber objetivo». Pero en 
primer lugar puede tener i mportancia, con su debate sobre los 
fundamentos, para las diversas ciencias particulares. En segundo 
l ugar la reflexión transcendental permite alcanzar un conocimien
to de segundo grado; la ciencia se hace transparente a sí misma y 
se concibe como racional. 

La ciencia lleva consigo la pretensión de un conocimiento ob
jetivo. Esta pretensión es negada por los excépticos, desde la 
antigüedad hasta David Hume, como algo injustificado; ellos afir
man que no se da un conocimiento objetivo, esto es, universal y 
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necesario. En esta situación, la crítica transcendental considera la 
pretensión de objetividad como algo condicionado, como una 
consecuencia cuya condición o razón justificativa ella indaga. Sí 
la búsqueda tiene éxito ,  la pretensión de conocimiento objetivo 
puede considerarse como justificada en un doble aspecto. El fun
damento legitimador del conocimiento (según Kant, las formas de 
la intuición pura, los conceptos y principios puros) muestra en 
primer lugar que es posible un conocimiento objetivo; y en segun
do lugar, en qué consiste éste. Al margen de ciertas oscuridades, o 
incluso quizá contradicciones, Kant no parte , como se afirma en 
el neokantismo, de la matemática y de la ciencia natural como un 
hecho indiscutible. Sería una suposición dogmática, inconciliable 
con la idea de la crítica de la razón. Kant arranca más bien de la 
idea de que la ciencia o el conocimiento objetivo consiste en un sa
ber universal y necesario. Luego, de acuerdo con los escépticos, se 
pregunta sí puede darse tal conocimiento. Su respuesta ofrece dos 
aspectos: Primero, es posible un conocimiento universal y necesa
rio sobre la base de intuiciones, conceptos y principios puros; 
pero en segundo lugar sólo como matemática y como fisica (cien
cia natural universal). En una palabra: la cientificidad de la mate
mática y de la fisica no es premisa, sino conclusión; no es base 
argumentativa, sino meta demostrativa. 

En esta tarea la objetividad presenta dos sentidos relacionados 
entre sí. Por una parte (en sentido veritativo) la «objetividad» de
signa el hecho de conocer el mundo real, y por tanto de su vali
dez, no sólo para este o aquel sujeto sino intersubjetivamente , es 
decir, su validez universal y necesaria. Por otra parte (en sentido 
referencial) la «objetividad» expresa la referencia del conocimien
to a objetos reales, a hechos y no a ficciones o meras fantasías. 
Así, el primer significado presupone el segundo. Sólo porque en el 
conocimiento objetivo se aprehenden hechos (objetos) cabe for
mular enunciados objetivos. Como este significado es más funda
mental, Kant se interesa por él en primer lugar. 
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La estética transcendental de la primera Crítica no es una teo
ría de la belleza o del gusto estético (cf. más adelante, capítulo 
1 3 .2), sino una ciencia de los principios de la sensibilidad o de la  
intuición (en griego, aisthesis) a priori. Como parte de la crítica 
transcendental, no estudia la intuición en general sino únicamen
te sus formas puras: el espacio y el tiempo como fuentes de cono
cimiento. Por eso, no hay que cargar a cuenta de Kant sino a una 
falsa expectativa el que esta parte no aborde ciertos problemas de 
una teoría general de la intuición. 

La estética transcendental en su figura definitiva tiene dos par
tes claramente diferenciadas. En la exposición metafísica Kant 
muestra que el espacio y el tiempo son formas puras de la intui
ción; en la exposición transcendental muestra que esas formas 
posibilitan el conocimiento sintético a priori. La estética trans
cendental ofrece así una nueva solución en la disputa de la filoso
fia moderna sobre la esencia del espacio y el tiempo y contiene 
además la primera parte de la fundamentación kantiana de la ma
temática y de la ciencia natural. 

La posibilidad de un conocimiento a priori mediante concep
tos generales del entendimiento es algo comúnmente admitido 
antes y después de Kant. Pero la tesis de que la intuición, y por 
tanto la sensibil idad, implica igualmente ciertos elementos no 
empíricos y que tales elementos son imprescindibles para la mate
mática y la fisica es una aportación propia de Kant. Por eso la  
estética transcendental ,  pese a todos los  problemas que ha provo
cado (cf. Vaihinger, II), constituye una de las partes más origina
les de la primera Critica de la razón . 
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5 . 1 .  Las dos fuentes del conocimiento: sensibilidad y entendi
miento 

Kant, siguiendo a Baumgarten, distingue entre facultad cogni
tiva inferior y facultad cognitiva superior: la sensibilidad y el en
tendimiento (que a veces l lama razón) en el sentido lato del térmi
no. Paralelamente a las tres partes de la lógica tradicional, la  
facultad cognitiva superior se articula en entendimiento en senti
do estricto («conceptos»), facul tad de juzgar («juicios») y razón en 
sentido estricto («conclusiones») (cf. B 1 69). La Crítica de la ra
zón pura adopta esta división . Comienza con l )  la teoría de la 
sensibil idad en la estética transcendental; sigue �entro de la ana
l ítica transcendental- con 2) la analítica de los conceptos y 3 )  la 
analítica de los principios; y finaliza con 4) la teoría de las con
clusiones racionales en la dialéctica transcendental. 

La estética transcendental comienza afirmando que el conoci
miento --considerado en el plano lógico, no psicológico- se debe a 
la acción conjunta de dos fuentes: la sensibilidad y el entendi
miento. Ambas facultades son legítimas y están referidas una a 
otra. 

l )  La intuición, que aprehende algo concreto, constituye la re
lación inmediata del conocimiento con los objetos y es el punto 
de referencia de todo pensamiento. La intuición supone un objeto 
dado. La única posibilidad para que el hombre perciba objetos 
está en la sensibilidad receptiva, en la capacidad de las facultades 
sensitivas para ser afectadas por objetos; gracias a el la podemos 
ver, oír, oler, gustar y tocar. (Kant se pronuncia expl ícitamente 
sobre la sensibilidad y sobre los cinco sentidos en el primer libro 
de A nthropologie in pragmatischer Hinsicht. ) Sólo la sensibilidad 
receptiva posibi lita al hombre las intuiciones. Una intuición acti
va, espontánea e intelectual, es decir, una visión creadora, es algo 
ajeno al hombre. La acción del objeto en las facultades sensitivas 
se l lama sensación; ésta constituye la materia de la sensibilidad. 
Cuando falta la acción formadora del entendimiento, el objeto de 
la sensibilidad es lo indeterminado pero determinable; ese objeto 
constituye el material cognitivo. La sensibilidad supone como 
fundamento necesario la finitud del conocimiento humano .  El  
hombre no puede producir por s í  mismo ni proyectar ante sí  los 
objetos de conocimiento, como la razón infinita de Dios. Está Ji-
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gado a los objetos dados. La constatación de que también nuestros 
conceptos del entendimiento puro están referidos a la sensibilidad 
y de. que, por tanto, no es posible conocer nada sin los sentidos, es 
un descubrimiento que supone en Kant el  tránsito de la posición 
precrítica a la crítica. 

2) La mera recepción de algo dado no es ningún conocimiento. 
El conocimiento no consiste en reproducir las sensaciones, sino 
en elaborarlas. Para ello se requieren los conceptos, que proceden 
del entendimiento en sentido estricto y ayudan a pensar las sensa
ciones, es decir a reunirlas y ordenarlas de acuerdo con ciertas 
normas. 

Kant no se detuvo en legitimar el supuesto de que «hay dos 
fuentes en el conocimiento humano» (B 29). Se l imita a presumir 
que la  sensibilidad y el entendimiento «nacen quizá de una fuente 
común, pero desconocida>> (ibíd.) .  La ausencia de una derivación 
ulterior responde a la intención kantiana de efectuar una crítica 
de la razón que no intenta ofrecer una «fundamentación última» 
del conocimiento, como Descartes, el idealismo alemán o Hus
serl. Pero demuestra también que una crítica de la razón no cons
tituye la última palabra de la filosofia. En todo caso la tesis inicial 
de Kant encuentra una justificación indirecta en la realización de 
la tarea fundamental de eludir las aporías de l empirismo y el  ra
cionalismo mediante una nueva posición mediadora. En cambio 
la idea de la sensación como un «efecto» del objeto suscita ciertas 
dificultades de fondo que, ya según la opinión de F.H. Jacobi, 
Fichte y Schelling, no pueden superarse sin transcender la Crítica. 

Reconociendo e l  papel de la sensibilidad, Kant da la razón al 
empirismo en su concepción fundamental de que el conocimiento 
humano depende de algo dado previamente, y excluye el raciona
l ismo puro. Constatando la necesidad del entendimiento, Kant se 
suma al racionalismo en su tesis de que sin e l  pensamiento no es 
posible el conocimiento, y critica el empirismo puro; expresado 
en términos modernos: Kant está contra la separación estricta en
tre lenguaje de observación y lenguaje de teoría, ya que todo 
conocimiento, incluido el saber cotidiano, contiene elementos 
teóricos (conceptuales): «Sin la sensibilidad no se nos daría nin
gún objeto y sin entendimiento no podríamos pensar ningún obje
to. Los pensamientos sin contenido están vacíos y las intuiciones 
sin conceptos son ciegas» (B 75 ;  c( B 3 3). 
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Con la distinción de ambas fuentes del conocimiento, en refe
rencia mutua, Kant rechaza la idea leibniziana de una diversidad 
de simple grado entre la sensibil idad y el entendimiento. Frente a 
Leibniz  no considera la intuición como un pensamiento imperfec
to, carente de claridad. Kant afirma que la intuición tiene otro 
origen; nace de la sensibilidad, una fuente independiente del en
tendimiento e imprescindible para todo conocimiento. El olvido 
de este hecho constituye, según Kant, el fundamento de la metafi
sica leibniziana, y su esclarecimiento supone la refutación de 
dicha metafisica. 

3) En la segunda parte de la analítica transcendental Kant in
vestiga otra facultad cognitiva: el  j uicio, la capacidad de subsumir 
conceptos del entendimiento conforme a determinadas reglas. 

Kant encuentra en las tres facultades, que son i mprescindibles 
para el conocimiento humano, ciertos elementos no empíricos: en 
la sensibilidad, las formas puras de la intuición; en el  entendi
miento, los conceptos puros o categorías; y en el  juicio, los esque
mas transcendentales y los principios del entendimiento puro. 

Sinopsis de las tres facultades cognitivas 

Sensibilidad 

El objeto es dado mediante 
una afección de las facultades 
sensitivas. 

La capacidad de las faculta
des sensitivas para ser afectadas 
se llama sensib ilidad (recepti
vidad). El efecto del objeto, 
materia de la sensibilidad, se 
l lama sensación .  

La relación con el objeto 
mediante la  sensación es una 
relación empírica (a posteriori). 
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Entendimiento 

El objeto, una pluralidad 
intuitiva indeterminada, es pen
sado. es decir, determinado. 

La capacidad de determinar 
un objeto, es decir de producir 
representaciones espontánea
mente, se llama entendimiento, 
Ja facultad de los conceptos (re
glas). 

La relación con el objeto 
mediante las categorías del en
tendimiento se l lama relación 
pura (a priori). 



Sensibilidad y entendimiento 

El · objeto indeterminado 
(conceptualmente) de una in
tuición empírica es e l  fenó
meno. 

Las formas puras ,de la in
tuición son el espacio y el 
tiempo. 

E l  objeto como fenómeno 
determinado por el entendi
miento se l lama objeto. 

Los conceptos puros del en
tendimiento son las categorías. 

Juicio 

El juicio es la facultad de subsumir algo según 
ciertas reglas, es decir de discernir sí algo queda in
cluido o no en una regla dada. Las condiciones de 
posibilidad para aplicar conceptos puros del enten
dimiento a los fenómenos son determinaciones 
temporales transcendentales; son tanto conceptua
les como sensibles: los esquemas transcendentales, 
un producto transcendental de la imaginación. 

A cada categoría corresponde una modificación 
de la intuición del tiempo; por ejemplo el esquema 
de la substancia corresponde a la permanencia en e l  
tiempo; e l  esquema de  la necesidad, a la existencia 
de un objeto en todo tiempo. 

Los juicios sintéticos, que derivan de los con
ceptos puros del entendimiento según las condicio
nes de los esquemas a priori y se presuponen en 
todos los otros conocimientos a priori, son los prin
cipios del entendimiento puro: para los j uicios ana
l íticos, el principio de contradicción; para los jui
cios sintéticos, los axiomas de la intuición, las 
anticipaciones de la percepción, las analogías de la 
experiencia (por ejemplo, el principio de causali
dad) y los postulados del pensamiento empírico. 

7 3  



11. La crítica de la razón pura 

5 .2 .  La exposición metafisica: el espacio y el tiempo como formas 
a priori de la intuición 

La exposición metafisica del espacio y el tiempo se asocia a un 
doble proceso abstractivo (B 3 5), que aísla primero en la totalidad 
del conocimiento los componentes de la intuición frente al enten
dimiento y luego elimina en la intuición todo aquello que perte
nece a la sensación: colores, sonidos, impresión de calor, etc. 
Restan así las formas no empíricas de intuición: las representacio
nes originarias del espacio y el tiempo. Esta exposición es metafi
sica porque revela las representaciones originarias del espacio y el 
tiempo, la espacialidad y la temporalidad, como intuiciones dadas 
a priori (cf. B 38). La exposición muestra en primer lugar que se 
trata de representaciones a priori, y en segundo lugar que éstas no 
poseen carácter conceptual sino intuitivo. 

Además del espacio intuitivo de los objetos y de la ciencia na
tural, nosotros nos representamos el espacio dinámico y el espa
cio vivencia! o afectivo de la psicología, el arte y la literatura. 
Cabe distinguir asimismo el tiempo intuitivo del tiempo dinámico 
(del obrar humano) y vivencia!. Ahora bien, la estética transcen
dental se refiere exclusivamente al espacio intuitivo: relaciones 
de coextensión y yuxtaposición; y al tiempo intuitivo: relaciones de 
sucesión y simultaneidad. Sólo a ellas alude Kant cuando afirma 
que son un ingrediente independiente de la experiencia. 

El espacio y el tiempo pertenecen a dos esferas diferentes. 
El espacio es la forma intuitiva de la sensibilidad externa, que po
sibil ita las i mpresiones acústicas, ópticas, gustativas . . .  que reci
bimos a través de los cinco sentidos, mientras que el tiempo 
pertenece a la sensibilidad interna con sus representaciones y ten
dencias, sentimientos y estados de ánimo. La sensibilidad interna 
ostenta la primacía, ya que toda representación de los sentidos ex
ternos es percibida por el sujeto, pasando así a ser también una 
representación de la sensibilidad interna. El tiempo es, en conse
cuencia, la forma de toda intuición, inmediatamente de la intui
ción interna, pero mediatamente también de la externa. La priori
dad del tiempo, sin embargo, no convierte al espacio en un sub
género del tiempo ni puede ser sustituido por éste. La primacía 
del tiempo hace que Heidegger considere la Crítica de la razón 
pura como un antecedente de su propia filosofia fundamental, ex-
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puesta bajo el título Sein und Zeit (Ser y tiempo). El tiempo, en 
efecto, desempeña en la Crítica un papel mucho más importante 
que el espacio; por ejemplo, en la deducción transcendental de las 
categorías y sobre todo en el capítulo del esquematismo, que 
Heidegger analiza expresamente (cf. más adelante capítulo 7 . 1  ). 
La prioridad del tiempo explica quizá también que la disertación 
de 1 770 se ocupe primero del tiempo y luego del espacio. 

Kant justifica la tesis de que el espacio y el tiempo son formas 
puras de la intuición con cuatro argumentos. Con los dos prime
ros muestra, contra el empirismo, que el espacio y el tiempo son 
representaciones apriorísticas; y con los otros dos, que no poseen 
un carácter conceptual , sino intuitivo, contrariamente a lo que 
afirma el racionalismo. (Otro argumento, referente al tiempo, per
tenece de hecho a la exposición transcendental� cf. B 48 . )  

El espacio y e l  tiempo -así reza el  primer argumento, de signo 
negativo- no pueden derivar de la experiencia, ya que están i m
plícitos en cualquier otra intuición externa o interna. Para que yo 
pueda percibir una silla «fuera de mí» y «junto a la mesa>> , necesi
to previamente las representaciones sobre mí mismo, sobre la 
mesa y sobre la silla -la representación de un «fuera>> , es decir un 
espacio donde la silla, la mesa y el yo empírico ocupe una deter
minada posición, sin que el espacio sea una propiedad de la silla, 
de la mesa o del yo empírico. Entre las propiedades de la percep
ción externa encontramos colores, formas y sonidos, mas no el 
espacio. Asimismo, los procesos psíquicos poseen determinadas 
cualidades que percibimos en una serie temporal, sin que ninguna 
de tales sensaciones posea la cual idad del tiempo. A este primer 
argumento negativo sigue otro positivo: el espacio y el tiempo son 
representaciones necesarias. En efecto podemos representarnos el 
espacio y el tiempo sin objetos o sin fenómenos, mas no podemos 
imaginar que no exista un espacio o un tiempo. En la esfera mis
ma de la sensibilidad hay algo que no se conoce sobre la base de 
una percepción empírica, sino «previamente». El espacio y el 
tiempo dependen de la estructura apriorística del sujeto cognos
cente. 

Bennett ha objetado contra el carácter apriorístico del tiempo 
diciendo que cabe suponer también lo contrario: un mundo no 
temporal, sin ninguna contradicción, ya que la proposición «to
dos los datos sensoriales son temporales» no es analítica. Bennett 
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( 1 966, 49), en consecuencia no considera la temporalidad como 
algo necesario, sino como algo no eliminable, pero contingente en 
cierto modo. Según Kant, en cambio, aquello que no puede ser de 
otro modo es necesario (B 3). Y esta nota compete al espacio y al 
tiempo como formas puras de la intuición de todos los conoci
mientos humanos. En efecto la intuición sensible capta objetos 
concretos que en lo referente a la percepción externa sólo pueden 
darse junto a, detrás de y sobre otros objetos; y en el caso de la 
percepción interna, antes de, a la vez que o después de otros esta
dos internos. 

En la segunda pareja argumentativa Kant concluye primero, 
por la unicidad y unidad del espacio y el tiempo, que éstos no son 
conceptos (discursivos) sino intuiciones. Los conceptos se refieren 
en efecto a ejemplares independientes; el concepto de mesa, por 
ejemplo, se refiere a todos los ejemplares de mesa, mientras que 
sólo se da la totalidad de un único espacio y de un tiempo unita
rio ,  que contienen en sí todos los espacios y tiempos parciales 
como elementos no independientes. El segundo argumento de
muestra el carácter intuitivo destacando que la representación 
espacial es ilimitada, mientras que un concepto no puede tener 
una serie indefinida de representaciones en sí, sino sólo bajo sí. 

5 . 3 .  La fundamentación transcendental de la geometría 

A la demostración «metafísica» de que el espacio y el tiempo 
son formas puras de la intuición, Kant añade una brevísima expo
sición transcendental . Ésta intenta demostrar que el espacio y el 
tiempo no son meras representaciones («cosas mentales»), sino 
que poseen un rango constitutivo de objetos; en efecto, el espacio 
y el tiempo posibilitan los objetos de un conocimiento sintético a 
priori. Por ser el espacio y el tiempo formas no empíricas de la in
tuición, puede haber una ciencia no empírica: la matemática. La 
forma pura de la intuición del espacio hace posible la geometría, 
y el tiempo hace posible la parte apriorística de la teoría general 
del movimiento (mecánica), como también la aritmética, gracias a 
la numeración, según los Prolegomena (§ 1 0; cf. KrV, B 1 82). La 
estética transcendental contiene pues un fragmento de fundamen
tación filosófica de la matemática y la física. Pero al margen de 
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las dificultades internas de la exposición, Kant no desarrolla nin
guna teoría completa sobre la matemática. En efecto Kant con
cluye por una parte su fundamentación de la validez objetiva de 
lá matemática con los axiomas de la intuición (cf. más adelante , 
capítulo 7 .3) .  Por otra parte una filosofia de la matemática exige 
mucho más que su fundamentación transcendental. 

La exposición transcendental del espacio conecta con la idea 
de la geometría como ciencia que estudia «las propiedades del es
pacio sintéticamente, pero a priori» (B 40). La pregunta transcen
dental es de qué tipo debe ser la representación del espacio para 
que sea posible ese conocimiento. La respuesta de Kant ofrece 
tres argumentos: Primero, el espacio no puede ser un concepto, 
sino mera intuición, ya que de los meros conceptos no cabe obte
ner proposiciones sintéticas. En segundo lugar, tampoco puede ser 
una intuición empírica, ya que entonces la geometría no tendría 
un carácter apriorístico. En el tercer argumento Kant pasa, con 
perjuicio para la claridad argumentativa, de la geometría pura 
(matemática) a la geometría aplicada (fisica) (algo similar en la 
primera parte de los Prof. ): una intuición que precede a los obje
tos y que a pesar de ello los determina a priori sólo es posible si 
deriva del sujeto y presenta la forma de una intuición externa. 

De los tres argumentos se sigue que sólo el resultado de la ex
posición metafisica del espacio como una forma subjetiva, pero 
pura, de la intuición hace comprensible la geometría como cono
cimiento sintético a priori; precisamente porque el espacio es una 
intuición a priori resulta posible la geometría pura; y precisamen
te porque el espacio es la forma que deben asumir todos los obje
tos empíricos en cuanto intuiciones nuestras, resulta posible la 
geometría aplicada. 

En su fundamentación transcendental, Kant cita como ejem
plo de una proposición necesaria de la geometría «el espacio sólo 
tiene tres dimensiones» (B 4 1  ). En el ámbito de la intuición natu
ral y de la geometría euclidiana, la única que se conocía en tiem
po de Kant, esta proposición es correcta. Pero más tarde se descu
brieron geometrías no euclidianas, y de ellas la de Riemann se 
aplica en la teoría general de la relatividad. Así pues la geometría 
euclidiana no es hoy universalmente válida ni en la matemática 
ni en la fisica, y la estética transcendental de Kant, que afirma esa 
validez universal, parece irremediablemente anticuada. lTienen 
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razón los críticos que sólo ven en la teoría kantiana de la geome
tría un ejemplo más de cómo los saberes a priori que los filósofos 
proclaman desde Platón se disuelven con el progreso científico? 

Con el fin de escapar a esta fatal consecuencia, Brocker (22) ha 
propuesto distinguir dos tipos de espacio: 1 )  el  espacio euclidiano, 
tridimensional , dado intuitivamente, que la misma fisica debe to
mar como punto de partida y que el  propio Brocker l lama espacio 
transcendental; 2) el espacio empírico, que los fisicos adoptan en 
el curso de sus experiencias y al que trasvasan lo averiguado en el 
espacio transcendental . Con esta distinción Brocker reduce la tesis 
kantiana de la unicidad de la geometría euclidiana, confinándola 
al ámbito transcendental . Strawson (277ss) i ntenta hacer algo pa
recido con la «geometría fenoménica que él desarrol la para defen
der a Kant contra las «concepciones positivistaS>>. 

La primacía transcendental de la geometría euclidiana no jus
tifica sólo la representación natural del espacio. Explica también 
el hecho de que aún hoy se considere la geometría euclidiana tri
dimensional como matemáticamente posible y, en el ámbito in
termedio entre la física atómica y la astrofísica, como empírica
mente válida. A pesar de ello surgen graves dudas en contra de 
una posición transcendental de excepción. Kant no fundamenta 
la tridimensionalidad del espacio ni en la exposición metafisica ni 
en la exposición transcendental, y en su primera obra Von der 
wahren Schiitzung (Sobre la verdadera estimación, §§ 9 - 1 1 )  l legó a 
considerar posibles los espacios no euclidianos. E l  carácter aprio
rístico de la intuición, al que apela la exposición transcendental , 
sólo se aduce en la exposición metafisica para la forma básica de 
toda intuición externa: la mera extensión en el espacio sin ningu
na propiedad estructural. Hay que designarla terminológicamente 
como «espacialidad», como «espacio en general>> o como «espacio 
sin más». La mera espacialidad no es aún el objeto de la geome
tría. Este objeto sólo surge mediante la objetivación de la especia
lidad; el matemático representa mediante la i maginación y la 
proyección la mera forma intuitiva como un objeto propio, dota
do de ciertas estructuras, que él investiga en el marco de la  
geometría pura sin recurso a la  experiencia. Entre el  espacio 
como condición transcendental y el espacio como objeto de la 
geometría hay una di ferencia insalvable. Por eso en la exposición 
transcendental las tres dimensiones del espacio no constituyen 
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ningún argumento en favor de la posibilidad de la geometría. Son 
tan sólo un ejemplo para una proposición supuestamente apodíc
tica; son el predicado de un enunciado geométrico, no de un 
enunciado transcendental . No son los enunciados matemáticos y 
fisicos los que tienen un sentido transcendental , sino sólo -en un 
grado inferior- sus condiciones que, conforme a la revolución co
pernicana, intervienen en la «constitución» no empírica del sujeto 
cognoscente. En virtud de su problemática general, la exposición 
metafisica y la exposición transcendental del espacio no están li
gadas a una determinada geometría. La Crítica permanece neutral 
frente a la alternativa posterior «geometría euclidiana o geometría 
no euclidiana». 

La principal objeción contra Kant afirma que la geometría no 
es una ciencia sintética sino analítica. Cabe oponer a esta obje
ción, como se ha indicado ya (cf. capítulo 4.4), que toda geome
tría es una ciencia del espacio y por eso tiene como presupuesto 
la espacialidad. Pero la espacialidad, según demuestra la exposi
ción metafisica, es la forma pura de la intuición externa. No nace 
de la experiencia ni de meros conceptos (definiciones) y por eso 
ostenta un carácter sintético a priori. En consecuencia cabe consi
derar la geometría, vista desde su presupuesto ú ltimo, la espacia
lidad, como conocimiento sintético a priori, aun cuando se cons
truya analíticamente (por vía axiomática), cuestión debatida entre 
los matemáticos (cf. capítulo 4.4). 

Comoquiera que la  geometría investiga un objeto, el espacio, 
que tiene como presupuesto la  forma pura de la i ntuición de los 
sentidos externos, la espacialidad, puede poseer un contenido em
pírico y constituir el  fundamento de ciertas teorías científicas 
sobre objetos externos. Pero, dado que la estética transcendental 
sólo fundamenta la espacialidad y no determinadas representacio
nes espaciales, no puede privilegiar la geometría euclidiana sobre 
las geometrías no euclidianas ni hacer de una determinada geome
tría matemática el fundamento de teorías fisicas. Por tanto debe
mos distinguir tres espacios: 1 )  la espacialidad transcendental, 
2) el espacio matemático y 3) el espacio fisico. Cada uno de ellos 
depende del anterior, sin derivar de él. Los enunciados matemáti
cos de las geometrías matemáticas no pueden fundamentarse en la 
filosofia transcendental; el marco geométrico de las teorías fisicas 
no depende sólo de conocimientos matemáticos, sino también de 
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conocimientos empíricos; en la alternativa «concepción clásica 
(newtoniana) o concepción relativista (einsteiniana) del espacio
tiempo», la decisión no compete en modo alguno a la crítica 
transcendental de la razón .  

Este esbozo crítico de  la  estética transcendental de  Kant tiene 
una cuádruple consecuencia. En primer lugar, del carácter sintéti
co a priori de la intuición general del espacio no se sigue que los 
axiomas concretos de una geometría sean sintéticos a priori . Es 
verdad que cabe considerar las proposiciones de la geometría ma
temática como sintéticos a priori en sentido lato, ya que están 
ligadas a un presupuesto no analítico: la espacialidad transcen
dental .  Pero dicho presupuesto no tiene el sentido de una premisa 
dentro de una determinada argumentación geométrica, sino que 
es la base transcendental de toda geometría de cualquier tipo. Por 
eso no constituye un argumento suficiente para considerar un es
pacio geométrico y sus axiomas como sintéticos a priori en un 
sentido estrictamente científico. En segundo lugar la geometría 
(matemática) pura sólo posee un carácter cognoscitivo en un sen
tido muy limitado dentro de la terminología kantiana. No consta
ta la estructura de la realidad empírica, sino que propone varias 
geometrías matemáticamente posibles, entre las cuales la física se
lecciona de modo independiente, según criterios. de experiencia. 
En tercer lugar la estética transcendental no está ligada, ni en la 
exposición metafísica ni en la exposición transcendental ,  a la si
tuación histórica de la matemática y la física. En cuarto lugar la 
fundamentación transcendental de la geometría y la física desde 
las formas puras de la intuición no tiene una relación directa 
con las controversias sobre fundamentación científica. Una crítica 
de la razón no puede dictar el fallo sobre la matemática axiomáti
ca o la matemática constructivista, ni a favor o en contra de la 
física relativista. Una teoría transcendental no varía por los múlti
ples cambios de la matemática o de la física. 

5 .4. Realidad empírica e idealidad transcendental del espacio y el 
tiempo 

El tema de la esencia del espacio y el tiempo ha sido muy 
debatido en la metafísica moderna (en lo que respecta al espacio, 
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cf. Heimsoeth,  1 93- 1 24): lSon algo objetivo y real o algo subjeti
vo e ideal (Berkeley)? Y si son reales lson substancias (Descartes), 
atributos de la substancia divina (Spinoza) o más bien una rela
ción de las substancias finitas (Leibniz)? Las diversas teorías 
l levan a contradicciones que Kant trata de superar con su nueva 
solución: el espacio y el tiempo son algo totalmente diferentes al 
resto de las entidades conocidas; son las formas a priori de nuestra 
intuición externa y de nuestra conciencia interna respectivamente. 

Teniendo en cuenta que el conocimiento empírico no es posi
ble sin sensaciones externas e internas, y que éstas tampoco son 
posibles sin espacio y tiempo, a las formas puras de la intuición 
pura corresponde una <<realidad empírica» (B 44 con B 52) .  Fren
te al <<idealismo dogmático» del filósofo y teólogo británico 
G. Berkeley ( 1684- 1 7 5 3 )  que según Kant considera el  espacio con 
todos sus objetos como mera ficción (B 2 74), el espacio y el tiem
po poseen para el filósofo de Konigsberg una validez objetiva: sin 
ellos no puede haber objetos de intuición externa o interna ni, en 
consecuencia, conocimiento objetivo. Pero de ahí no se sigue que 
el espacio y el tiempo existan en sí, en forma de substancias, pro
piedades o relaciones. Son las condiciones para que puedan pre
sentársenos los objetos; poseen, en expresión de Kant, una «idea
l idad transcendental» (B 44 con B 5 2 ). Kant refuta también con 
esta teoría la idea de Newton: el espacio como sensorium Dei, 
uniforme e infinito, y muestra así q ue reconoce la fisica newtonia
na como modelo de ciencia exacta sin suscribir a ciegas sus presu
puestos fi losóficos. 
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6. 1 .  La idea de una lógica transcendental 

La analítica de los conceptos forma la primera parte de una 
nueva teoría del pensamiento (/ogos): la lógica transcendental. Es 
verdad que la filosofía de la época moderna desde Bacon, pasando 
por Descartes, hasta Leibniz y Lambert ha postulado siempre una 
nueva lógica. Pero el postulado no pasó de ser un mero proyecto. 
Como ciencia elaborada sólo existía antes de Kant la lógica for
mal . Ésta investiga el pensamiento en su forma, prescindiendo de 
todo contenido. Su modo expositivo constituye un lenguaje for
mal con variables conceptuales (A, B, C. .. ) y signos lógicos ( A , V ,  
1 . . .  ), que ya Aristóteles comenzó a introducir. La lógica formal 
investiga por ejemplo (en la si logística, la lógica aristotélica de la 
relación) en qué condiciones, de dos proposiciones o partes de 
proposición, que son las premisas o antecedentes, se sigue una ter
cera, la concl usión o consiguiente: «Si la mortalidad (A ) afecta a 
todos (a) los hombres (B) y ( A ) la condición humana afecta a to
dos los antenienses (C), entonces la mortalidad afecta necesaria
mente ( .... ) a todos los atenienses» (AaB A BaC - A aC). La lógica 
formal moderna ha ampliado la esfera de las leyes lógicas mucho 
más allá de la silogística. Pero también ella investiga la conexión 
de conceptos y enunciados (juicios, proposiciones) exclusivamen
te en su consecuencia, prescindiendo «de todo contenido del co
nocimiento, es decir de toda relación de éste con el objeto» (B 79) .  

La lógica transcendental de Kant desarrolla también una cien
cia del pensar orientada a los contenidos y establece por tanto, 
junto a la  lógica formal , una lógica material ,  pero válida a priori. 
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La lógica transcendental investiga en especial cómo es posible que 
los conceptos del pensamiento no estén vacíos, si no que se refie
ran a objetos reales. No se ocupa pues de la variedad de conteni
dos concretos; el estudio de éstos es tarea de las diversas ciencias 
particulares. La lógica transcendental formula la pregunta funda
mental: cómo es posible que el pensamiento humano se relacione 
con los objetos; el la investiga el origen, ámbito y límites del cono
cimiento real. 

La nueva lógica sigue la división de la lógica tradicional: Kant 
expone la lógica transcendental, primero analítica y l uego dialéc
ticamente. La primera sección, la anal ítica transcendental , es una 
«lógica de la verdad» (B 87) .  En sus dos partes, «analítica de los 
conceptos» y «analítica de los principios», descubre mediante el 
análisis los presupuestos subjetivo-apriorísticos que posibilitan 
junto con las formas de la intuición, el espacio y el tiempo, la re
ferencia a los objetos, y con ella la verdad del conocimiento obje
tivo. La segunda sección de la lógica transcendental es la «dialéc
tica tanscendental), de la que se hablarán más adelante (cf. más 
adelante, capítulo 8). Esta dialéctica, en tanto que «lógica de la 
apariencia>> (B 86), muestra cómo la razón incurre inevitablemen
te en contradicCiones cuando traspasa el ámbito de la experiencia 
posible. 

6.2 . Conceptos empíricos y conceptos puros (categorías) 

La intuición nos ofrece una variedad de sensaciones no estruc
turadas: sensaciones ópticas, acústicas y otras impresiones senso
riales que se extienden en el espacio y el tiempo. Para que las 
sensaciones no estructuradas se transformen en un objeto, por 
ejemplo, una silla, que sea igual para todos y permita un lenguaje 
comunicable ,  se requiere una norma. Tal es el concepto de sil la, 
que sintetiza las sensaciones en una unidad con determinada for
ma y estructura. El concepto de silla indica qué figura debe tener 
algo para que sea una si l la y no una mesa o un l ibro. Mediante los 
conceptos, un material de intuición adquirido receptivamente 
pasa a constituir la unidad y estructura de un objeto; los concep
tos dan una síntesis (enlace) y una determinación al mismo 
tiempo. 
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Las reglas de la síntesis y determinación no nacen de las sensa
ciones. Tampoco se obtienen por mera combinación. Obedecen a 
la espontaneidad del entendi miento, que se «inventa» normas 
para concebir lo dado intuitivamente y comprueba si lo que pien
sa vale como interpretación de lo dado. El pensamiento no se 
dirige a un mundo ya estructurado. Sin el pensamiento sólo se da 
algo inconexo e indeterminado, un caos de sensaciones, mas no la 
unidad y determinación de una realidad; sin el pensamiento no 
hay un mundo. Por otra parte el pensamiento no supone un trato 
directo con la realidad; es discursivo: interviene mediante concep
tos, no por intuición in mediata. 

Los conceptos son reglas; significan fundamentalmente algo 
general . El concepto empírico de silla tampoco representa un ob
jeto individual (esta silla delante de mi escritorio) sino que desig
na todo asiento con respaldo para una persona, cualquiera que sea 
su forma o el material de que esté fabricado. Los conceptos empí
ricos se apoyan, en cuanto al contenido, en la experiencia y ad
quieren la forma de generalidad mediante comparación, reflexión 
y abstracción. Los conceptos puros del entendimiento (por ejem
plo el concepto de causalidad) dependen en cambio del mismo 
entendimiento en su contenido (Log., § 3). Sólo ellos, según Kant, 
posibilitan la unidad y determinación de una intuición dada. 
Como los conceptos puros del entendimiento no se derivan a su 
vez de conceptos más generales, Kant los denomina, siguiendo a 
Aristóteles, «categorías». 

Aristóteles, en su escrito sobre el  tema (capítulo 4), enumera 
l O categorías: esencia/substancia, cantidad, cualidad, relación, 
dónde, cuándo, situación, hábito, acción y pasión. Kant elogia la 
obra de Aristóteles, pero le reprocha el haber buscado las catego
rías al azar, a falta de un principio, y el haber acogido meros 
modos, incluso un modo empírico de la sensibilidad, y conceptos 
derivados, olvidando en cambio algunos conceptos puros (B l 07). 
Esta crítica supone que Aristóteles perseguía lo mismo que Kant: 
una tabla de conceptos puros del entendi miento. Pero Aristóteles 
centró su interés en algo más elemental .  Partiendo de un objeto 
individual, por ejemplo Sócrates, pregunta por las formas de pro
posición a q ue da lugar: Sócrates es un hombre con tal estatura, 
culto, más viejo que Platón , etc. Las categorías designan aquellos 
géneros supremos de enunciados irreductibles entre sí o a otro gé-
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nero más extenso y elevado; Aristóteles los infiere mediante una 
abstracción del lenguaje ordinario. 

La indagación de las formas de la intuición pura es una tarea 
exclusiva de Kant; la investigación de los conceptos fundamenta
les del entendimiento se enmarca, en cambio, en aquel debate 
filosófico de los siglos XVII y XVIII que dio origen a la Crítica de la 
razón pura. Ya Locke y Hume buscan las ideas simples, los ú lti
mos conceptos elementales, que ellos no atribuyen al entendi
miento puro,  dada su actitud empirista. Descartes y Leibniz creen 
por lo contrario que el sistema de los conceptos del entendimien
to puro, las ideae simplices de Descartes o el «alfabeto del pensa
miento humano» de Leibniz, permiten conocer las cosas en sí, de 
acuerdo con su talante racionalista. El  descubrimiento de Kant en 
esta disputa es u na posición más allá del empirismo y del raciona
lismo. 

Kant rechaza el empirismo al admitir, no sólo en la intuición 
sino también en el  pensamiento, formas originarias que no se de
ben a la experiencia sino que la posibilitan. La operación de 
insertar la variedad de las impresiones sensoriales dada en la in
tuición en una unidad objetiva, universal y necesaria, es una uni
ficación según las categorías; sin éstas no es posible un conoci
miento objetivo. Pero esto no significa que el racionalismo esté 
justificado. Las categorías, en efecto, miran a unificar las impre
siones sensoriales ofrecidas en el espacio y el tiempo, sin las cua
les nada hay que unificar, quedando así excluido el conocimiento 
más allá de los l ímites de la experiencia. 

La analítica de los conceptos refuerza la constatación efectua
da por la estética transcendental: sólo a base de la labor apriorísti
ca del sujeto se constituyen las entidades objetivas. Dado que las 
categorías, al igual que las formas puras de la intuición, están en 
el  sujeto cognoscente y no en los objetos, el  hombre tiene radical
mente impedido el acceso a las cosas en sí. Kant no quiere signifi
car con ello, como supone un prejuicio tenaz, que la verdadera 
realidad se oculta al ser humano ordinario detrás del «velo de 
Maya» y que la esencia sólo se revela al filósofo. Kant afirma que 
el conocer humano reviste carácter fenoménico, ya que depende 
de condiciones subjetivas aunque apriorísticas. Lo que el sujeto 
l lega a conocer desde sí mismo, pero independientemente de toda 
experiencia: las formas puras de la intuición y los conceptos pu-
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ros, no son algo que oculte la verdad. Por lo contrario esas formas 
y conceptos posibilitan la verdad, al menos la verdad de los obje
tos, de las realidad<:s tal como se ofrecen a nosotros y no como 
son en sí. La materia tampoco puede presentarse como cosa en sí, 
contrariamente a lo que ·afirma el materialismo. Aun las ciencias 
naturales más rigurosas permanecen inexorablemente en el terre
no de los fenómenos. 

Las formas puras de la intuición no se yuxtaponen a la intui
ción matemática y empírica, sino que son su condición de posibi
lidad. Igualmente las categorías no se agregan a los conceptos 
empíricos, sino que son el presupuesto para su uso objetivo. Las 
categorías -tal es la tesis de la analítica de los conceptos- son las 
condiciones originarias del sujeto, sin las cuales no es posible la 
unidad conceptual de una intuición dada. Análogamente a la es
tética transcendental,  Kant culmina su demostración en dos pasos 
discursivos; a ambos precede un proceso de abstracción: el aisla
miento del factor «pensamiento» frente a todos los otros factores 
del conocimiento. El primer paso, la deducción metafisica, mues
tra cómo se encuentran los conceptos puros del entendimiento y 
dónde se ubican, mientras que el segundo, la deducción transcen
dental, explica cómo las categorías, aun surgiendo de la esponta
neidad del entendimiento y siendo por tanto subjetivas, son sin 
embargo imprescindibles para la constitución de los objetos y ,  por 
tanto, objetivamente válidas. 

6 . 3 .  La deducción metafisica de las categorías 

Kant no se conforma con seleccionar las categorías, como 
Aristóteles, de modo fragmentario y aproximativo (Briefe 65/42); 
las deriva «sistemáticamente partiendo de un principio común» 
(B 1 06). Este principio lo descubre en las formas de juicio, a las 
que corresponde la categoría respectiva. La lógica formal ofrece la 
lista completa de las formas del juicio. Por eso su tabla de los jui
cios es el «hilo conductor del descubrimiento de los conceptos 
puros del entendimiento», como dice el título de la deducción 
metafísica de las categorías. Concretamente cabe reconstruir  la 
deducción que Kant efectúa de un modo sinuoso en cuatro pasos. 

Primero hay que averiguar cómo cumple el entendimiento su 
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tarea específica. El enlace (unidad, síntesis) concreto que el enten
dimiento debe realizar ante una variedad inconexa tiene lugar en 
el juicio. El modelo lingüístico forma una proposición con sujeto 
y predicado; por ejemplo, «todos los cuerpos son divisibles» 
(B 93). Este juicio enlaza diversas representaciones, aquí concreta
mente el sujeto «cuerpo» y el predicado «divisible», en una deter
minada unidad: la divisibil idad de todos los cuerpos. El entendi
miento, que efectúa el enlace, puede considerarse no sólo facultad 
de pensar sino también «facultad de juzgarn, y cada concepto re
sulta ser el predicado de juicios posibles (B 94). 

Si los conceptos puros del entendimiento han de ser constituti
vos de la experiencia, debe haber un enlace Guicio) que no derive 
de la experiencia y que sin embargo sea imprescindible para e lla. 
Ese enlace se encuentra abstrayendo de todos los contenidos de 
los conceptos y atendiendo únicamente a la forma del enlace con
ceptual. Como éste se produce en el juicio, la forma del enlace 
conceptual no es sino la forma del juicio. El enlace independiente 
de toda experiencia y sin embargo referido a la experiencia posi
b le radica, como constata el segundo paso de la deducción metafí
sica, en las formas de juicio al margen de su contenido. Dado que 
los juicios preceden el entendimiento, la forma pura del juzgar, 
que abstrae de todos los contenidos, incluidos los empíricos, es un 
producto del entendimiento puro. Los conceptos puros del enten
dimiento, las categorías, corresponden pues exactamente a las 
meras formas del juicio. Así logra Kant, ya antes de confeccionar 
la lista detallada de las categorías, una demostración esencial de la 
deducción metafisica. Kant enseñó así cómo se descubren las ca
tegorías: con ayuda de las formas de juicio. 

En la l ínea de sus intereses sistemáticos busca Kant un catálo
go completo de todas las formas de juicio, una «tabla de los 
juicios» para obtener de ella una l ista también completa de todas 
las categorías, la tabla de las categorías. Kant infiere la tabla de 
los juicios -tal es el tercer paso de la deducción metafísica- de la 
lógica formal, ya que sólo contempla la forma de los juicios y no 
sus contenidos. Distingue cuatro criterios (clases) para considerar 
la forma de juicio (enlace) y en cada clase tres formas de juicio; en 
total, doce. Cada juicio cae en una de las tres posibil idades de las 
cuatro clases de juicio y admite, por tanto, una cuádruple pers
pectiva por razón de su forma. 
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Un primer criterio para dividir las formas de juicio es la canti
dad, la magnitud del conocimiento. Comprende los juicios uni
versales, los juicios particulares y los juicios singulares. Conforme 
al segundo criterio, la cual idad o valor del conocimiento, hay jui
cios afirmativos, negativos y -una novedad introducida por Kant
infinitos (limitativos, es decir restrictivos). En la lógica formal los 
juicios infinitos (por ejemplo <<el  alma es inmortal») forman parte 
de los juicios afirmativos. En la lógica transcendental, en cambio, 
forman un grupo propio ,  ya que el  sujeto (en el ejemplo, el alma) 
pertenece a la multitud infinita de cosas a las que se apl ica el pre
dicado (en el ejemplo, la inmortalidad), sin que por ello «se 
amplíe en lo más mínimo ni se determine en sentido afirmativo» 
el concepto del sujeto (el alma) (B 98). 

Según el tercer criterio, la relación cognitiva, hay juicios cate
góricos, hipotéticos («si . .. entonces . . .  ») y disyuntivos («o . . .  o . . .  »). 
El cuarto criterio, la modalidad, ejerce según Kant «Una función 
muy especial», ya que no aporta nada al contenido del juicio, sino 
que sólo señala el valor de la cópula («es») en re lación con el pen
samiento en general (B 99s); un anticipo de esta posición particu
lar se encuentra en Locke (A n Essay concerning Human Under
standing, l ib. IV, cap. l ) .  Según los juicios de modalidad, el hecho 
afirmado, por ejemplo la divisibil idad de todos los cuerpos, tiene 
lugar en lo fáctico («asertorio»), posible («problemático») o nece
sario (<<apodíctico»). 

Desde los comienzos del debate en torno a Kant se criticó la 
tabla de los juicios como principio de la deducción metafísica. 
La tabla de las categorías no está bien fundamentada, según la ob
jeción especulativa de Fichte y de Hegel, o depende de la situa
ción histórica de la lógica o incluso de la estructura del idioma de 
Kant, o al menos del tipo lingü ístico, el indoeuropeo, al que per
tenece el alemán. Kant propone de hecho una tabla de los juicios 
que él intenta glosar, pero no fundamenta, y que infiere básica
mente de la lógica formal de su época. De ahí  que el reproche de 
lo aleatorio de su demostración sea justo. Pero esto no descalifica 
toda la deducción, sino únicamente un tercer paso, aunque ya con 
el segundo alcanza un nivel demostrativo esencial. También cabe 
oponer a la afirmación de que la tabla de los juicios depende de 
estructuras lingüísticas históricas, que no todos los idiomas adul
tos disponen del sistema completo de las formas lógicas, pero que 
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éstas no pueden contener díversas lógicas contradictorias entre sí; 
este argumento, sin embargo, es cuestionable. Se dan, en fin ,  algu
nos intentos de reconstrucción sistemática, según los cuales la 
tabla kantiana de los juicios y, en consecuencia su tabla de las ca
tegorías, quizá no esté exenta de fal los, y es desde luego problemá
tica, pero está mejor fundada de lo que suele suponerse (cf. Brok
ker, 42-48; Reich ). No obstante, estos intentos tampoco pueden 
neutralizar todas las objeciones (cf. la actitud crítica de Strawson 
desde la perspectiva de la lógica moderna, 74-82). 

En el cuarto paso de la  deducción metafísica Kant asigna a 
cada forma de juicio la categoría correspondiente. Esta asignación 
parece sencilla y clara a primera vista, pero tropieza con algunas 
dificultades. lPor qué la relación de causalidad corresponde a los 
juicios hipotéticos, si las relaciones causa-efecto no son simple
mente hipotéticas («si l lueve , la calle se moja») sino que se pue
den formular categóricamente (�da l luvia moja la calle»)? Tam-

Tabla de las formas 
de juícío 

(según B 95) 

U ni versales 
Particulares 
Singulares 

Afirmativos 
Negativos 
Infinitos 

Categóricos 

HíPotéticos 

Disyuntivos 

Problemáticos 
A sertóricos 
Apodícticos 

l .  Cantidad 

2. Cualidad 

3. Relación 

4. Modalidad 
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Tabla de las categorias 
(según B !06) 

Unidad 
Pluralidad 
Totalidad 

Realidad 
Negación 
Limitación 

Inherencia y subsistencia 
(substancia y accidente) 
Causalidad y dependencia 
(causa y efecto) 
Comunidad 
(acción recíproca entre el agente 

y el paciente) 

Posibi lidad-imposibilidad 
Existencia-no existencia 
Necesidad-contingencia 
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bién aquí la respuesta es simple: en la relación de causalidad se 
enlazan al menos dos sucesos. Más ardua es la pregunta de por 
qué a los juicios universales se asigna la categoría de la unidad y a 
los juicios singulares la de totalidad. 

Según la tabla hay tres categorías multiplicadas por cuatro: 
doce conceptos radicales del entendimiento puro, netamente dife
renciados y coordinados entre sí de un modo concreto. Las distin
tas categorías se encuentran fundamentalmente en la ontología 
tradicional -son importantes, por ejemplo, los conceptos funda
mentales de la metafisica de Wolff y de Baumgarten- y consti
tuyen por tanto una parte de la filosofia precrítica. La aportación 
personal de Kant consiste en la fundamentación a partir de la ta
bla de los juicios y, en conexión con ella, en una clarificación del 
conjunto de los conceptos fundamentales corrientes en su época, 
pero muy ampliado. Kant distingue los conceptos radicales del 
entendimiento puro de aquellos otros también puros pero deriva
dos (por ejemplo de la categoría de causalidad se pueden derivar 
según Kant los conceptos de fuerza, acción y pasión). Kant elimi
na además todo aquello que pertenece a la i ntuición, y por tanto a 
la estética transcendental, o a la esfera de las ideas, de lo incondi
cionado, y que no compete, por tanto, a la analítica transcenden
tal, sino a la dialéctica transcendental. 

Al  menos la categoría de realidad merece un breve comentario 
que será importante para la crítica de la demostración ontológica 
de Dios. La primera categoría, la cualidad, no coincide con la se
gunda, la modalidad; Kant entiende por realidad, no la existencia 
real ,  una modalidad, sino literalmente y, en correspondencia con 
el juicio afirmativo, la rea/itas, la coseidad o contenido objetivo 
de una cosa, sus atributos positivos. 

6 .4 .  La deducción transcendental de las categorías 

La tarea 

Si la deducción metafisica no signi fica una fundamentación ló
gico-formal, otro tanto hay que decir de la deducción transcen
dental: no se trata de derivar unas proposiciones de otras, como 
conclusiones de unas premisas. Sin violar las reglas de la deduc-
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c10n del raciocinio formal, la deducción transcendental explica 
«el modo de referir los conceptos a priori o categorías a los obje
tos» (B 1 1 7). La deducción transcendental,  retrotrayendo (anál isis 
regresivo) las categorías a su origen, demuestra que sin las catego
rías no son posibles los objetos, y por consiguiente tampoco la 
experiencia, por lo cual es legítima la aplicación de categorías en 
la experiencia (cf. B l l 6s). 

Hay dos posibilidades de entender cómo las categorías son im
prescindibles para los objetos. O bien las categorías proceden de 
los objetos o éstos de las primeras. A hora bien, todos los objetos 
de la experiencia son válidos a posteriori y todas las categorías 
son válidas a priori por su concepto mismo. Por tanto el funda
mento categorial de los objetos será imposible mientras se busque 
el origen de las categorías en el marco de una deducción empíri
co-psicológica, en la «experiencia y en la reflexión sobre ésta» 
(B 1 1 7). La experiencia puede mostrar como mucho las «causas 
ocasionales» de la producción de las categorías por parte del en
tendimiento. Kant, señala que el «famoso Locke» olvida, en su 
«derivación fisiológica» de las categorías a partir de las impresio
nes sensoriales, la importancia metodológica de los conceptos 
puros del entendimiento; le reconoce sin embargo el mérito de 
haber mostrado el proceso que lleva el entendimiento a la pose
sión de un conocimiento puro (B 1 l 8s). 

Si  las categorías no se pueden fundar en la experiencia, resta 
sólo la otra posibilidad, la que provocó la revolución copernica
na: al igual que las formas puras de la intuición, las categorías 
nacen de la constitución apriorística del sujeto, del pensamien
to puro. La deducción metafísica ponía de manifiesto los conceptos 
puros del entendimiento, y la deducción transcendental muestra 
que tales conceptos son imprescindibles para todo conocimiento. 
Las formas puras del pensar, las categorías, no son simples entes 
de razón que sólo existen en la fantasía de los filósofos; consti
tuyen los ingredientes necesarios de toda objetividad. Las catego
rías tienen un sentido (transcendental-)ontológico: los modí cogi
tandi se revelan como modi essendi. 

Esa experiencia en que las categorías son un elemento consti
tutivo no se identifica, según Kant, con todos los juicios empíri
cos, con la experiencia en sentido lato, sino que es sólo una clase 
parcial, la experiencia en sentido estricto, que se distingue neta-
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mente de la otra clase: los juicios de percepción. Un simple juicio 
de percepción, como por ejemplo «si l levo un cuerpo, siento la 
presión de su peso» (B 1 42), no contiene categorías, sino la  cone
xión lógica (si A . . .  entonces B) de dos percepciones (A: llevo un 
cuerpo; B: siento la presión de su peso). La relación entre el sujeto 
(cuerpo) y el predicado (pesado) no se forma en virtud de leyes 
mentales puras, sino de leyes empíricas de asociación (la «cos
tumbre psicológica>> de Hume). La conexión se da sólo fáctica
mente, no a modo de fundamentación; ocurre aleatoriamente y no  
necesariamente. Por mucho que se reitere el  juicio perceptivo, 
no conduce a una necesidad basada en el objeto mismo, a una ne
cesidad objetiva. Los juicios perceptivos poseen , en el mejor de 
los casos, una generalidad relativa (comparativa), no absoluta. 
Dependen de las condiciones empíricas del sujeto, son válidas 
subjetivamente, privadamente, por decirlo así. Los juicios de ex
periencia en cambio («el cuerpo es pesado») enlazan el sujeto, 
cuerpo, con el  predicado, el  peso, mediante una categoría. El peso 
se considera como atributo (accidente) de la cosa (substancia), del 
cuerpo. La relación afirmada, el  peso del cuerpo, no aparece ya 
como una opinión subjetiva sino como un saber objetivo; se reco
noce en sentido estricto como necesaria (apodíctica) y universal ,  
en cierto modo como válida públicamente. La «mutación» de los 
juicios perceptivos en juicios de experiencia se produce con ayuda 
de las categorías. Son pues las formas puras del pensar las que po
sibil itan aquel conocimiento objetivo que P latón y A ristóteles 
designaron como episteme, a diferencia de la doxa, y que Kant 
l lama experiencia en sentido estricto. 

Con la deducción transcendental de las categorías Kant esbozó 
una teoría nueva, pero extremadamente dificil .  Además de la par
te de la dialéctica transcendental dedicada al paralogismo, la  
deducción transcendental de las  categorías es  el  único capítulo 
que Kant refundió completamente para la segunda edición. Hay 
que reconocer que la nueva redacción no contiene sólo la idea di
rectriz, sino también los elementos fundamentales de la demostra
ción. Sigue faltando, con todo, esa claridad suprema que permite 
desarrollar el pensamiento básico paso a paso, seguir las ramifica
ciones de la argumentación y afrontar los malentendidos y ob
jeciones. Todavía en la segunda edición, la complejidad interna 
de la tarea ocasiona una maraña y un fárrago de pensamientos 
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con repeticiones, prospecciones y retrospecciones que exigen de 
los intérpretes un alto grado de pericia hermenéutica. Importantes 
filósofos y conocedores de Kant, como Heidegger ( l  965 ,  § 3 1  ), 
prefieren la primera redacción de la deducción. U na introducción 
a las ideas básicas de la Crítica no puede cargar con el peso de es
tablecer una comparación entre las dos redacciones. La presente 
sigue la segunda edición, cuyas importantes modificaciones el  
propio Kant consideró como necesarias. 

La deducción transcendental contiene una primera estructura
ción: Kant divide su discurso en dos pasos demostrativos (cf. B 
l 44s y B 1 59), a los que precede una reflexión preparatoria: en los 
apartados 1 3  y 14 Kant muestra la  dirección que debe tomar la 
marcha de la argumentación; el origen de las categorías no está en 
los objetos, sino que debe buscarse en el sujeto. Kant intenta de
mostrar en el primer paso demostrativo (§§ 1 5-20) que el origen 
de toda unidad reside en la autoconciencia transcendental, que 
necesita de las categorías para su determinación. Mientras que el  
primer paso demostrativo expone el  alcance de las categorías -sin 
categorías no hay conocimiento objetivo-, el segundo (§§ 22-27) 
señala, en contestación a tres objeciones, los l ímites de su aplica
ción: el  valor cognitivo de las categorías se limita a los objetos de 
la experiencia posible (cf. el  título de § 22). El proceso demostrati
vo de Kant se complica de forma que el primer paso lo realiza 
«desde arriba»: desde e l  entendimiento y su actividad de enlace, y 
e l  segundo «desde abajo»: desde la intuición empírica y su uni
dad. En ningún lugar de la deducción transcendental aborda Kant 
las distintas categorías en sus contenidos; la crítica de Fichte a l  
respecto es  correcta (Zweite Einleitung in die Wissenschafislehre, 
Segunda introducción a la teoría de la ciencia, 6); lo único que 
Kant se propone demostrar es la  validez objetiva de las categorías 
en general. 

El primer paso demostrativo: La autoconciencia transcendental 
como origen de toda síntesis 

El primer paso demostrativo de la deducción transcendental se 
divide en dos pasos parciales. Kant comienza probando que la va
riedad de las representaciones forma una unidad mediante la  
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autoconciencia transcendental (§§ 1 5- 1 7), y muestra luego que las 
categorías prestan a la unidad su concreción necesaria (§§ 1 8- 1 9). 
Kant concluye con un resumen y comentario que viene a aclarar 
la doble argumentación. 

Primer paso parcial. Todo conocimiento consiste en la cone
xión de una variedad de representaciones (intuiciones o concep
tos) en una unidad. La conexión -Kant la denomina síntesis
nunca puede producirse mediante los sentidos, ya que éstos son 
meramente receptivos; por consiguiente la conexión tampoco 
puede obedecer a la forma pura de la intuición sensible. La cone
xión unificadora no nace del objeto, sino del sujeto, y concreta
mente l )  de una fuente de conocimiento distinta de la sensibilidad 
y 2) no es receptiva, sino activa. La espontaneidad de la acción 
del entendimiento es la que efectúa toda síntesis: tal es el  primer 
resultado provisional (B 1 30). 

Kant persigue luego el origen o principio supremo de toda sín
tesis, entendiendo por tal aquella acción intelectiva que subyace 
en todas las formas de síntesis. Esa acción del entendimiento se 
encuentra dejando de lado las diferentes formas de conexión y 
destacando la acción fundamental de la conexión como tal .  Kant 
alcanza así el objetivo esencial del primer paso demostrativo: la 
fuente de toda síntesis se halla en una síntesis originaria, en una 
conexión unificadora que se da previamente a toda conexión (em
pírica o categorialmente) determinada, sin depender ya de otra 
conexión superior. 

Comoquiera que la unidad originaria precede a todas las dife
rentes formas de unidad, no puede identificarse con la categoría 
de la unidad; se encuentra en un grado superior. Como ya las ca
tegorías l levan a una unidad preempírica, otro tanto hay que 
decir, a mayor abundamiento, de esa fuente de toda unidad de la 
que nace la propia unidad categorial . Como condición que es de 
toda unidad y, por tanto, de todo conocimiento -pues sin unidad 
no es posible el conocimiento-, la síntesis originaria no es válida 
simplemente a priori. Ostenta el  rango de una unidad transcen
dental de la conciencia. Como unidad transcendental, no efectúa 
una síntesis concreta de la variedad de representaciones; esta sín
tesis se produce mediante conceptos empíricos o puros. La unidad 
transcendental es el presupuesto que posibilita toda síntesis empí
rica y categorial. 
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Pese a ciertas dificultades de comprensión, la síntesis origina
ria o transcendental no es ningún misterio accesible sólo a los 
iniciados. La síntesis originaria significa sencillamente que es pre
ciso enlazar la variedad de la intuición para que se convierta en 
conocimiento; que el  enlace no viene de la intuición, sino que 
debe prestarlo el pensamiento; y ,  en fin, que esa obra del pensa
miento sólo es posible en virtud de una conexión que excede de 
las categorías. 

En un primer grado de enlace, el material intuitivo asume la 
unidad de un concepto; por ejemplo, del cuerpo, de la  pesadez. 
En el segundo grado se combinan los conceptos con ayuda de las 
categorías en la unidad del juicio («el cuerpo es pesado»). En el 
tercer grado, la unidad creada por las categorías recibe aún otra 
forma: la unidad transcendental  de la apercepción o de la auto
conciencia. 

En virtud de la apercepción transcendental, el  saber objetivo 
adquiere una unidad indisoluble con su autorrelación posible. 
Toda conciencia i mplica, no sólo un objeto, sino la posibilidad de 
percibir la conciencia de objeto. Toda conciencia incluye una po
sible autoconciencia, dice Kant al comienzo del apartado 1 6  en 
una famosa formulación: «El "yo pienso" debe poder acompañar 
a todas mis representaciones, ya que de lo contrario se representa
ría en mí algo que no podría pensarse, lo cual signi fica que la 
representación sería imposible o al menos no sería nada para mí» 
(B 1 3 l s). 

El «yo pienso» es la representación irreductible que permane
ce igual en todas las representaciones junto con sus diversos con
tenidos. Kant denomina a la representación irreductible «yo pien
so» la «unidad originaria y sintética de la apercepción» (§ 1 6). Ya 
la pluralidad de la intuición sensible , y luego la de los conceptos, 
i ncluso la de las categorías, se encuentra necesariamente sometida 
a esta condición. Conocemos por la estética transcendental el 
principio supremo de la posibi lidad de toda intuición: en relación 
con la sensibilidad, lo múltiple de la intuición está sujeto a las 
condiciones formales del espacio y el tiempo. Ahora se añade en 
relación con el entendimiento un segundo principio: toda la va
riedad de la intuición está sujeta a las condiciones de la unidad 
originaria y sintética de la apercepción (B 1 36).  

Teniendo en cuenta que sin la autoconciencia transcendental 
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no es posible ninguna conexión y que sin ésta la variedad intuiti
va indeterminada no adquiere la unidad y determinación de un 
objeto, la u nidad originaria y sintética se denomina también uni
dad objetiva, porque es la condición de posibi lidad de los objetos 
y «debe distingu irse de la unidad subjetiva de la conciencia, que 
es una determinación de los sentidos internos» (B 1 39) .  

El pensamiento de la época moderna está dominado por la 
idea del yo como base del conocimiento. Esta idea no se relaciona 
en Kant con una metafisica racionalista o empirista, sino con una 
crítica transcendental de la razón.  Esta crítica confiere a la insos
layable autoridad del sujeto como principio del conocimiento y 
de su objetividad una fundamentación radical y un significado 
más amplio, a la vez que metodológicamente más convincente. 
Aunque la apercepción transcendental es un supuesto de todo co
nocer, no es una substancia (res cogitans), como en Descartes .  A 
fin de prevenir el malentendido substancialista, Kant no habla del 
yo, sino del «yo pienso», y este «yo pienso», al igual que las ideas 
de la razón (cf. más adelante, capítulo 8), no es conocido, sino 
sólo «pensado». (La crítica explícita a Descartes se encuentra en 
el  capítulo sobre los paralogismos de la dialéctica transcendental; 
cf. capítulo 8.2. l .) 

Cuando Kant afirma que el «yo pienso» debe poder acompa
ñar a todas mis representaciones, quiere significar el hecho simple 
y fundamental de que las representaciones no son mías en virtud 
del contenido, sino porque yo me las represento, porque yo puedo 
ser conciente de ellas. Es obvio que este yo no debe entenderse en 
sentido empírico-psicológico. Advirtiendo que el  «yo pienso» 
debe poder acompañar a todas mis representaciones, Kant atri
buye a este hecho, a la apercepción transcendental , una necesidad 
que pone en evidencia toda interpretación empírico psicológica 
como una malentendido. El yo de la apercepción transcendental 
no es el yo personal de un individuo determinado. Mientras que 
el sujeto individual pertenece al yo empírico, que vive en el mun
do en un determinado tiempo, el  «yo pienso» transcendental 
posee su lugar metodológico previamente a toda experiencia y 
constituye el origen de la unidad afirmada en todo juicio. La aper
cepción transcendental es el sujeto de la conciencia en general 
y por ello es el mismo e idéntico en toda conciencia y autocon
ciencia. 

96 



La autoconciencia transcendental 

Segundo paso parcial. La primera parte dentro del primer 
paso demostrativo conduce a la autoconciencia transcendental 
como origen de todo enlace de la multipl icidad, pero deja en el 
trasfondo la síntesis con las categorías. La segunda parte comienza 
con la determinación de la autoconciencia transcendental como 
una unidad objetiva y culmina en la tesis de que la variedad 
de una intuición dada está necesariamente subsumida a categorías 
(§ 20 con referencia a §  1 9). 

Kant apela en su fundamentación a la forma lógica de todos 
los juicios, en este caso a la cópula «es», que enlaza el sujeto y el  
predicado en la unidad del juicio. La cópula designa cualquier 
forma de enlace y prescinde de toda determinación concreta, efec
to de los diversos conceptos empíricos y puros. La cópula -señala 
Kant a modo de argumentación- apunta a la unidad objetiva y 
necesaria de la apercepción. Aunque el juicio («los cuerpos son 
pesados»), considerado en su contenido, sea empírico y por tanto 
aleatorio, afirma la conexión del sujeto y el predicado como basa
da en la cosa misma, y en este sentido como objetiva y necesaria. 
Pero la objetividad y la necesidad de una conexión se deben a las 
categorías, como sabemos por la deducción metafísica. Por eso la 
conexión de una variedad en la unidad de la autoconciencia 
transcendental sólo se produce con ayuda de las categorías. Así se 
revelan éstas como condición de posibilidad de toda objetividad. 
Y cabe a lcanzar, al margen de muchas cuestiones particulares, el 
objetivo de la deducción transcendental. Las categorías, que según 
la deducción metafísica son conceptos puros del entendimiento, 
pero pudieran ser simples entes de razón, se revelan ahora como 
objetivamente válidas; el  pensamiento subjetivo, pero puro, es un 
ingrediente necesario del conocimiento objetivo. La subjetividad 
y la objetividad tienen el mismo origen: la autoconciencia trans
cendental, que se realiza en las formas puras de la conexión: la  
categorías. Con la unidad de Ja subjetividad y la objetividad, Kant 
supera el dualismo de Descartes, que disocia rigurosamente el 
pensamiento subjetivo (res cogitans) y e l  mundo objetivo de las 
cosas espaciotemporales (res extensae). Pero a pesar de la argu
mentación de Kant, este dualismo sigue vivo en la realidad coti
diana y perdura tenazmente en el pensamiento científico. 
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Digresión: A rgumentos transcendentales 

Con el título «Argumentos transcendentales» encontramos en 
la filosofía analítica, desde Strawson, algunos intentos rigurosos 
de resucitar la reflexión transcendental de Kant en forma atenua
da (cf. Bubner-Cramer-Wiehl, Bieri-Horstmann-Krüger). Pero no 
hay que olvidar que lo transcendental no se define sólo por la de
ducción transcendental dentro de la analítica de los conceptos. 
Es más, «transcendental» significa en Kant primariamente, no un 
argumento o tipo argumentativo ni  tampoco un método determi
nado; Kant habla de un método crítico, no de un método trans
cendental. Transcendental, o más exactamente crítico-transcen
dental, es un programa de investigación que está relacionado con 
la cuestión de la metafísica como ciencia e investiga las condicio
nes necesarias sin las cuales ningún objeto ni conocimiento objeti
vo puede pensarse como posible. Este programa de investigación 
sólo se puede cumplir, según Kant, mediante un análisis progresi
vo y cada vez más rico del objeto de experiencia. Por eso, contra 
cierta supervaloración de la deducción transcendental de las cate
gorías, hay que recordar la importancia no menor de la deducción 
metafísica, sin olvidar además la de la estética transcendental y la 
de la analítica de los princi pios y la no menos importante de la 
dialéctica transcendental .  

La  pauta para e l  programa de  investigación transcendental y 
en concreto para las afirmaciones transcendentales es la experien
cia posible (cf. B 8 1 1 ). La apercepción transcendental puede con
siderarse ya como demostrada si la experiencia resulta imposible 
sin ella, es decir, ahí no hay otra alternativa. Por eso la fi losofia 
anal ítica de orientación kantiana ha propuesto la falta de alterna
tivas como una característica de los argumentos transcendentales. 
En todo caso no se trata aquí de una peculiaridad de lo transcen
dental. Carece de alternativas todo saber que es necesario a tenor 
de la idea clásica de ciencia en sentido estricto. El debate no versa 
pues en rigor sobre argumentos transcendentales, sino más en ge
neral sobre la idea de un saber estrictamente necesario. Kant se 
atiene a esta idea y por eso no contempla una ausencia de alterna
tivas fáctica, sino de principio. A tenor de la misma quedan ex
cluidas, no sólo las alternativas propuestas hasta ahora,  sino todas 
las i maginables. Pero esta pretensión, según los filósofos analíti-
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cos, es radicalmente exagerada, y no sólo en lo concerniente a la 
apercepción transcendental. 

. Según Bubner se puede en cambio defender la ausencia de al
ternativas con el argumento de la autorreferencia; en efecto, todo 
sujeto encuentra en sí, al margen de la diversidad de la experien
cia, la unidad de la autoconciencia. A hora bien -pregunta Bub
ner- ¿qué debe entenderse por «encontrar en SÍ»? No puede tra
tarse de un hecho empírico, ya que éste no sería una un idad 
objetiva, sino la unidad objetiva rechazada expresamente por 
Kant. Hay que pensar más bien en un argumento de este tipo: «El 
que cuestiona o contesta la unidad de la autoconciencia, ¿con fir
ma su legitimidad ipso facto, pues el dudar y negar son represen
taciones de un sujeto, y por tanto elementos de su autoconcien
cia? En esta interpretación el argumento de B ubner ofrece una 
similitud con el argumento cartesiano de la duda («dudo, luego 
pienso, luego existo») y es igualmente criticable; además no es es
pecífico de Kant. 

La idea de autoconciencia de Bubner pasa por alto uno de los 
dos momentos de la reflexión transcendental, o al menos ese mo
mento no aparece con suficiente claridad. Aunque no sea posible 
la experiencia sin la unidad de la autoconciencia, la unidad sólo 
posee, a pesar de todo, un rango transcendental si es válida a prio
ri . Kant aporta esta demostración apelando a la unidad de la 
autoconciencia como el origen de las categorías: si las categorías 
no vienen de la experiencia, mucho menos aquello que es su 
origen. 

El segundo paso demostrativo: La l i mitación de las categorías a la 
experiencia posible 

El primer paso demostrativo de la deducción transcendental 
muestra en primer l ugar que toda intuición sensible necesita el 
pensamiento unificador para pasar a ser un conocimiento; en se
gundo lugar, que la razón última de la unificación está en el «yo 
pienso» transcendental, el cual , en tercer lugar, no es posible sin 
la determinación más concreta de las categorías. En consecuencia 
las categorías son imprescindibles para la constitución de realida
des objetivas, y por ende para el conocimiento objetivo; son obje-
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tivamente válidas, como dice Kant más brevemente. Pero la 
demostración de la validez objetiva es la meta de la deducción 
transcendental y cabe preguntar por qué Kant no concluye aquí la 
explicación de las categorías. 

Después de una primera lectura se podría creer que Kant dio 
realmente por concluida su deducción; los parágrafos §§ 22-27 
aportarían aún algunos comentarios y adiciones, pero nada nue
vo; las conclusiones del § 26 coinciden con las del § 20. Por otro 
lado la segunda parte añade algo más que meras anotaciones a 
la primera y contiene algo nuevo. lDónde está sin embargo lo 
nuevo? 

Según Henrich ( 1 973),  la disputa en torno a la estructura 
demostrativa de la deducción transcendental, disputa que dura 
más de ciento cincuenta años, se puede resolver mediante una ar
gumentación en dos fases que exponga la necesidad de las catego
rías, primero para aquellas intuiciones sensibles que «ya suponen 
una unidad» y luego para toda intuición sensible. Brouillet y 
Wagner han criticado esta reconstrucción. El primer paso demos
trativo viene a decir, según Wagner: la unidad de la intuición 
sensible se debe a las categorías; y el segundo paso: no puede ha
ber una intuición sensible que no esté sometida a categorías; no 
sólo la formación de la teoría, sino ya su «base», la percepción, 
descansa en la función universal de las categorías. Pero se opone a 
esto el hecho de que Kant distingue rigurosamente entre percep
ción y experiencia, e incluso hay categorías que de un mero juicio 
perceptivo hacen un juicio de experiencia. 

Si conforme al título del apartado § 20 todas las intuiciones 
sensibles están sometidas a las categorías como condiciones para 
unificar la variedad de las mismas en una conciencia, entonces ya 
el primer paso demostrativo hace ver la necesidad y la universali
dad de las categorías para los objetos y para su conocimiento. Y el 
segundo paso se limita a señalar que las categorías sólo pueden 
emplearse para la construcción de la realidad objetiva. Según esta 
propuesta interpretativa, la deducción transcendental de las cate
gorías asume la doble tarea de la crítica de la razón: la primera 
parte expone el alcance y la segunda los límites de las categorías. 
El primer paso demuestra que el conocimiento sólo es posible con 
ayuda de las categorías; y el segundo, que el conocimiento catego
rial no transciende el ámbito de la experiencia posible; más allá 
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de los objetos de experiencia posible no hay un uso válido de las 
categorías. 

Kant da el segundo paso en polémica con tres posibles obje
ciones. La primera y más importante viene de la matemática pura 
(§ 22). Ésta es una ciencia apriorística, mas no un conocimiento 
de experiencia; por tanto, exactamente lo que Kant quiere negar: 
un saber categorial mente constituido de un objeto que transciende 
toda experiencia posible. Kant concede el primer punto: también 
en la matemática se emplean categorías; la geometría no resulta 
posible por la intuición pura del espacio, sino gracias al enlace de 
una serie de conceptos geométricos mediante categorías. (El teore
ma de la geometría euclidiana según el cual la suma de los ángu
los de un triángulo alcanza 1 80°, es universal según la cantidad, 
afirmativo según la cualidad, categórico según la relación y apo
díctico según la modalidad; depende pues de las categorías de 
unidad, realidad, substancialidad y necesidad. )  El hecho de que 
Kant mencione sólo de paso la constitución categorial de la mate
mática (B 1 4  7) confirma que este punto queda ya aclarado subs
tancialmente en el primer paso demostrativo de la deducción. 
Kant cuestiona únicamente la aparente consecuencia de que hay 
una aplicación de las categorías fuera de la experiencia posible. 

Como la matemática sólo se ocupa de la forma y no de la ma
teria de la intuición, nos proporciona «conocimientos a priori de 
los objetos . . .  únicamente en cuanto a su forma» (ibíd.) .  Sin la ma
teria de la sensación empírica no hay conocimiento del mundo 
real; la matemática en sí es un saber formal.  Ella no puede decidir 
si puede haber cosas que deban intuirse en la forma de la mate
mática, y por tanto si la realidad objetiva, la naturaleza, o una 
parte de el la ,  poseen estructura matemática. Pero dado que, para 
Kant, el conocimiento supone siempre conocimiento de la reali
dad objetiva, la matemática en sí no es un conocimiento ... a me
nos que la naturaleza posea una estructura matemática. Kant no  
rebaja de  ese modo l a  autonomía ni e l  valor propio de  la matemá
tica, sino que constata simplemente que ésta por sí sola no se 
pronuncia sobre la realidad. Como la realidad, según mostrará 
Kant (cf. capítulo 7 .3) ,  posee una estructura cuantitativa, y por 
tanto matemática, el  presupuesto restrictivo es acertado. La mate
mática ofrece la forma del conocimiento empírico; en consecuen
cia el conocimiento empírico está ligado a la matemática, y las 
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categorías tampoco tienen en e l  caso de las matemáticas un valor 
cognitivo di ferente al de los objetos de la experiencia posible. 

Una segunda objeción (§ 23)  que se podría formular contra el 
alcance restrictivo de las categorías se refiere a la posibilidad de 
suponer un objeto de intuición no sensible y negarle todos los 
predicados de intuición sensible. De este modo son posibles las 
calificaciones exclusivamente negativas: el objeto no es extenso, 
no tiene duración en el tiempo, etc. Pero las calificaciones exclu
sivamente negativas no l levan a un «verdadero conocimiento» del 
objeto. Además no cabe aplicar ninguna de las categorías, ya que 
éstas son meras formas del pensamiento que sin el  material de la 
intuición sensibles permanecen vacías. 

Según una tercera objeción (§ 25)  la autoconciencia transcen
dental contiene un autoconocimiento que es válido como presu
puesto transcendental de todo pensamiento, independientemente 
de las intuiciones. Sin embargo también en este caso se mantiene 
el alcance l imitado y el carácter fenoménico de todo conocimien
to. En efecto, la autoconciencia transcendental es sólo autocon
ciencia de que yo soy o existo, mas no autoconocimiento de lo 
que yo soy; este conocimiento no es posible sin intuición y sin su 
conexión categorial .  (Entre la segunda y la tercera objeción, en el  
«oscuro parágrafo § 26», Kant introduce dos tipos de síntesis, am
bos de naturaleza transcendental y que sirven para concluir el  
primer paso demostrativo por otra vía, mediante el segundo paso). 

Al término de la deducción, Kant ofrece este resumen: (§ 26): 
La experiencia es un conocimiento mediante la percepción unifi
cada; las condiciones de posibilidad de la conexión, y por tanto de 
la experiencia, son las categorías (B 1 6 1  ). Sin éstas la variedad in
determinada de las impresiones sensibles no pasa a ser realidad 
objetiva ni naturaleza, es decir conjunto de fenómenos sometidos 
a leyes. En otros términos: las categorías prescriben en cierto 
modo «la ley a la naturaleza» (B 1 59); no la ley natural empírica, 
sino el  presupuesto apriorístico de todas las leyes empíricas. 
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Con la deducción transcendental de las categorías parece que 
la cuestión básica de Kant sobre la posibilidad de una experiencia 
objetiva, y por tanto de los juicios sintéticos a priori, ha recibido 
la respuesta adecuada. En efecto el enlace de una variedad intuiti
va mediante conceptos posibilita los juicios sintéticos; y el  enlace 
mediante conceptos puros, o categorías, los juicios sintéticos a 
priori. De ese modo finaliza la analítica transcendental como lógi
ca de la verdad y queda dilucidada fundamentalmente la preten
sión veritativa de los enunciados de experiencia. Falta sólo la 
dialéctica transcendental como «lógica de la apariencia», donde 
se elimina todo uso i legítimo de las categorías, y en consecuencia 
la pretensión cognitiva ilegítima de toda metafísica especulativa. 
La analítica transcendental contiene de hecho, después de la ana
l ítica de los conceptos, un segundo libro: la «analítica de los prin
cipios». Kant investiga en él una tercera facu-ltad cognitiva: el 
juicio o capacidad de subsumir conceptos del entendimiento con
forme a determinadas reglas. La tarea de subsunción resulta posi
ble gracias a una nueva clase de representaciones: los esquemas. 
Estas representaciones son un producto de la imaginación 
(B l 79ss) y constituyen un elemento mediador entre la sensibili
dad y el  entendimiento. En la primera parte de la analítica de los 
principios Kant destaca los esquemas de los conceptos puros del 
entendimiento, y en la segunda, los juicios sintéticos a priori , que 
derivan de los conceptos puros del entendimiento a la luz de los 
esquemas: son los principios del entendimiento puro (B 1 7 5). 

El segundo libro de la analítica presenta grandes dificultades 
de comprensión. Muchos intérpretes de Kant consideran que éste 
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dio ya su respuesta a la pregunta clave sobre la posibilidad de los 
juicios sintéticos a priori y por eso estiman superflua la funda
mentación de los esquemas como recurso mediador de la intui
ción y del pensamiento (Prichard, 1 4 1  ss; Smith, 334-342; War
nock), además de oscura y confusa (ya F.H. Jacobi y Schopen
hauer, recientemente Walsh 1 957,  95). Si a pesar de todo la teoría 
del esquematismo, que el propio Kant calificó de importante e 
imprescindible (cf. Pral., § 34), ha de tener un sentido, hay que 
admitir, al parecer, una incoherencia en el programa de Kant. La 
variedad dada en la intuición, y conceptualmente indeterminada, 

. así como el concepto del entendimiento que la determina, no 
constituyen ya dos momentos dependientes en el conocimiento, 
diversificados sólo por la reflexión transcendental. Son dos mo
mentos cognitivos relativamente independientes, cuya armoniza
ción requiere un tercer elemento. Pero entonces el  concepto del 
entendimiento no puede realizar la tarea que le compete según el 
programa de la estética transcendental y de la analítica de los con
ceptos: dar forma a un material ,  enlazando una variedad intuitiva 
en una unidad determinada. Este programa presupone en efecto 
dos momentos correlacionados que no requieren un tercer mo
mento, sino que explican con su acción conjunta la posibilidad de 
un conocimiento a priori . 

Tales objeciones no deben olvidarse en la teoría del esquema
tismo, como hace la mayoría de los críticos. Si los esquemas son 
superfluos, lo serán también los juicios sintéticos a priori que se 
forman a través de ellos: los principios del entendimiento puro .  Y 
a la inversa: e l  que considera los principios como un ingrediente 
legítimo de la Crítica, debe encontrar un sentido a la teoría del es
quematismo. 

Según otra interpretación el capítulo del esquematismo realiza 
una nueva e importante tarea: la aplicación de las categorías. La 
realiza tan bien, que la deducción transcendental de las categorías 
resulta superflua (Paton, JI l 7ss). Hay quien sugiere que la doctri
na del esquematismo tiene sentido, a lo sumo, si ha de conducir a 
un idealismo absoluto (Daval ,  295); pero este enfoque se contradi
ce con la postura fundamental de la Crítica. En suma cualquier 
interpretación que se proponga de la analítica de los principios, 
especialmente de la teoría del esquematismo, parece l levar a un 
callejón sin salida. 

1 04 



7 .  l .  La teoría del esquematismo 

Aunque Kant aborda los esquemas de los conceptos puros, la 
idea básica aparece ya en los conceptos empíricos. Cabe afirmar 
incluso que sólo si todos los conceptos necesitan esquemas para la 
representación mediadora entre la  intuición y el concepto, puede 
haber mediaciones para los conceptos puros: los esquemas trans
cendentales. 

Los conceptos empíricos son reglas que confieren unidad y de
terminación a una variedad de impresiones sensoriales dadas. En 
el capítulo del esquematismo Kant dice a veces, en lugar de «de
terminación», «subsunción» del dato sensible bajo los conceptos o 
«aplicación» del concepto al dato sensible (B 1 76 y passim). Pero 
hablar de subsunción y de aplicación se presta a malentendidos, 
ya que induce a los intérpretes, por ejemplo Prichard y Warnock, 
a concebir las relaciones entre la intuición y el  concepto como 
una ordenación de lo particular a lo general o de una cosa inferior 
a otra superior. Se trata en realidad de la relación de un material 
indeterminado con su forma determinante. Así en el ejemplo de 
Kant (B 1 76 )  el plato no es una subordinación de círculos, sino un 
material (porcelana, cerámica, zinc, etc. )  que recibe la forma de 
círculo, u na configuración redonda. 

Teniendo en cuenta que un concepto es la forma de un mate
rial dado sensiblemente y que lo dado sensiblemente es el mate
rial de una forma determinante; teniendo en cuenta, por tanto, 
que la intuición y el concepto están referidos mutuamente y cons
tituyen un todo, parece obvio estimar como superfluo un tercer 
momento y, en consecuencia, el capítulo sobre el esquematismo. 
Pero una consideración más atenta muestra lo contrario: es nece
sario un tercer momento. En efecto, los conceptos son simple
mente formas posibles para un material de intuición. El conoci
miento, para aprehender la realidad, no puede divagar en fanta
sías y recurrir a cualquier concepto. Es preciso emplear los 
conceptos adecuados: aquellos que se ajustan al material preexis
tente: esto es una silla, aquello una mesa, un armario o una cama. 
En la capacidad para el recto empleo consiste la facultad del jui
cio, que se sirve de los esquemas. 

El juicio decide si una determinada variedad intuitiva cae o no 
bajo la regla dictada por el entendimiento. En este sentido consti-
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tuye una facultad cognitiva propia, que desempeña un papel 
mediador entre otras dos facultades: la sensibilidad y el  entendi
miento. El juicio no aporta el  material ni la forma o concepto, 
pero cuida de que los conceptos empleados se ajusten realmente 
al material preexistente, enlazando el material intuitivo con e l  
concepto idóneo e identificando e l  material como algo que  corres
ponde a este concepto y no a otros: esto es una sil la y no una 
mesa, un armario o una cama. El juicio posibilita la aplicación 
acertada de los conceptos. 

En el ámbito de lo empírico el juicio capacita por ejemplo al 
médico para aplicar a casos concretos las reglas que él aprendió 
en sus estudios y para determinar la dolencia de un paciente, para 
hacer un diagnóstico correcto aquí y ahora y para reflexionar so
bre el  modo de ayudarlo con una terapéutica adecuada. Aparte el 
conocimiento de las reglas médicas, se requiere la capacidad para 
emplear en la cambiante realidad de las enfermedades las reglas 
apropiadas en cada caso; de ahí que el buen estudiante de medici
na no sea aún un buen médico. Otro tanto cabe decir del trabaja
dor manual, del profesor, del abogado o del ingeniero; la posesión 
de un concepto y la competencia para aplicarlo concretamente no 
son lo mismo como afirma Wamock contra Kant (80). Falta aún 
la capacidad para estructurar la realidad vital concreta en su abi
garrada variedad según criterios de los conceptos y las reglas 
aprendidas; falta la facultad de juzgar (cf. Gemeinspruch, VIII 
275s). 

Para que el juicio cumpla su cometido y pueda combinar co
rrectamente los conceptos con el material intu itivo dado, necesita 
una representación que ostente el  carácter de intuición y de con
cepto al mismo tiempo. Kant la denomina esquema (en griego, 
forma, figura); el esquema permite conceptualizar las intuiciones 
y hacer intuitivos los conceptos. A pesar de ello no debe confun
dirse un esquema, por ejemplo de perro, con una imagen. Los 
conceptos, y por tanto los esquemas, son generales, mientras que 
las imágenes ofrecen e l  aspecto de una figura individual .  Una 
imagen muestra, por ejemplo, un perro pastor de un amigo, mas 
no algo que conviene por igual a todos los perros pastores y a to
das las otras razas, mezclas y grupos de edad, y que permite l la
mar igualmente perro al caniche del jardín y al gozque ladrador 
del vecino. U n  esquema no representa la dimensión empírica de 
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algo concreto ni el concepto aislado de algo general,  sino el 
. . .  «"indicador" de las reglas para formar la imagen» (Heidegger 
1 965 ;  cf. B l 79s). 

Ahora bien, no sólo hay esquemas para conceptos empíricos, 
sino también para los conceptos sensibles puros del álgebra y la  
geometría. Kant aduce el ejemplo que ya Locke y Berkeley ha
b ían glosado: el triángulo (B 1 80). Tenemos una intuición general 
de un triángulo que no es rectángulo ni oblicuángulo ni isósceles, 
equilátero o escaleno y que procede a toda i magen como repre
sentación gráfica del triángulo. 

El tercer grupo lo forman los esquemas de los conceptos puros 
del entendimiento. Deben posibilitar la aplicación concreta de las 
categorías a los fenómenos, culminando así la  teoría transcenden
tal de las categorías. Por eso no es correcto considerar con 
Henrich la dialéctica transcendental de las categorías como el nú
cleo de la  Crítica de la razón pura. Es cierto que la deducción 
transcendental aborda tareas tan fundamentales como la demos
tración de que 1 )  las categorías son imprescindibles para los obje
tos y para la experiencia de los mismos, 2) tienen su origen en la 
autoconciencia transcendental y 3) un conocimiento al margen de 
la experiencia es imposible. Pero Kant se encontró también en la 
estética transcendental con elementos imprescindibles de toda ex
periencia y con el hecho de que un conocimiento más allá de las 
formas subjetivas de intuición es imposible. Tampoco hay que ig
norar el  verdadero sentido de la deducción metafisica de las cate
gorías ni, sobre todo, olvidar que sin los esquemas transcendenta
les la fundamentación de un conocimiento sistemático de la 
experiencia queda incompleta. La deducción metafisica muestra 
que hay conceptos puros del entendimiento: las categorías; la de
ducción transcendental hace ver que sin éstas no es posible ningu
na experiencia, y la teoría de los esquemas indica el  modo de apli
car las categorías correctamente. La teoría del esquematismo no 
es una repetición ni  un sustitutivo de la deducción transcendental 
de las categorías, sino, en combinación con los principios, la cul
minación de la analítica transcendental. Sólo la teoría del esque
matismo y el sistema de todos los principios del entendimiento 
puro, basado en ella, permiten dan una última respuesta a la pre
gunta primordial sobre la posibilidad de los juicios sintéticos a 
priori. Por eso Heidegger hizo notar con razón la gran importan-
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cia de la teoría del esquematismo y ofreció una bril lante interpre
tación de siete puntos, en una clara articulación del discurso 
(Heidegger 1 96 5 ,  §§ 1 9-23). Allison y Gram han destacado recien
temente (cap. 4-5) la relevancia especial de esta teoría. A pesar de 
ello y por extraño que esto suene, hay que decir, frente a la sobre
valoración de u na parte de la Crítica de la razón pura, que sólo se 
ha comprendido adecuadamente su programa y su estructura 
cuando se han reconocido las diversas secciones en su significado 
propio y en su necesidad dentro del conjunto de la obra. 

Si los esquemas de los conceptos empíricos son representacio
nes que pertenecen tanto a la esfera de lo conceptual (racional) 
como a la esfera de lo intuitivo, los esquemas de los conceptos pu
ros son representaciones que son conceptos y ,  sin embargo, sensi
b les. Los esquemas transcendentales son conceptos intuitivos 
puros o intuiciones conceptuales puras. Kant los designa más 
concretamente como determinaciones transcendentales tempora
les. En efecto, según la triple fundamentación, l )  la categoría es 
una unidad sintética pura de lo múltiple, 2) la unidad nace del 
sentido interno, no del externo, y 3) la forma intuitiva del sentido 
interno es el t iempo. Por eso el  tiempo como intuición pura ofre
ce una figura previamente a toda experiencia, y los esquemas 
transcendentales consisten en determinaciones temporales y no en 
determinaciones espaciales. En este sentido las determinaciones 
transcendentales temporales, en tanto que descansan en una regla 
a priori, coinciden con la intuición pura y pueden ofrecer la nece
saria mediación entre la intuición y el concepto puro. 

Conforme a los cuatro criterios de división de las categorías, la 
figura temporal pura presenta cuatro posibilidades: la serie tem
poral en relación con la cantidad, el contenido temporal en rela
ción con la cualidad, el orden temporal para la relación y el 
modelo temporal en referencia a la modalidad. Kant no enumera 
todos los esquemas pertinentes para todas las categorías; sólo adu
ce algunos ejemplos con glosas cada vez más breves. 

Kant encuentra el  esquema de la magnitud en el  número; es 
decir, los conceptos numéricos ( 1 ,  2, 3 ,  4 . . .  ) se crean refiriendo la 
categoría de la cantidad a la forma intuitiva del tiempo. Cabe ob
jetar contra esta afirmación que, no sólo se puede enumerar lo 
que transcurre sucesivamente en el  tiempo, sino también algo que 
existe, simultáneamente o no, fuera del tiempo, como las catego-
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rías. Pero esta objeción cae por tierra teniendo en cuenta que los 
esquemas transcendentales se basan en la forma intuitiva de la 
temporalidad, en la mera sucesión, y no en el tiempo empírico 
computabfe con el reloj .  Por eso, al contar, se i ntuye la cantidad 
como pura sucesión independientemente de lo que se cuenta: pri
mero uno, luego otro, que con lo anterior suma dos; luego otro, 
que suma tres, etc. 

El esquematismo transcendental de Kant no es un artificio su
perfluo destinado a la crítica de la razón, sino que surge de la rea
l idad misma, y esto se constata en un  breve análisis de los esque
mas de la substancia y la causalidad: Para que se pueda afirmar 
ante ciertos hechos empíricos, por ejemplo el hecho de mojarse la 
cal le, que ésta sufre una modificación, se requiere, en el  estado 
seco como en el húmedo, un mismo sujeto, precisamente la calle 
como algo subyacente (subsistencia, substancia), que sufre un 
cambio accidental :  primero está seca y luego mojada. Este recono
cimiento presupone que el sujeto, la calle, tiene una duración en 
el tiempo. Por eso el esquema de la substancia debe ser la repre
sentación de algo que subyace bajo un «accidente», expresando 
el «subyacern en la imagen pura del tiempo; tal es la figura de 
la permanencia (de la substancia), que ofrece al mismo tiem
po la imagen del cambio en la permanencia: de los accidentes. 
Pero la duración de la realidad en el tiempo, a pesar de los acci
dentes variables, es exactamente el esquema de la substancia 
(B 1 83). 

Para poder aplicar la categoría de la causalidad a una p lurali
dad intuitiva, no basta afirmar que ciertos acontecimientos tem
porales se suceden unos a otros: la humedad de la calle sigue a la 
l luvia. En efecto, la mera sucesión, como muestra Hume y reco
noce Kant, n o  justifica aún una relación de causa-efecto. Hay que 
afirmar además que la sucesión no se basa en la i mpresión subjeti
va sino en la cosa misma, porque se produce conforme a una regla 
(por ejemplo :  el agua humedece lo seco). Por eso el esquema de la 
causalidad es, según Kant, la  sucesión de fenómenos sometidos a 
una regla (ibíd.). 
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7 .2 .  Los principios del entendimiento puro 

La teoría del esquematismo revela las condiciones intui tivas 
que permiten la aplicación de las categorías a los fenómenos. El  
«sistema de todos los principios del  entendimiento puro» desarro
l la los juicios supremos que formula el entendimiento según las 
condiciones de los esquemas transcendentales a priori (B 1 87) .  
Los principios son aquellos enunciados fundamentales sobre la 
real idad que resultan posibles previamente a toda experiencia; re
presentan el ú l timo grado en la teoría transcendental de la consti
tución de la experiencia y forman el ápice «constructivo» de la 
crítica de la  razón teórica. 

Los principios tienen una gran relevancia tanto en la historia 
de la filosofia como en la perspectiva sistemática. Abordan, en 
efecto, ciertos problemas que son decisivos para el saber ordina
rio ,  para las ciencias particulares y para la filosofía: así la perma
nencia de la substancia y el principio de causalidad. Los princi
pios se ocupan, además, de un problema tan agudo como es la 
matematización moderna de las ciencias naturales; piénsese en las 
leyes keplerianas de los planetas, en las leyes de Galilei sobre la 
caída de los cuerpos, y sobre todo en el sistema newtoniano de 
la mecánica teórica. Según los axiomas de la intuición y las anti
cipaciones de las percepciones los científicos no recurren a la ma
temática por capricho sino por necesidad, ya que la matemática 
es la forma imprescindible de todo conocimiento objetivo de la 
naturaleza. Es más: Kant afirma que <<Una teoría concreta de 
la naturaleza contiene ciencia auténtica en proporción a la canti
dad de matemática que haya incluido en ella» (MAN, IV 470). De 
ese modo Kant sólo permite esta alternativa: o hay ciencia natural 
matemática o no hay ciencia; una investigación de la naturaleza 
que (aún) no sea matemática no es a su juicio verdadera ciencia 
(en sentido estricto). 

Contra la tesis kantiana de que no hay verdadera ciencia sin 
matemática se podría aducir ya la biología, que desde Aristóteles 
y su escuela investiga la vida en sus múltiples figuras. En el siglo 
XVIII, por ejemplo, G.E.L. Buffon ( 1 707- 1 788)  con sus estudios 
sobre las costumbres de los animales dejó de lado la exploración 
de la naturaleza orientada a la cuantificación y a las relaciones 
abstractas en favor de las descripciones cualitativas. Contra la te-
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sis kantiana de la necesidad de la matemática para la  ciencia 
habla quizá también la «marcha tri unfal de la técnica» -aunque 
ésta tenga como base las ciencias naturales matemáticas-, un ex
ponente del afán dominador del hombre que ya no reporta sólo 
beneficios. También puede atestiguar contra Kant la formación 
postkantiana de las ciencias históricas, lingüísticas y sociales. Ta
les ciencias no cumplen el  criterio kantiano de la verdadera cien
cia: la rigurosa necesidad. Por otra parte se intenta constantemen
te introducir en estas ciencias los métodos cuantitativos (para una 
profundización del concepto kantiano de ciencia, cf. más adelan
te, capítulo 1 3 .3) .  

Los «principios del entendimiento puro» de Kant no  represen
tan sólo el último grado en la teoría transcendental de la consti
tución de la experiencia sino también los primeros principios 
estructurales filosóficamente fundados de la investigación científi
ca. Vienen a ser la  conclusión de la  parte analítica de la Crítica y 
el comienzo de una metafisica de la naturaleza que Kant desarro
l la en Metaphysische A nfangsgründe der Naturwissenschafl (Prin
cipios metafisicos de la ciencia natural). Hay que distinguir  a 
pesar de ello entre los principios del entendimiento puro y los 
principios específicos de la matemática y de las ciencias naturales. 
Los primeros, situados en un plano más profundo, ofrecen la es
tructura básica a los segundos. No regulan determinados procesos 
de la naturaleza sino la naturaleza como tal; son los principios 
que constituyen la naturaleza misma. Kant estima que tales prin
cipios del entendimiento puro se sobreentienden, expresamente o 
no, �n todos los juicios de las ciencias naturales. No cabe derivar 
directamente de los principios filosóficos enunciados propios de 
dichas ciencias, n i  tampoco enunciados fundamentales generales. 
Los principios del entendimiento puro son una norma directiva 
del juicio para la investigación científica que no descansa prima
riamente en derivaciones lógicas ni en un conjunto de hechos, 
sino que representa una praxis del juicio racional .  

Suele afirmarse, contra Kant, que los principios están destina
dos a legitimar aquel los juicios sintéticos a priori que son necesa
rios para la fundamentación de la fisica de Newton. Tal es la 
interpretación de Popper (Conjectures and Refatations, 5 l 974, 
1 92 )  y de Stegmül ler ( 1 967,  l 4ss), que convierten la Crítica de la 
razón pura en una empresa al servicio de la antigua teoría de la 
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ciencia. En este sentido le cabría a Kant el gran mérito de un me
tateórico que frente al escepticismo de Hume ofrece un funda
mento filosófico seguro a la mecánica de Newton. Esta interpreta
ción sin embargo es funesta, ya que inserta el pensamiento de 
Kant en la esfera de la física clásica, de modo que el progreso 
de la física relativizaría e incluso anularía la primera crítica de la 
razón de Kant. No faltan algunos bri llantes intentos de «salvar» 
a Kant; por ejemplo el  de v. Weizsiicker en relación con los prin
cipios físicos de la conservación y el de Beck ( 1973)  en lo que 
respecta al principio de indeterminación de Heisenberg. Pero no 
se puede evitar en e l  debate científico esta consecuencia: como Ja 
fisica newtoniana quedó superada por la teoría de la relatividad y 
la teoría cuántica, los principios kantianos del entendimiento 
puro aparecen en definitiva desfasados; hay que abandonar la 
analítica de los principios como antes se abandonó -supuesta
mente a causa de la matemática moderna- la estética transcen
dental;  ambas partes de la Critica conservan, en el mejor de 
los casos, la importancia de un ejemplo histórico. En realidad los 
principios del entendimiento puro, al igual que la estética trans
cendental , no pretenden fundamentar una forma histórica de la 
ciencia moderna, sino todo conocimiento objetivo. Aunque Kant 
estaba convencido de la rectitud de la geometría euclidiana y de la 
mecánica de Newton y apeló a ellas constantemente como ilustra
ción de su pensamiento, no constituyen sin embargo una parte 
integrante de la crítica transcendental (cf. capítulos 4.4 y 5 .3) .  
Son ejemplos de conocimiento sintético a priori, cuya posibilidad 
requiere una demostración. Kant no intenta con los «principios» 
del entendimiento puro demostrar la verdad de la geometría 
euclidiana ni de las leyes del movimiento de Newton. Afirma, con 
razón, que el investigador de la naturaleza no busca las leyes ni 
las formula en términos matemáticos por puro capricho. (Sobre la 
compatibilidad del «idealismo crítico» de Kant con la teoría de 
la relatividad y la teoría cuántica, cf. E .  Cassirer, Zur modernen 
Physik, 1957 . )  

Kant comienza con el principio supremo de todos los j uicios 
analíticos: el  principio de contradicción. Pero sólo se interesa por 
él como trasfondo para los juicios sintéticos a priori. La formula
ción del principio de contradicción «a ninguna cosa le conviene 
un predicado que la contradice» (B 190) es insatisfactoria, ya que 
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no ofrece una definición independiente, sino que recurre a la idea 
misma de contradicción. 

La experiencia, tema en el que Kant se centra, comienza más 
allá de los enunciados analíticos. Descansa en la unidad sintética 
de los fenómenos, sin la cual sólo se darían fragmentos inconexos, 
un caos de impresiones sensibles. Kant resume las condiciones de 
la unidad sintética, conocidas por la estética transcendental y por 
la analítica de los conceptos, en el  principio supremo de toda ex
periencia: las condiciones de posibilidad de la experiencia son 
también las condiciones de posibilidad de los objetos de la expe
riencia (B 1 9 7); la constitución de los objetos y la constitución de 
la experiencia forman una unidad esencial. 

Sólo la tabla de los diversos principios, que Kant confecciona 
guiándose por la tabla de las categorías, aporta nuevas ideas. 
Ajustándose a los cuatro grupos de las categorías Kant desarrolla 
cuatro momentos del saber: intuición, percepción, experiencia y 
pensamiento empírico. Los momentos posteriores se apoyan en 
los anteriores; los tres primeros se corresponden con los tres pri
meros grados del saber de la Phanomenologie des Geistes de 
Hegel: la certeza sensible, la percepción y el entendimiento. Kant 
descubre para cada uno de los cuatro momentos una forma espe
cial de conocimiento sintético a priori: axiomas para la intuición, 
anticipaciones para la percepción, analogías para la experiencia y 
postulados para el pensamiento empírico; para cada uno de los 
conocimientos establece al menos un principio. 

Kant califica de matemáticos los principios de los axiomas y 
las anticipaciones, y de dinámicos los de las analogías y los postu
lados. Los principios matemáticos demuestran la justificación e 
incluso necesidad de la matemática. Entendida como ciencia de 
la construcción de magnitudes (cuantos) y de la mera magnitud 
(cantidad) (cf. B 745), la matemática es el primer elemento consti
tutivo de todos los objetos de la experiencia y de su conocimiento, 
y posee en este sentido una validez objetiva: los contenidos que 
no se pueden representar como magnitudes no son objetivos. Los 
principios dinámicos posibilitan las ciencias naturales, ya que no 
se limitan a la «aplicación» de la matemática, sino que afirman la 
existencia de objetos, permaneciendo no obstante en el terreno del 
conocimiento a priori; según Kant este terreno se llama en fisica 
«dinámica» (teoría del movimiento). 
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7 .3 .  Los principios matemáticos 

Para concebir algo como magnitud es preciso representarlo 
como múltiplo de una unidad. Kant afirma, a propósito de los 
principios matemáticos, que se sabe a priori que esa representa
ción es posible en todos los fenómenos. Investiga, a la luz del 
modo de presentación de los fenómenos, dos clases de representa
ción: para la intuición, la magni tud extensiva; y para la percep
ción, la magnitud intensiva. 

El primer momento del saber es la intuición. Ésta ofrece los 
fenómenos dilatados en el espacio y el tiempo. Si  se atiende sólo a 
la intuición prescindiendo de todo lo demás, los fenómenos apa
recen dilatados espacial y temporalmente: poseen una magnitud 
extensiva. Las magnitudes extensivas, como por ejemplo el núme
ro 3, son un todo que se compone de partes (3 = 1+1+1 ); poseen 
un carácter aditivo; en ellas la representación de las partes prece
de a la representación del todo: el número 3 presupone los núme
ros 1 y 2.  

La ciencia de las formas intuitivas, y por tanto de las magnitu
des extensivas, es la matemática. Sus principios son los axiomas; 
en el marco de la geometría euclidiana, por ejemplo, las proposi
ciones «entre dos puntos sólo es posible una única línea recta>> y 
«dos líneas rectas no incluyen ningún espacio» (B 204). Por eso el 
principio para toda intuición es un principio para todos los prin
cipios (axiomas) de la matemática y dice así: «Todas las intu icio
nes son magnitudes extensivas» (B 202). 

El principio de los axiomas de la intuición presenta una doble 
relevancia. Es la base inmediata de todos los otros principios de la 
matemática y la base mediata de todo conocimiento de la natura
leza. En efecto todos los objetos de la ciencia natural se dan en la 
intuición y presentan como dato intuitivo una magnitud extensi
va. Comoquiera que la investigación científica de magnitudes 
extensivas se produce en la matemática, ésta es el primer princi
pio formal de todo conocimiento de la naturaleza; la ciencia na
tural es matemática aplicada. De esto no se sigue sin embargo, 
como explica Kant, que todo lo que la geometría dice sobre la in
tuición puta del espacio y del tiempo se ajuste sin más a la intui
ción empírica (B 206). Este último supuesto sólo es correcto a 
condición de que exista una única geometría, cosa que no cabe 
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afirmar después del descubrimiento de geometrías no euclidianas. 
Es cierto, sin embargo, que la fisica depende de la geometría: la 
geometría aplicada en la fisica debe ser posible, considerada desde 
la geometría pura, sin que por eso toda geometría matemática
mente posible sea válida en el plano de la fisica. 

Aunque Kant tome sus ejemplos de la geometría euclidiana, 
su principio de los axiomas no está ligado a n ingún axioma espe
cífico, y en este sentido es válido al margen del estado de la mate
mática en su tiempo. La afirmación transcendental de Kant dice 
que todos los objetos de la ciencia natural son extensos espacio
temporalmente y, por ello, cuantificables (representables matemá
ticamente), y que todo lo que escapa a la cuantificación de modo 
radical, y no por el momento histórico de la investigación, se 
aparta del ámbito de los objetos posibles de la ciencia natural ri
gurosa. Un mero acopio, una descripción e incluso una explica
ción de hechos, serán precientíficos mientras no encuentren una 
forma matemática. 

El segundo principio, el de la anticipación de la percepción, 
suele desdeñarse a menudo en la interpretación de Kant. En reali
dad este segundo principio viene ·a ampliar notablemente el sen
tido fundamental de la cuantificación, y por tanto de la mate
mática, para la constitución de los objetos. Señala la segunda 
condición para que el entendimiento forme, a base de las sensa
ciones subjetivas («tengo frío»), un juicio perceptivo objetivamen
te válido («en este recinto hay una temperatura de 1 4  grados»): la 
condición es la magnitud intensiva. 

La percepción es para Kant la conciencia empírica donde las 
sensaciones adoptan la forma de la intuición. A diferencia de 
las formas de la intuición, que son subjetivas, las sensaciones ofre
cen al sujeto cognoscente algo que no viene del sujeto, sino del 
«mundo exteriorn y que es por tanto real .  (Kant nunca aclaró el 
origen de la sensación, talón de Aquiles de la Crítica según Fichte 
y Schelling.) El fenómeno extendido en el espacio y el tiempo ad
quiere en la percepción sus peculiaridades (cualidades, propieda
des); éstas garantizan la realidad en el sentido literal de un conte
nido fáctico de las cosas extendidas espacio-temporalmente. 

Kant llama anticipaciones a los ingredientes apriorísticos de 
las sensaciones. Este término, que traduce el vocablo epicúreo 
prolepsis (del griego prolambano: yo anticipo), designa el tipo co-
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mún que subyace en las diversas sensaciones concretas. Pero, a 
diferencia de Epicuro, Kant no entiende el tipo como una forma 
básica empírica, sino como la forma básica, preempíricamente 
válida, de todas las sensaciones. Hay que preguntar sin embargo si 
hay ingredientes apriorísticos en las percepciones, ya que las sen
saciones (colores, temperaturas, ruidos) son empíricas y por ello 
siempre diversas, por lo  cual las percepciones son el elemento 
subjetivamente cambiante . 

En toda sensación hay, según Kant, una mayor o menor im
presión.  Así una sensación de color puede palidecer progresiva
mente hasta desaparecer del todo. Kant tiene presente una dismi
nución continua (B 2 1  l s); no pudo prever las averiguaciones de la 
teoría cuántica sobre las discontinuidades fundamentales en lo sub
atómico. Pero aun dentro de ese supuesto, aparece correcta la 
afirmación kantiana de que las sensaciones son más o menos fuer
tes, sin alcanzar nunca el valor O, ya que si la sensación fuese 
cero, dejaría de existir. Esto significa, según el principio de todas 
las anticipaciones de la percepción, que todas las sensaciones po
seen independientemente de su contenido empírico una cierta 
fuerza; no una extensión espacio-temporal (magnitud extensiva), 
sino un «grado de influencia en los sentidos» es decir, una magni
tud intensiva (B 208). Tales magnitudes son, por ejemplo, los gra
dos de temperatura, de dureza o de claridad, y también el peso (la 
masa). 

Según el segundo principio, todo objeto de experiencia posible 
es fundamentalmente una cantidad en sentido lato y por eso está 
referido a la ciencia de la construcción de cantidades: la matemá
tica. De ahí que ésta no represente sólo el principio de la forma, 
sino también el contenido a priori de toda objetividad; aun la 
cosa, la  realidad de los objetos de la naturaleza, es determinable 
matemáticamente. Si la experiencia de la naturaleza pretende la 
validez general y la necesidad para su contenido, no puede eludir 
la matemática como elemento constitutivo. Así la matemática po
see, según Kant, validez objetiva en un doble sentido: todo conte
nido que haya de ser válido más allá de las representaciones 
meramente subjetivas debe ser representable tanto en su forma in
tuitiva, en la extensión espacio-temporal, como en su contenido 
sensorial: las cualidades ópticas, acústicas y otras. 
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7.4. Las analogías de la experiencia 

La experiencia se basa en la percepción. En e lla aparece una 
pluralidad de percepciones en una cohesión temporal que es ne
cesaria. Kant l lama analogías (en griego, relaciones) a los princi
pios válidos a priori que posibilitan la cohesión necesaria. El tér
mino deriva del lenguaje matemático. M ientras que en éste desig
na la igualdad de dos relaciones cuantitativas: a:b = c:d o a:b = b:c, 
la filosofía entiende por tal la igualdad de dos relaciones cualitati
vas, y en este caso la igualdad de relaciones entre las distintas per
cepciones. 

Habiendo tres posibil idades para la cohesión temporal: la per
manencia, la sucesión y la simultaneidad, hay tres formas de rela
ción de las percepciones y, en consecuencia, tres analogías: 1 .  el 
principio de la permanencia de la substancia, 2. el principio de la 
sucesión temporal conforme a la ley de la causalidad y 3 .  el prin
cipio de la simultaneidad conforme a la ley de la acción recíproca 
o comunidad. Las tres analogías coinciden en el principio de que 
la experiencia sólo es posible mediante una representación de la 
necesaria conexión de las percepciones (B 2 1 9). 

La permanencia de la substancia 

En la primera analogía de la experiencia Kant presenta un 
principio que es bien conocido del hombre vulgar y que en filoso
fía desempeña siempre un importante papel: el principio de la 
permanencia de la substancia. Este principio es, según Kant, un 
enunciado sintético a priori, imprescindible para el conocimiento 
de la naturaleza. 

Lo problemático en este principio no es la afirmación de que 
la substancia sea permanente. La permanencia, en efecto, se en
cuentra ya en el concepto de substancia; en este sentido el  enun
ciado es analítico. Lo problemático es la aplicación de la substan
cia, entendida como permanencia, a los fenómenos; sólo tiene 
carácter sintético a priori la afirmación de que todos los fenóme
nos suponen un sustrato permanente, del cual aquéllos son cuali
dades cambiantes. 

La demostración kantiana de esta afirmación consta de un pre-
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supuesto y cinco argumentos. Kant presupone que hay fenómenos 
cambiantes y afirma en primer lugar que la representación del 
cambio no es posible sin un marco fijo de referencia. Identifica en 
segundo lugar el marco de referencia como el tiempo único donde 
se representa todo cambio: la simultaneidad, la sucesión y la ac
ción recíproca de fenómenos; el tiempo mismo no cambia sino 
que permanece; es lo permanente por antonomasia. Pero el tiem
po no puede ser la substancia buscada, ya que -según el tercer 
argumento- no se percibe en sí mismo y por tanto no puede ser 
dentro de las percepciones el fundamento de los fenómenos cam
biantes. Por eso en cuarto lugar el sustrato de todo cambio debe 
encontrarse en los objetos de las percepciones. En quinto lugar el 
sustrato de todas las cualidades es la substancia, y por consiguien
te la substancia permanece en todo cambio de los fenómenos. De 
ahí que deba haber siempre en la experiencia algo que se refiera a 
los fenómenos como la substancia permanente a sus accidentes 
(cualidades) variables. 

El principio de permanencia de la substancia enuncia que la 
modificación no puede experimentarse en sí, sino en relación con 
una substancia. Por otra parte no se puede percibir el nacimiento 
o la desaparición de la substancia, sino únicamente un cambio de 
sus fenómenos. Así la substancia permanente es la condición im
prescindible para que los fenómenos alcancen la necesaria unidad 
de una experiencia. E l  concepto de cambio adquiere una impor
tante clarificación mediante el principio de la permanencia: en la 
aparición y la desaparición (por ejemplo, una calle se moja y 
vuelve a secarse) no cambia aquello que aparece y desaparece: los 
accidentes, la mojadura y la sequedad. El cambio es más bien un 
modo de existir la substancia que sigue a otro modo de existir: la 
sequedad sigue a la mojadura. Por eso todo lo que cambia es per
manente y es correcto afirmar que sólo lo permanente (la substan
cia) cambia, mientras que lo mudable (mojadura, sequedad) no 
sufre ninguna modificación, sino que realiza un cambio: una cua
lidad, la mojadura, cesa y deja paso a otra, la sequedad. 

A diferencia de los principios matemáticos, Kant no contem
pla las analogías de la experiencia como principios constitutivos 
sino como principios regulativos. Esto significa que no enuncian 
nada sobre los fenómenos mismos, sino que indican una regla 
para explorar algo en el mundo de los fenómenos. Así el principio 
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de la permanencia reclama la investigación empírica para enten
der la naturaleza en términos de substancia y accidente e indagar 
lo que tiene carácter de accidente y lo que lo tiene de substancia. 
En la época de Kant se consideraba la materia ponderable como 
substancia última, conforme a la teoría del químico francés La
voisier ( 1 743- 1 794). Por eso los comentarios de Kant apuntan en 
esta dirección. A pesar de ello la primera analogía no se refiere 
como se supone a menudo (por ejemplo, Korner 1 965 ,  47 1 )  a lo 
permanente como materia o substancia material, sino que deja en 
manos de la investigación científica el determinar cómo debe re
presentarse exactamente la substancia permanente. La primera 
analogía de Kant no está ligada a un determinado grado de des
arrollo de la física. Como invitación a explorar las relaciones en
tre la permanencia y el cambio -puesto que sólo así es posible la 
experiencia objetiva- esta analogía sigue implícita aún actual
mente en una energía que se identifica con la masa. 

Kant completa el principio de la permanencia en la segunda 
edición de la Crítica y afirma que la cantidad de substancia no au
menta ni disminuye en la naturaleza (B 224). Kant no demuestra 
en el marco de la primera analogía que la substancia se caracteri
za por poseer una cantidad; pero podría apelar a aquella matema
tizabilidad fundamental de todos los objetos de la naturaleza que 
expuso en los dos primeros principios. Sobre todo en la segunda 
edición, el principio transcendental de la permanencia de la subs
tancia se asemeja a las leyes físicas de la conservación, que han 
resistido a la crisis de la ciencia natu ral  clásica con la teoría de la  
relatividad y la teoría cuántica. V .  Weizsacker, como demostra
ción de la importancia actual de Kant, ha señalado que la primera 
analogía es compatible con las ideas físicas más recientes sobre la  
conservación de la  energía. verdad que no se pueden utilizar 
todos los argumentos de la fi losofía transcendental en favor de la 
conservación de la energía dentro del razonamiento físico; sin em
bargo en las actuales orientaciones hacia una física unitaria, los 
argumentos de tipo kantiano serían relevantes y, también , accesi
bles a una crítica por parte de la física. Pero esta hipótesis de una 
relevancia di recta de Kant para cuestiones físicas fundamentales 
es muy problemática. En efecto, a pesar de su semejanza con las 
leyes físicas de la conservación, el principio transcendental de la  
permanencia de la  substancia se mueve en otro plano. La primera 
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analogía dice que en toda experiencia se da la relación de substan
cia y accidente, mas no pregunta en qué consiste la substancia. 
Esta pregunta aparece abordada en Metaphysische A nfangsgründe 
der Naturwissenschafi. Pero como metafisica de la naturaleza cor
poral, la pregunta supone además, en la línea de la Crítica, un 
concepto (quizá problemático) de la materia (IV 4 70). Sólo me
diante ese concepto cabe fundamentar desde la primera analogía 
la primera ley de la mecánica, según la cual en todos los cambios 
del mundo corpóreo la cantidad de materia permanece global
mente idéntica (IV 54 1 ); sólo esta ley o su fundamentación pue
den ser un interlocutor directo de la física. 

El principio de causalidad 

La segunda analogía de la experiencia conecta con la primera. 
Considera los cambios de estado de la substancia en su secuencia 
temporal y afirma que aquéllos se producen con arreglo a la ley 
causal, la ley de la conexión de causa y efecto (B 232). En el ac
tual debate filosófico y científico se distingue entre leyes causales, 
que son una especie determinada de leyes fisicas, y el principio de 
causalidad, según el cual todo acontecer tiene una causa. Habida 
cuenta que la segunda analogía de Kant, la ley de causalidad, co
rresponde a lo que hoy se l lama principio de causalidad, se habla
rá en la presente exposición del principio de causalidad a fin de 
evitar malentendidos. 

Al igual que el principio de permanencia, el  de causalidad tie
ne en Kant un sentido transcendental. No consiste en explicar 
ciertos fenómenos como efectos y otros como causas. Tampoco 
afirma que se conozcan o se deban conocer las causas de todos los 
fenómenos. Enuncia que una sucesión temporal de fenómenos 
sólo puede reconocerse como cambio de un objeto, y por tanto 
como objetivamente válido, si la sucesión no depende del arbitrio 
del sujeto percipiente, sino que se considera como un caso de la 
regla causa-efecto y por eso -relativamente a la sucesión de fenó
menos- como no invertible. 

Según el principio de causalidad sólo hay experiencia como 
aprehensión de contextos naturales de causa-efecto; no puede ha
ber intervenciones sobrenaturales, o milagros, en procesos natura-
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les. El principio no afirma simplemente que hasta ahora no 
hemos asistido a n ingún milagro, sino más en general y más radi
calmente que no puede hacer milagros en el ámbito de los objetos 
de la experiencia natural posible. En efecto la objetividad de la 
experiencia se constituye mediante nexos de causa-efecto. Por eso 
el  milagro eliminaría no sólo la causalidad, sino toda objetividad. 

Para i lustrar y fundamentar el  principio de causalidad, Kant 
compara la percepción de un objeto que no cambia con la percep
ción de un cambio (B 23 5ss): si yo percibo una casa en su figura 
permanente, no capto sus diversas partes de una vez, sino sucesi
vamente; por ejemplo, primero el tejado, luego los muros y final
mente el suelo. Pero puedo percibir también esas partes en orden 
inverso si atiendo a la figura permanente y no a los cambios de la 
casa. Mientras un objeto no cambie, la serie perceptiva resulta ar
bitraria e indeterminada, al no estar sometida a ninguna regla de 
causa-efecto. 

Pero si atiendo a un cambio, si veo por ejemplo «un barco que 
navega aguas abajo», la secuencia de mi percepción no depende 
de mi arbitrio sino del hecho percibido. Como el barco navega río 
abajo, lo veo primero en la parte superior y luego en la inferior 
del río. La serie temporal de mis percepciones sometida a la nor
ma causa-efecto, «un barco que navega primero por arriba y 
después por abajo», es necesaria: el barco podría navegar igual
mente río arriba; pero la serie perceptiva estaría entonces deter
minada por otra norma causa-efecto: «Un barco que navega río 
arriba está primero abajo y luego arriba», y relativamente a esta 
regla la secuencia perceptiva tampoco es intercambiable a volun
tad. (El ejemplo de Kant está obviamente muy simplificado. La 
investigación científica no se detiene en la regla de la navegación 
hacia arriba o hacia abajo, sino que indaga las fuerzas que entran 
en acción y sólo se da por satisfecha con una explicación desde 
leyes naturales.) 

Se podría objetar contra la exposición kantiana del principio 
de causalidad diciendo que la percepción de una casa, y la del 
barco que desaparece, no son diferentes; ambos son sucesos que el 
sujeto reconoce como tales y en ambos casos percibe un cambio 
de posición de dos objetos entre sí; en un caso se mueve el ojo y 
en el otro el barco en la dirección de arriba abajo. Esta objeción 
es correcta en lo que afirma, mas no en lo que sobreentiende. Es 

1 2 1  



I I .  La crítica de la razón pura 

verdad que también la percepción de la casa se puede concebir 
como una serie de sucesos; pero lo percibido entonces no es ya, co
mo en Kant, una causa en su figura estable, sino el ojo que perci
be la casa. Kant encontraría confirmada la validez del principio 
de causalidad: mientras el  ojo perciba la casa desde el  tejado hacia 
abajo, se mueve necesariamente de arriba abajo, y no a la inversa; 
y esta necesidad se basa en la determinación objetiva del cambio: 
el ojo percibe la casa de arriba abajo y no a la inversa. 

Según la analítica de los conceptos, el nexo de percepciones y 
la determinación en el nexo (primero arriba, después abajo, y no 
a la inversa) no son un producto de la intuición o de la sensación. 
La determinación y ,  en este aspecto, la necesidad del nexo no se 
pueden percibir; son un producto del entendimiento, que ofrece 
la categoría de la causal idad para secuencias temporales. 

Generalizando, el cambio se ajusta, según Kant, al principio 
de causalidad porque sólo podemos concebir una secuencia feno
ménica como suceso objetivo, como un cambio de lo percibido y 
no del percipiente si nos representamos la secuencia fenoménica 
como una sucesión temporal donde no cabe invertir el  orden, ya 
que el estado posterior resulta del estado anterior, según una nor
ma de causa-efecto. El estado anterior no es simplemente un 
«antes» («el relámpago viene antes del  trueno»), sino un «porque» 
(«truena porque ha relampagueado»). Toda sucesión fenoménica 
que no consista en alucinaciones del sujeto, sino que esté en el  ob
jeto mismo, todo cambio objetivo, sólo es posible si se produce 
según la regla causa-efecto («cuando truena, ha relampagueado»). 
Pero la sucesión de fenómenos sujeta a una regla es el esquema de 
la causalidad. El cambio objetivo se produce, pues, con arreglo  a 
un nexo de causa-efecto («el trueno es el efecto causado por el  
rayo»). 

U na objeción frecuente a la  tesis kantiana del valor universal 
del principio de causalidad apela a un ejemplo contrario: el  de la 
moderna teoría cuántica. Según ésta, los procesos en el  campo sub
atómico sólo pueden describirse mediante leyes de probabilidad. 
y el  principio de causalidad parece innecesario para la fisica re
ciente (así se expresa, por ejemplo, Korner 1 966, 4 7 1  ). Según el 
principio de indeterminación de Heisenberg, en efecto, el conoci
miento de un suceso S1 sólo ofrece una probabilidad para la 
aparición de otro suceso S2• Por esta razón la física actual, contra-
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riamente a la mecánica de Newton, no puede prescindir de las 
leyes de probabilidad; se afirma también que la fisica contempo
ránea no es ya estrictamente determinista como la fisica clásica, 
sino indeterminista. 

Cabe responder, en un primer descargo de Kant, que la segun
da analogía no podía considerar los procesos de la microfísica con 
los conocimientos científicos de la época y que, además, las leyes 
de la mecánica newtoniana siguen siendo válidas en planos supe
riores a la microfisica. Pero este intento de descargo tropieza con 
la circunstancia de que Kant justifica el principio de causalidad 
como condición de posibi lidad de toda experiencia. La objeción 
en contra puede obviarse con otro argumento: el filósofo no afir
ma con el principio de causalidad la previsibilidad de sucesos, 
sino su explicabilidad. Su segunda analogía no enuncia que todo 
suceso produce un efecto previsible exactamente, sino que los su
cesos, para ser objetivos, no deben ser producto de una interven
ción sobrenatural ni de alucinaciones subjetivas sino que deben 
explicarse siempre como efecto de ciertas causas. El estado de la 
investigación en una época dada no tiene por qué disponer de las 
explicaciones exigibles. Aunque Kant estuvo muy influido en sus 
ideas científicas por la mecánica determinista de Newton, su prin
cipio de causalidad se sitúa en otro plano: un plano transcenden
tal, y no está ligado, como supone Stegmül ler ( 1 967 ,  1 0), a un  
«determinismo u niversal». Las leyes modernas d e  la probabi lidad 
no dejan cesante el  principio de causalidad. La física cuántica 
sólo tiene como consecuencia la necesidad de concebir las reglas 
de causa-efecto en la esfera subatómica de otro modo que en la fí
sica clásica. E l  principio de causalidad de Kant no  se pronuncia 
sobre la naturaleza de las leyes que expresan físicamente los nexos 
de causa-efecto ni sobre los contenidos de las leyes. Siendo · el 
principio de causalidad un enunciado transcendental y no cientí
fico, no es preciso buscar para su defensa razones epistemológicas 
que l leven a considerar «nuestro saber de la indeterminación 
como un parásito de nuestro saber de la determinación causal» 
(Beck 1 97 3 ,  1 72). 

La segunda y la tercera analogías -la tercera apenas ha sido 
tratada aquí-, al igual que la primera, tienen un sentido regula
tivo y no constitutivo. El principio de causalidad indica cómo hay 
que leer los fenómenos en orden temporal para poder aprehender-
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los como hechos y experiencias objetivas. Para conocer la natura
leza es preciso contemplar todos los sucesos como efectos e inda
gar sus causas subyacentes. La identificación concreta de las 
causas sólo es posible con medios empíricos (cf. B 1 6 5); una rela
ción causal determina, aun la del tipo causa-efecto, no se rige por 
una necesidad transcendental, sino por la experiencia y por su 
teoría científica. No sólo la vertiente matemática de la ciencia na
tural moderna encuentra en Kant una fundamentación filosófica 
sino también su carácter de indagación de causas empíricas. La 
crítica transcendental de la razón no supone ninguna restricción a 
la ciencia natural, sino que más bien la l ibera hacia un proceso de 
investigación positiva y nunca conclusa. 

7 . 5 .  Los postulados del pensamiento empírico 

La combinación de los tres momentos previos del saber: la in
tuición, la percepción y la  experiencia, es obra del pensamiento 
empírico. Éste aborda las tres modalidades de posibilidad, reali
dad y necesidad del conocimiento. Los postulados que Kant for
mula para el pensamiento empírico muestran las condiciones 
válidas a priori para que el objeto afirmado en un juicio sea posi
ble empírica o realmente, no meramente en el plano lógico, las 
condiciones para que sea real y las condiciones para que sea nece
sario: 

« l .  Lo que coincide con l as condiciones formales de la expe
riencia (según la intuición y los conceptos) es posible. 

»2 . Lo que se ajusta a las condiciones materiales de la expe
riencia (la sensación) es real. 

»3.  Lo que está ligado a la realidad con arreglo a las condicio
nes generales de la experiencia es necesario (o existe necesaria
mente)» (B 265s). 

Las condiciones formales de la intuición y del pensamiento no 
alcanzan más al lá  de las posibilidades (empíricas o reales). Sólo la 
sensación penetra en la realidad; sólo la sensación puede enseñar
me que hay algo que corresponde a mis representaciones. 

Kant añade a la explicación del segundo postulado la refuta
ción del idealismo. El idealismo en la forma «problemática» de 
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Descartes declara indubitable la experiencia interna (cogito, ergo 
sum), y «dudosa e indemostrable» la  existencia de objetos exter
nos (B 274 ). El idealismo «dogmático» de Berkeley considera «las 
cosas que existen espacialmente como meras ficciones» (ibíd.) .  
Esto presupone, según Kant, que el espacio es un atributo de las 
cosas en sí, extremo ya rebatido por la estética transcendental (cf. 
capítulo 5 .4). Kant muestra, contra Descartes, que «incluso nues
tra experiencia interna sólo es posible presuponiendo la experien
cia externa»; mi propia existencia constatada por la sensibilidad 
interna presupone algo fuera de mí, y por tanto la existencia de 
cosas exteriores; poseemos pues una experiencia de las cosas exte
riores, y no una mera ficción (B 27 5s). 

Con los postulados del pensamiento empírico la cuestión capi
tal de la Crítica sobre la posibilidad de los juicios sintéticos a 
priori encuentra su última respuesta. Los juicios sintéticos a priori 
son posibles porque el conocimiento no se rige por los objetos, 
sino éstos por el conocimiento. El propio sujeto cognoscente in
troduce en la naturaleza las leyes transcendentales que se formu
lan en principios sintéticos. En este sentido los objetos de la natu
raleza son obra nuestra; el material de conocimiento sólo pasa a 
ser un contenido objetivo en virtud de la actividad constitutiva 
apriorística; en suma: se da el fenómeno (phaenomenon) y no la 
cosa (objeto, objectum, cosa) en sí (noumenon; literalmente, « lo 
pensado»). 

El concepto de «cosa en sí» ha provocado diversos malenten
didos. Es un concepto metodológico y, contrariamente a lo que se 
supone a menudo, no un concepto metafísico ni un resto dogmá
tico merecedor, según Nietzsche, de una «sonrisa homérica», «ya 
que la cosa en sí -prosigue Nietzsche- encubre el conocimiento 
de la verdadera realidad: la apariencia>>. En el  plano teórico la 
cosa en sí no designa un trasmundo que se oculta detrás de los fe
nómenos y que sería el mundo verdadero. La cosa en sí forma 
parte de aquellos conceptos que son necesarios para concebir ade
cuadamente la posibilidad del conocimiento de la experiencia. La 
expresión «Cosa en sí», o más exactamente «cosa en sí misma (no 
considerada como fenómeno)» significa que aquello que se conoce 
no depende únicamente de las determinaciones subjetivas del co
nocimiento. Hay otro «actor» que no pertenece a la subjetividad 
empírica ni a la subjetividad apriorística. Este momento indepen-
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diente del sujeto, sin el cual no es posible el conocimiento ,  se 
presupone como tal sin que pueda determinarse de modo más 
concreto y, por tanto, sin que sea posible conocerlo. Para la razón 
teórica, la cosa en sí es «simplemente un concepto l ímite» (B 3 1 1 ,  
cf. Prof. § 5 7), la base totalmente indeterminada de las sensacio
nes, la pura incógnita. Sin embargo, ya desde las primeras críticas 
contra Kant, algunos exigían que también este concepto l ímite 
fuese un concepto; esta exigencia promovió el  movimiento del 
idealismo alemán (cf. más adelante, capítulo 1 4.2). 

Según una tradición filosófica que se remonta a Parménides y 
a Platón, sólo se conoce e l  «verdadero sem cuando el pensamien
to se libera de toda limitación sensible. El verdadero ser, que en 
Platón es la  idea, se revela sólo al pensamiento puro, mientras 
que el saber ofrecido por los sentidos conoce sólo un «ser impro
piamente dicho», un «fenómeno». Kant invierte esta valoración 
en el plano teórico: los fenómenos presentados por los sentidos y 
el entendimiento son el único contenido objetivo, el único ser 
para nosotros, mientras que el mero pensamiento no es capaz de 
alcanzar un conocimiento. Lo que existe en sí, independiente
mente de la sensibilidad y del entendimiento, no es el ser verdade
ro y objetivo; es lo totalmente indeterminado, lo oculto. En e l  
plano teórico, según la  crítica de  la  razón, no  hay sitio para una 
cosa en sí en su valoración positiva como verdadero ser; no cabe 
ya una división de los objetos en objetos del mundo sensible (fe
nómenos) y del mundo inteligible (númenes). Aunque el entendi
miento, contrariamente a lo que afirma el empirismo, se distingue 
de la sensibil idad, no posee sin embargo un campo de conoci
miento propio, como cree el racionalismo. 

Kant se opone también a los escépticos, que niegan toda ver
dad metafisica. Esa verdad existe; pero Kant añade, para decep
ción de la metafisica tradicional, que la metafisica nunca puede 
transcender la experiencia; no da acceso a lo suprasensible, sino 
que clarifica las condiciones de posibilidad de toda experiencia. 
Todo conocimiento a priori está al servicio del conocimiento a 
posteriori , de la experiencia. 
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8. La dialéctica transcendental 

8 .  l .  La lógica de la apariencia 

Después de la analítica transcendental ,  Kant vuelve al proble
ma que puso en marcha la crítica de la razón: la metafísica es 
necesaria, pero sólo alcanza una apariencia de verdad. Exponer 
la necesidad de la metafísica y hacer ver su condición de mera 
apariencia constituyen algunas de las tareas de la dialéctica trans
cendental .  La metafísica es una prolongación irrenunciable y no 
un apéndice innecesario de la fundamentación transcendental de 
la experiencia. 

Kant muestra en la dialéctica transcendental que los intentos 
de la razón pura por conocer un mundo más allá de los fenóme
nos, un mundo que sería el verdadero ser, fallan irremediable
mente. Todo el esfuerzo de la filosofía tradicional por obtener 
conocimientos en la esfera de la metafísica (especulativa) están 
condenados al fracaso. La razón no puede demostrar que el alma 
es inmortal, que la voluntad es libre y que Dios existe. Todo lo 
que la metafísica tradicional exploró apasionadamente pierde su 
fundamento fi losófico. Pero Kant consuela a l  lector diciendo que 
tampoco se puede demostrar que el alma no es inmortal, que la 
voluntad no es l ibre y que Dios no existe. La razón (especulativa) 
no puede pronunciarse a favor ni en contra de Dios, de la libertad 
y de la inmortalidad. La intención de Kant ¿era soslayar estas 
cuestiones? ¿Es Kant un precursor del positivismo, que mata en 
germen toda metafísica por considerarla absurda y sin sentido? 

La metafísica, según Kant, no nace de una ocurrencia capri
chosa ni menos aún de un engaño deliberado. Significa también 
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algo más que una época transitoria, quizás extraviada, del espíritu 
occidental (cf. B XXXI). La metafisica se basa en el interés de la 
razón por alcanzar lo incondicionado. El conocimiento obtiene de 
la intuición un material indeterminado; el entendimiento presta 
al material la unidad determinada mediante los conceptos y los 
principios; la razón, en fin ,  intenta llevar el conocimiento con
ceptual a la unidad suprema. Pero esta unidad suprema es una 
condición que no está a su vez condicionada; es lo incondiciona
do. Mediante lo incondicionado, que Kant llama también idea 
(transcendental), «el entendimiento alcanza la coherencia general 
consigo mismo» (B 362); lo incondicionado ofrece la unidad sinté
tica de toda la experiencia. Por eso la búsqueda de lo incondicio
nado parece algo obvio y constituye incluso la prolongación 
indeclinable de todo conocimiento; esa búsqueda entra en el inte
rés natural de la razón. 

Kant permite que la razón satisfaga ese interés, para destruir 
luego su pretensión cognitiva. La coherencia general del entendi
miento consigo mismo no es, en efecto, imprescindible para la 
constitución del entendimiento ni para su tarea cognoscitiva. El  
progreso en el conocimiento hasta lo incondicionado no implica 
una necesidad objetiva, sino sólo subjetiva. El  entendimiento bus
ca reducir «al menor número posible el uso general de sus con
ceptos mediante comparación de los mismos» (B 362). 

Kant califica a la razón de facultad cognitiva superior (B 3 55) ,  
pero esta expresión es  equívoca. En efecto, el punto capital de la  
dialéctica transcendental es  la tesis de que la  razón puede pensar 
lo incondicionado, mas no lo puede conocer. Las ideas transcen
dentales se refieren a «algo que abarca todas las experiencias, pero 
que nunca es un objeto de experiencia>> (B 3 67). Mientras que el 
entendimiento crea esa unidad primaria que permite transformar 
la pluralidad indeterminada de la intuición en un contenido obje
tivo, la razón crea una unidad de segundo grado. Lleva los con
ceptos unificadores del entendimiento a una ulterior unidad. Pero 
la unidad secundaria no es necesaria para la constitución del obje
to; no puede ampliar el conocimiento. 

La razón logra su aspiración en la búsqueda de la unidad su
prema. No encuentra sólo una idea transcendental, sino tres ideas, 
a tenor de la división wolffiana de la metafisica especial: lo incon
dicional como unidad absoluta del sujeto pensante, que es el obje-
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to de la psicología racional; lo incondicional como totalidad de 
las cosas y de sus condiciones en el espacio y el tiempo, que es el 
objetó de la cosmología transcendental; y en fin, lo incondicional 
como la unidad absoluta de la condición de todos los objetos del 
pensar, que es el ser supremo, Dios como objeto de la teología na
tural. Pero la razón para su éxito fingiendo conocimientos donde 
no los hay. En su noción del sujeto absoluto, la razón incurre en 
conclusiones erróneas (paralogismos); al pensar la totalidad de las 
cosas y de las condiciones, cae en contradicciones (antinomias), y 
en relación con Dios habla de demostraciones que se pueden refu
tar. Así se revela el conocimiento de lo incondicionado como 
conocimiento presunto, no verdadero; es simple apariencia. 

Pero la apariencia no nace en definitiva de errores subjetivos, 
de incorreciones lógicas o de engaño deliberado. Por eso no puede 
eliminarse mediante una argumentación más cuidadosa. No se 
trata de una apariencia sofistica, sino especulativa; se trata de una 
i lusión transcendental, de una ambigüedad del pensamiento que 
brota de la naturaleza misma de la razón, ligada a las condiciones 
apriorísticas del conocimiento y que sólo se descubre mediante 
una reflexión crítica sobre las relaciones entre la razón y el cono
cimiento. 

Al igual que en una ilusión óptica, la apariencia transcenden
tal se puede descubrir, mas no eliminar: un bastón sumergido en 
el agua aparece quebrado a los ojos del propio fisico; y la luna 
en el horizonte parece mayor que en el cenit, tanto para el sabio 
como para el profano. Aunque todos perciben los fenómenos de 
igual modo, los científicos y los expertos descubren sus causas y 
no se dejan engañar. Perciben el bastón quebrado en el agua y la 
luna de mayor tamaño en el horizonte; sin embargo, saben que el 
bastón es recto y la luna de igual tamaño. De modo análogo el fi
lósofo no puede anular la apariencia transcendental, pues la razón 
experimenta una necesidad metafisica de lo incondicionado; pero 
puede impedir que tomemos la apariencia por verdad y que nos 
dejemos engañar por ella. 

La ilusión transcendental consiste en considerar la tendencia 
natural del pensamiento a lo incondicionado como una amplia
ción del pensamiento, en tomar los resultados del pensamiento 
como objetivamente válidos y en creer que se ha encontrado un 
conocimiento auténtico de alcance global. A lo incondicionado le 
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faltan en realidad las dos condiciones del conocimiento objetivo: 
la intuición sensible y el concepto del entendimiento. Para descu
brir la apariencia especulativa es preciso recurrir a la estética 
transcendental y a la analítica transcendental, donde se explican 
esas dos condiciones. Mientras no se aclaren metódicamente los 
elementos constitutivos de toda experiencia, la razón seguirá su 
tendencia natural al conocimiento de lo incondicionado y se deja
rán llevar de la ilusión de poder rebasar el ámbito de la experien
cia. Sólo la crítica transcendental permite desenmascarar como 
vana la pretensión propia de la metafísica de conocer lo incondi
cionado. 

El término «apariencia>> designa un conocimiento presunto 
que sólo se revela como engañoso en un análisis profundo. Por 
eso la apariencia transcendental no debe considerarse sólo negati
vamente, como prototipo de una falsa conciencia, y la dialéctica 
transcendental aporta algo más que una simple destrucción de la 
metafisica. El conocimiento presunto versa sobre ciertos enuncia
dos que parecen convincentes; a primera vista los paralogismos, 
las antinomias y las supuestas demostraciones de Dios contienen 
ciertas ideas esclarecedoras. 

El sentido positivo de la dialéctica transcendental va aún más 
lejos. La propia disolución de la apariencia transcendental no lle
va a rechazar sin más las ideas transcendentales de la razón pura. 
Kant les confiere un nuevo sentido metodológico. No poseen n in
guna función constitutiva para el  conocimiento, pero sí una 
función regulativa. La experiencia nos muestra siempre aspectos 
parciales y escorzos de la realidad; la razón intenta recomponer 
esos fragmentos en un todo, y esto tiene su justificación. Lo que 
ocurre es que nunca nos es dada la totalidad, sino que siempre se 
nos sustrae; la totalidad es un punto de fuga del proceso investiga
dor siempre progresivo, no el objeto de una ciencia particular 
l lamada metafisica. Precisamente porque toda experiencia posee 
un carácter fragmentario y cada nueva experiencia amplía los 
fragmentos, pero sin componer nunca la totalidad completa, la 
experiencia perseguida metódicamente, es decir, la ciencia, es un 
proceso de búsqueda de conocimiento que nunca pueda acabar. 
La totalidad es como un horizonte que el niño cree poder alcan
zar en su extremo. La creencia de que la totalidad de la experien
cia no es el horizonte o punto de fuga en la búsqueda del conoci-
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miento, sino un objeto propio, da lugar a la apariencia transcen
dental y ha extraviado a la filosofía durante mucho tiempo. 

El capítulo que la primera Crítica dedica a la dialéctica no po
see sólo una re levancia teórica y negativa, sino también práctica y 
positiva. Habida cuenta que la existencia de Dios, la libertad y la 
inmortalidad no se pueden demostrar ni refutar, «se corta de raíz 
la posición de las tesis contrarias: el materialismo, el fatalismo, el 
ateísmo, la incredulidad de los librepensadores, el fanatismo y la 
superstición» (B XXXIVs). Es más, los límites que se le trazan a 
la razón teórica dejan el espacio libre a la razón práctica. La des
trucción de la «mala» metafísica (por especulativa) preparan el te
rreno para una «buena>> metafisica, la metafísica práctica. A 
tenor de ésta, las ideas de Dios, libertad e inmortalidad no 
son conocimientos de la razón teórica, sino postulados de la 
razón práctica: «Tuve que abolir el  saber para dar lugar a la fe» 
(B XXX), entendiendo por fe el reconocimiento de la razón prác
tica pura. Pero la razón práctica pura no es sino la moralidad, que 
Kant concibe en términos de libertad. Así la metafisica tradicio
nal del ser deja su puesto a una nueva metafísica de la libertad. 

8 .2 .  La crítica de la metafisica especulativa 

8 .2 .  l .  La crítica de la psicología racional 

La primera ilusión que anida en la razón es la creencia de po
der alcanzar mediante la reflexión, por vía meramente racional y 
sin recurrir a la experiencia, un conocimiento objetivo sobre el 
propio yo, sobre el alma. La disciplina de la metafisica que se 
basa en esta il usión es la teoría racional sobre el alma, denomi
nada también psicología especulativa. Su meta principal es la 
demostración de la inmortalidad del alma; no es pues de carácter 
teórico sino práctico. 

Ya Platón contrapuso en el Fedón la unidad y simplicidad del 
alma a la multiplicidad y composición de los cuerpos y abordó en 
cuatro series argumentativas la inmortalidad del alma. Mendels
sohn escribió, a ejemplo de Platón, un diálogo titulado Phiidon 
oder Über die Unsterblichkeit der Seele (Fedón o Sobre la inmor
talidad del alma, 1 767), al que Kant hace referencia. La filosofía 
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moderna, que afirma con P latón un dualismo de cuerpo y alma, 
se inspira principalmente en Descartes. Cuando éste busca en las 
Meditaciones ( 1 64 1 )  el último fundamento de todo conocimiento, 
duda de todos los presuntos saberes y encuentra en la duda misma 
la certeza indubitable del yo pensante: dudo, luego existo (dubito, 
ergo sum). Como la duda es una forma de pensamiento, cabe de
cir: pienso, luego existo (cogito, ergo sum), existo como ser 
pensante (res cogitans) que difiere netamente de todas las cosas 
corpóreas del mundo exterior (res extensae). Muchos filósofos, 
fascinados por el argumento del cogito, siguieron a Descartes; en 
la i lustración alemana, por ejemplo, Wolff y Baumgarten. 

Kant confirma en la deducción transcendental de las catego
rías la idea fundamental de Descartes. El «yo pienso» es en efecto 
la condición necesaria de todo conocimiento y, además, el punto 
culminante de la filosofia transcendental .  Pero Kant atribuye al 
«yo pienso» transcendental un sentido completamente distinto. 
No es un objeto de la experiencia interna, no es una substancia; 
pero tampoco su contrario, un accidente; no posee existencia, y 
tampoco un no ser. En efecto las parejas substancia-accidente 
y existencia-no existencia son categorías. El «yo pienso», siendo 
origen de todas las categorías, no es definible en lo categorial. 
Además se requiere la intuición (sensible) para la constitución de 
un objeto y su conocimiento objetivo, y no hay ninguna intuición 
para el «yo pienso» transcendental .  No se da pues un conoci
miento objetivo del yo (alma) y ,  en consecuencia, ninguna demos
tración de su inmortalidad. Pero el alma tampoco es mortal .  A l  
n o  poseer una estructura substancial, la pregunta por su inmorta
lidad carece de sentido. 

Según Kant, Descartes y todos los partidarios de la psicología 
racional defienden cuatro proposiciones fundamentales. Pero las 
conclusiones que deben llevar a las proposiciones fundamentales 
resultan lógicamente incorrectas; son falacias. Por eso la crítica a 
la psicología especulativa con su pretensión de poder juzgar sobre 
el alma sintéticamente a priori figuran bajo el título de «paralo
gismos» (conclusiones incorrectas) de la razón pura. 

La psicología racional afirma: l .  El alma (el ser pensante) es 
substancia (paralogismo de la substancialidad). 2. El alma es sim
ple (paralogismo de la simplicidad). 3. El alma es persona (paralo
gismo de la personalidad). 4. La existencia de todos los objetos de 
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la sensibilidad externa es dudosa (paralogismo de la idealidad del 
mundo exterior). De estas cuatro tesis fundamentales derivan 
otras cuatro afirmaciones: la incorporeidad (inmaterialidad), la 
indestructibilidad (incorruptibilidad), la espiritualidad y, sobre 
todo, la inmortalidad del a lma, verdadera meta de la psicología 
racional. 

El fundamento de todas las otras conclusiones es el paralogis
mo de la substancialidad. Kant lo expone en forma de silogismo, 
donde dos premisas (antecedente) dan lugar a la conclusión (con
siguiente): 

«Lo que sólo  puede pensarse como sujeto existe sólo como su
jeto, y es por tanto substancia. 

Ahora bien, el ser pensante, considerado como tal ,  sólo puede 
pensarse como sujeto . 

Luego sólo existe como sujeto, y es por tanto substancia» 
(B 4 ! 0s). 

En un silogismo válido se demuestra la correspondencia de dos 
conceptos (A, C) apelando a un concepto mediador (B) que enlaza 
los otros dos conceptos (A, C) entre sí (cf. arriba capítulo 6. 1 ). 
La validez de silogismo depende del concepto mediador idéntico. 
En el paralogismo de la substancialidad, como en los otros paralo
gismos, el concepto mediador posee significados diferentes en la 
primera y en la segunda premisa. En la primera (B1)  significa 
la autoconciencia transcendental, el «vehículo puramente formal 
de todos los conceptos» (B 399), y en la segunda (fü) no designa 
un yo transcendental sino un yo objetivo, el yo real como objeto 
de la experiencia interna. Pero el «yo pienso» transcendental no 
es objetivable, ya que es la condición de posibilidad de toda obje
tividad. Así las conclusiones de la psicología especulativa se basan 
en un signi ficado doble del concepto mediador, con lo cual pier
den su validez lógica. 

Un análisis de la función del «yo píenso» transcendental sólo 
permite derivar estas afirmaciones: l )  que siempre es sujeto y 
nunca predicado, 2 )  que es un sujeto lógicamente simple, 3) que 
permanece idéntico en los cambios y 4) que es distinto de las co
sas exteriores. Pero estos enunciados legítimos son de naturaleza 
analítica. La psicología filosófica iluminada por la crítica de la ra
zón no permite aplicar juicios sintéticos a priori al «yo pienso»; 
no va mas allá de una simple aclaración del concepto de autocon-
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ciencia transcendental. Los enunciados sintéticos correspondien
tes a los juicios analíticos: 1 )  el yo es substancia, 2) simple, 3) per
sona y 4) indubitable en su existencia, sólo son válidos una vez 
supuesta la intuición correspondiente; pero esta intuición es de 
naturaleza sensible y, por tanto, empírica. En consecuencia, los 
enunciados, si son verdaderos, son válidos a posteriori y no a 
priori; pertenecen a una psicología empírica que según Kant es 
posible, mas no es asunto de la filosofia. 

La psicología racional tiene su origen en una mala inteligen
cia. Considera la unidad transcendental de la conciencia, sustrato 
de todas las categorías, como intuición de un objeto y le aplica las 
categorías de substancia, unidad, etc. Pero la unidad de la con
ciencia es sólo la unidad formal del pensamiento; sin una intui
ción adicional no hay objeto ni conocimiento. La apariencia 
dialéctica de los paralogismos se apoya en una cosificación (hi
postatización): el concepto indeterminado de un ser pensante se 
convierte en un «objeto real exterior al sujeto pensante» (A 384). 
Esta cosificación es inevitable mientras no se sepa -mediante la 
analítica transcendental- que sin intuición no hay objeto ni cono
cimiento, y que por tanto no es posible un yo pensante objetivo. 
Por eso no es posible eliminar las falacias de la psicología especu
lativa por vía meramente lógica. Sólo la crítica transcendental de 
la razón ofrece una posibilidad de descubrir la equivocidad en el  
concepto mediador de la psicología racional y de desenmascarar 
sus pretensiones cognitivas como pura apariencia. 

La crítica kantiana de la psicología racional está cargada de 
consecuencias. El paralogismo de la substancialidad, por ejemplo, 
supone la creencia, tan difundida, de que el cuerpo y el alma son 
dos realidades independientes entre sí. Si se admite este dualismo, 
surge la cuestión de cómo se comunican ambas substancias y 
cómo pueden unificarse en el hombre. Esta cuestión de la filosofia 
ha ocasionado innumerables quebraderos de cabeza, con el nom
bre de «problema del cuerpo y el alma» desde Platón, y en la épo
ca moderna desde Descartes. Kant muestra con la crítica del para
logismo de la substancialidad que el problema descansa en un 
supuesto erróneo. El «sí mismo» o el alma, como fundamento de 
todo conocimiento, no es  una substancia sino un «yo pienso» 
transcendental; por tanto el problema se resuelve por disolución; 
el problema del cuerpo y el alma es así un falso problema. 
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lQué ocurre cuando la razón, en su afán de totalidad, concibe 
el mundo como un todo completo? La razón fracasa aún más cla
morosamente que en la esfera del yo pensante. El intento de 
extrapolar los fragmentos de la experiencia en una totalidad de to
dos los fenómenos y de formular enunciados objetivos sobre esa 
totalidad muestra toda la impotencia de una metafisica especula
tiva. 

La razón incurre en antinomias. Antinomia quiere decir l i te
ralmente «leyes contrarias» (B 434) y significa en Kant que la 
razón humana se enfrenta a dos leyes opuestas: la ley de reducir 
todo lo condicionado a algo incondicionado y la ley de considerar 
toda condición como condicionada a su vez. Antinomias (ahora 
en plural) son, en un segundo sentido, pares de proposiciones que 
se contradicen entre sí (por ejemplo, el mundo tiene un principio 
en el tiempo/el mundo no tiene un principio en el  tiempo), si 
bien las dos proposiciones son correctas según las dos leyes de la 
razón y pueden demostrarse sin sofismas. En el  ámbito de la cos
mología (transcendental , según Wolfl) la razón se encuentra en 
contradicción consigo misma, situación escandalosa que despertó 
a Kant de su «sueño dogmático» y le «empujó» a la crítica de la 
razón (cf. Briefe, 78 1 /426). 

Se sabía que los metafisicos, especialmente los racionalistas y 
los empiristas, se contradecían en sus tesis. La novedad consiste 
en que Kant investiga metódicamente y presenta las pruebas de 
afirmaciones contrapuestas con igual profundidad, de forma que 
las contradicciones aparecen como necesarias. 

Dado que las afirmaciones se formulan como puramente espe
culativas, las contradicciones no pueden eliminarse con el recurso 
a la experiencia. Es cierto que la astronomía, por ejemplo, explo
ra la edad de nuestro universo, estimándola en algunos mi les de 
millones de años, apoyando así la tesis de la primera antinomia: 
el mundo tiene un comienzo, y refutando la antítesis: el mundo 
no tiene comienzo. Pero el  universo de la astronomía es sólo rela
tivo, no absoluto. Al margen de los posibles errores empíricos y 
de las controversias teóricas sobre la determinación de la edad del 
universo, hay preguntas de este tipo: lQué fue de la materia antes 
de ese principio?, y lde dónde procede la «materia original»? Ha-
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bida cuenta que la cosmología especulativa investiga la totalidad 
absoluta de los fenómenos, y por tanto lo incondicionado, la in
vestigación empírica no puede ayudarla. Las ciencias naturales no 
pueden en modo alguno resolver las antinomias; la tarea compete 
a la filosofía. 

Kant muestra que las antinomias sólo pueden superarse con 
ayuda de la filosofía transcendental. Así preserva a la razón de la 
tentación de caer en el escepticismo y la impotencia (B 434). Las 
especulaciones metafisicas que Kant aborda en el capítulo de las 
antinomias no ofrecen un interés exclusivamente teórico, sino 
también práctico, pero se resuelven -al parecer- sobre las bases de 
la moral y la religión: La primera antinomia indaga la extensión 
espacial del universo y la duración de su historia; atañe a la cues
tión de si el mundo tiene un comienzo en el tiempo, y por tanto 
pudo haber sido creado por Dios, o si el mundo, como afirma 
Aristóteles, existe «desde siempre». La segunda antinomia trata 
del último elemento del mundo: los átomos en el sentido del filó
sofo griego Demócrito, o las mónadas en el sentido de Leibniz. La 
tercera antinomia se refiere a la oposición entre libertad y deter
minación plena y por eso es decisiva para la fundamentación de 
la ética. La cuarta antinomia, que remonta según Al-Azm a la 
correspondencia epistolar entre Leibniz y Clarke, discute la exis
tencia o no existencia de un ser perfecto, preparando así la crítica 
de la teología especulativa. 

Las ideas cosmológicas de lo incondicionado (la integración 
absoluta de los fenómenos en su cuádruple aspecto) se pueden 
concebir de dos modos: A) como el último eslabón de una serie de 
fenómenos y B) como la totalidad de la serie, de modo que los es
labones de la serie sean condicionados y sólo la serie infinita sea 
incondicionada. De la doble interpretación de lo incondicionado 
resultan las dos afirmaciones contrapuestas de la cosmología espe
culativa. La interpretación A corresponde al racionalismo dogmá
tico y la interpretación B al empirismo. Kant califica de tesis la 
posición racionalista y de antítesis la empirista. Como los cuatro 
grupos de categorías dan cuatro ideas cosmológicas, Kant obtiene 
estos cuatro pares contrapuestos: 
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Tesis A ntítesis 

l .  (Cantidad) 
El mundo es limitado en el El mundo es infinito en el 

tiempo y el espacio. tiempo y el espacio. 

2. (Cualidad) 
Toda substancia compuesta Ninguna cosa compuesta 

en el mundo consta de partes consta de partes simples, y no 
simples, y lo que existe es sim- existe nada simple en el  mun
ple o está compuesto de ele- do. 
mentas simples. 

3 .  (Relación) 
Además de la causalidad se

gún leyes de la naturaleza, es 
necesaria una causalidad de la 
libertad para la expl icación de 
los fenómenos. 

No existe la libertad, sino 
que todo sucede en el mundo 
con arreglo a las leyes de la na
turaleza. 

4. (Modalidad) 
El mundo exige un ser ne- No existe un ser necesario, 

cesario como parte o como ni en el mundo ni fuera del 
causa del mismo mundo como su causa. 

Kant investiga la verdad por v ía dilatoria. Como hay tan bue
nas razones en favor de la tesis como en favor de la antítesis, 
expone en forma brillante una libre confrontación de opiniones, 
sin pronunciarse por ninguna de las dos partes y l lama a este pro
cedimiento «método escéptico», que él distingue del escepticismo. 
Mientras que éste absolutiza una opinión afirmando que es impo
sible un conocimiento cierto y seguro, el método escéptico no 
admite ni rechaza nada. Otorga a las posiciones opuestas el  dere
cho a discutir libremente; de ese modo sale a la luz el «punto del 
malentendido», se descubre la trampa del tema de discusión y se 
abre la posibi l idad de una nueva certeza (B 45 l s). 

De acuerdo con las dos leyes contrapuestas de la razón los ar
gumentos son igualmente fuertes en la libre disputa y cada parte 
logra rebatir las posiciones contrarias; de ahí infiere la verdad de 
la propia tesis. Esta demostración indirecta o negativa es lógica-
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mente irreprochable . . .  en el supuesto de que la tesis y la antítesis 
constituyan una alternativa excluyente: o el mundo tiene un co
mienzo, o exi ste desde siempre; o existe una causalidad como 
libertad o todos los sucesos, incluidas las acciones humanas, están 
determinados; etc. 

El supuesto de que sólo hay dos posibilidades, una de las cua
les tiene que ser verdadera, no es correcto. Hay una tercera posi
bilidad, que sólo se descubre con ayuda de la crítica transcenden
tal de la razón. Es la posibilidad que Kant denomina idealismo 

. transcendental o formal . A tenor de la misma, lo incondicional 
puede pensarse, mas no conocerse. Las ideas de la razón pura tie
nen un sentido transcendental y no transcendente; se refieren a la 
experiencia a modo de principios regulativos y no son objetos 
existentes en sí. A diferencia del idealismo material o empírico, el  
idealismo formal o transcendental admite los objetos de la intui
ción externa como reales. Pero sabe, contrariamente al idealismo 
transcendente, que el conocimiento se orienta a los fenómenos, no 
a cosas en sí, ya que la estructura apriorista del conocimiento vie
ne del sujeto. 

Este saber queda fundamentado en la estética transcendental y 
en la analítica transcen dental, y encuentra una confirmación indi
recta, pero vigorosa, en la crítica de la cosmología transcendental . 
El intento de conocer el mundo sin intuición, mediante el pensa
miento puro, envuelve a la razón en contradicciones; estas contra
dicciones quedan resueltas, en cambio, con los análisis de la esté
tica transcendental y de la analítica transcendental: si el mundo es 
un todo existente en sí, debe ser finito (racionalismo) o infinito 
(empirismo). Como ambas afirmaciones se contradicen, el  supues
to no puede ser verdadero y el mundo no es un todo existente 
en sí. 

Frente a las controversias nunca resueltas del pensamiento tra
dicional sobre la totalidad del mundo, Kant no intenta una conci
liación del empirismo y el racionalismo, ni acepta la posición del 
escepticismo según la cual la respuesta excede nuestra capacidad 
y debemos confesar nuestra ignorancia. Kant da una respuesta 
inequívoca que destruye en cierto modo el racionalismo, el empi
rismo y el escepticismo: las ideas cosmológicas no tienen un senti
do consti tutivo, sino sólo regulativo. No dicen cómo es el mundo 
como totalidad, sino que dan una norma para orientar la investi-
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gac1on natural en orden a alcanzar un conocimiento global. El  
mundo como totalidad de los fenómenos no existe en s í ,  sino que 
se presenta fragmentariamente en procesos de investigación empí
rica, sin completar nunca su figura. 

Teniendo en cuenta que el proceso de investigación no acaba 
nunca, es falso afirmar por ejemplo que el mundo tiene un co
mienzo temporal  o que consta de partes simples. Este error salta a 
la vista, por ejemplo en la microfisica, cuando califica ciertas par
tes como átomos, es decir, indivisibles, pero constata luego, con el 
progreso de la investigación, que los átomos se descomponen en 
protones, neu trones y electroneS', y ve posteriormente que éstos 
tampoco son las partículas mínimas. No es previsible en principio 
que el descubrimiento de partículas cada vez más pequeñas vaya 
a tener fin; cuando más, los instrumentos de investigación, como 
los aceleradores de partículas, los microscopios electrónicos, etc . ,  
impondrán una barrera técnica y pragmática. Por otra parte la in
vestigación empírica de la historia o de los ingredientes del uni
verso nunca puede abarcar la infinitud y por eso es falso suponer 
que el cosmos tiene un pasado de duración infinita o que sus par
tes integrantes son divisibles hasta el infinito. De ahí que las 
antítesis sean tan erróneas como las tesis. 

En las dos primeras antonomias (matemáticas) tanto las afir
maciones como las negaciones son incorrectas. Ambas posiciones 
olvidan que entre lo finito y lo infinito actual (existente) hay un 
término medio: lo infinito potencial: lo infinito no como algo 
dado sino como algo en marcha. En las otras dos antinomias (di
námicas), las dos afirmaciones son verdaderas, según Kant. Pero 
esta distinción entre antinomias matemáticas y dinámicas no se 
sigue de las antinomias mismas, sino de un problema anejo. Tam
bién las antinomias dinámicas se pueden formular de modo que 
se correspondan formalmente con las matemáticas. La tercera an
tinomia dice entonces: Tesis: lo que sucede en el mundo puede 
tener una causa que no tenga a su vez otra causa; hay, pues, una 
causalidad libre. Antítesis: no hay una causalidad libre, sino que 
todo lo que sucede sigue las leyes de la naturaleza. 

También aquí la tesis es falsa. En efecto no puede haber en el 
ámbito de los sucesos empíricos una libertad entendida como cau
sa que no tiene a su vez otra causa. Para la experiencia todo acon
tecer, incluida la acción humana, remite a sus causas. La acción 
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humana considerada empíricamente está potencialmente determi
nada; el principio de causalidad, que es válido para toda experien
cia, implica un determinismo metodológico. Pero el determinis
mo metodológico no debe confundirse con aquel determinismo 
dogmático que defiende hoy un conductismo estricto y según el 
cual no puede haber una causalidad libre. Esta afirmación de la 
antítesis, en efecto, no incluye la obligada restricción «en el ámbi
to de la experiencia natural posible» y por eso es tan falsa como la 
tesis. Así resta la libertad, sin la cual no puede haber una moral 
según Kant, como un concepto posible para el pensamiento. Kant 
señala al mismo tiempo el área donde puede situarse su concepto 
filosófico: fuera de la experiencia posible. Esta área es el mundo 
de lo puramente inteligible, que sólo tiene· competencia en la éti
ca. 

Al igual que en los paralogismos, Kant logra reducir los diver
sos argumentos de las antinomias a una sola conclusión dialécti
ca. El antecedente es una proposición condicional y el consi
guiente constata el cumplimiento de la condición: «Si se da lo 
condicionado, se da la serie de todas sus condiciones; ahora bien, 
se nos dan objetos de los sentidos como condicionados; por consi
guiente, etc.» (B 525) .  

En esta conclusión, como en los paralogismos, el término me
dio se toma en dos sentidos. La premisa mayor entiende lo condi
cionado en sentido transcendental, como el regreso (infinito) en la 
serie de las condiciones; la premisa menor, en cambio, lo entiende 
empíricamente, como si la totalidad de las condiciones existiera 
realmente. La verdad es que no existe realmente la totalidad de 
las condiciones, sino que es objeto de búsqueda. Contrariamente 
al empirismo y el racionalismo, las ideas cosmológicas no expre
san conceptos fundamentales de la naturaleza, sino principios de 
la investigación empírica. Enuncian negativamente que la investi
gación no encuentra nunca un límite absoluto; que no puede 
haber una condición empírica que sea la condición de todo lo 
condicionado sin estar a su vez condicionada. Al  igual que en los 
paralogismos, en las antinomias se trata de desenmascarar una 
conciencia errónea, de desobjetivizar una idea considerada en la 
metafisica dogmática como objetivable. Cuando lo incondiciona
do se sitúa fuera del mundo sensible, las ideas son transcendentes. 
Pero las ideas, contrariamente a las cosificaciones i legítimas de 
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tipo metafisico (racionalista) y positivista (empirista), son de natu
raleza transcendental; sólo tienen sentido para la estructura de 
todo conocimiento objetivo. Recuerdan a los investigadores que 
todo saber fáctico, aun el de la ciencia más reciente y más rica, es 
siempre fragmentario. 

Junto a este resultado negativo, la crítica kantiana de la cos
mología especulativa presenta también un resultado positivo. En 
lugar de la hipostatización del mundo como ser en sí, queda la 
idea del mundo como una totalidad de fenómenos que invita a las 
ciencias naturales a un proceso investigador siempre abierto, ya 
que nunca es posible abarcar la totalidad de los fenómenos. Así 
las ideas cosmológicas mantienen abierto el campo de la investi
gación empírica en un sentido mucho más radical que el falibilis
mo trivial de la teoría contemporánea del conocimiento y de la 
ciencia. Kant no se l imita a afirmar que ningún enunciado cientí
fico está libre de error y de prejuicios. Declara además que no 
puede haber en la  investigación empírica un objeto, ni  grande ni 
pequeño, que constituya como objeto último el límite extremo del 
conocimiento humano. La metafisica «infeliw (por escindida) 
deja su puesto al proceso «feliw (por acorde) de la investigación 
científica particular. 

8.2 .3 .  La crítica de la teología natural 

La disciplina suprema de la metafisica tradicional es la teolo
gía. Su concepto básico, Dios, representa tradicionalmente, en su 
definición filosófica de ser supremo, la conclusión y la cima del 
conocimiento humano; entre todos los temas metafisicos, la cues
tión del ser originario, de Dios, ostenta la primacía. 

Aunque la cuestión de Dios no surge en la filosofia sino en la 
religión, es uno de los temas más antiguos de la filosofia. Los pen
sadores más brillantes, desde Platón y Aristóteles, tratan de dilu
cidar la esencia de Dios con los medios de la razón natural. El 
pensamiento de Kant supone un giro decisivo en el proceso histó
rico de elucidación filosófica sobre Dios. Posee quizás el rango de 
una revolución, y desde luego, el de un cambio paradigmático 
dentro de la teología filosófica. (Una crítica de la religión que 
desemboca en el ateísmo filosófico es obviamente más antigua, 
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y Kant la rechaza del plano; para la época de la i lustración, 
cf. d'Holbach, Systeme de la nature, 1 770, parte 11.) 

La nueva orientación teológica de Kant consta de cuatro par
tes. En primer lugar Kant recusa toda teología natural y sus inten
tos de conocer objetivamente a Dios, sobre todo de demostrar su 
existencia. Coincidiendo con la tradición Kant reconoce a Dios 
como tema supremo del pensamiento humano, pero no admite 
que ese tema sea un objeto al que se atribuye o se niega la existen
cia. En segundo lugar el puesto de Dios como idea transcendente 
es ocupado por el ideal transcendental, que viene a culminar 
como principio complementario del conocimiento de metafisica 
de la experiencia, pero sin tener nada que ver con la imagen reli
giosa de Dios. En tercer lugar la primera Crítica, en consonancia 
con la interpretación moral de la ilustración (cf. Lessing, Die Er
ziehung des Menschengeschlechts), prepara el terreno a una teolo
gía moral que aparecerá esbozada en la fundamentación de la 
ética (cf. capítulo 1 2 . 1  ). El cambio ejemplar de la teología filosófi
ca de Kant consiste en que no es la razón teórica, sino la razón 
práctica, la razón moral, el lugar primario donde se plantea de 
modo legítimo la cuestión de Dios. En cuarto lugar Kant propone 
en su escrito sobre la religión una interpretación de ciertos enun
ciados de la revelación judeocristiana a la luz de su creencia 
moral en Dios (cf. más adelante, capítulo 1 2 .2). 

El nuevo paradigma de la teología filosófica de Kant se apoya 
en una destrucción del antiguo paradigma según el cual se de
muestra a Dios por vía especulativa (teórica). Kant no estuvo 
convencido desde el principio de la imposibilidad de la demostra
ción de Dios. No sólo el año 1 7 55  (1 395s), sino aún en 1 762 (11 
70ss) afirmó sin reservas la realidad objetiva de Dios. Pero ya en 
los años 60 inició una desobjetivización de Dios que alcanzó su 
punto culminante en la primera Crítica: Dios es el ideal racional 
del conocimiento objetivo, mas no es una idea conocida objetiva
mente. 

Kant no se conforma con examinar los intentos históricos 
de teología natural. Aspira a analizar a fondo las posibilidades de 
la teología especulativa. Por eso pasa revista, a diferencia de Hume 
(Dialogues concerning Natural Religion, póstumo: 1 779), a todas 
las demostraciones posibles de Dios. Son tres, a tenor de la base 
argumentativa. La base argumentativa para la existencia de Dios 
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es, o bien la experiencia del mundo sensible o, al  margen de toda 
experiencia, un mero concepto. Y en el marco de la experiencia, 
la base argumentativa estriba o bien en una determinada expe
riencia, la experiencia del orden y de la finalidad del mundo, o 
dejando aparte toda idea finalista, en la experiencia indetermina
da de cualquier existencia. 

Las tres demostraciones tienen una larga historia. Kant consi
dera la prueba de Dios por la finalidad de la naturaleza, que él 
llama físico-teológica, como la más antigua, la más clara y «la 
más adecuada para el nivel medio de la razón humana>> (B 6 5 1 ) . 
Se encuentra inicialmente en Aristóteles, por ejemplo (Metafisica, 
libro XII, cap. 7, 1 072a 26-b 4 ), y no es atribuible a ningún autor 
determinado. Pero no es exclusiva de la filosofía. San Pablo apela 
a la demostración físico-teológica cuando afirma en la carta de los 
Romanos ( 1 ,  20) que desde la creación del mundo Dios es cognos
cible en las cosas creadas. En la edad media santo Tomás de 
Aquino abordará esta demostración (Summa theologiae, 1, cues
tión 2, art. 3, quinta vía; cf. Summa contra gentiles, libro 1 ,  
cap. 1 3 , 5 .  quinta demostración); y en la  edad moderna Paley 
(N ature of Theology, 1 802), aunque ya Hume la había refutado y 
la misma Crítica de Kant es anterior al escrito de Paley. 

La demostración de Dios a partir de cualquier ser existente se 
llama demostración cosmológica. T iene su origen en la filosofía y 
remonta a Platón (Leyes, libro X,  cap. 2-9) y Aristóteles (Metafi
sica, libro XII,  cap. 6- 7 ;  cf. Física, libro VIII). Pero la argumenta
ción de Kant difiere algo de la de Aristóteles. Además, el discurso 
de Aristóteles, muy sucinto y más esquemático, presenta el carác
ter de un modelo mental más que el de una demostración riguro
sa. Aristóteles parte del movimiento y afirma que éste supone un 
motor, para concluir -a través de un movimiento circular perpe
tuo del primer cielo- en un motor inmóvil. Este motor inmóvil 
atrae apetitivamente el universo, y en este sentido constituye el  
fundamento y sostén de la naturaleza; así el argumento cosmoló
gico de Aristóteles posee un ingrediente físico-teológico o fina
lista. 

Habida cuenta que la afirmación aristotélica de la eternidad 
del mundo contradice la idea judeocristiana de la creación, la de
mostración cosmológica de Dios sólo pudo tener cabida en la 
edad media con la correspondiente modificación. De los cinco ar-
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gumentos (quinque viae) de santo Tomás (Summa theo/ogiae, 
parte 1, cuestión 3) que prueban la racionalidad de la creencia en 
Dios, los tres primeros presentan la figura de una demostración 
cosmológica (cf. Summa contra gentiles, libro 1, cap. 1 3 ). En la 
época moderna, Locke, entre otros, intentó la demostración de 
Dios (An Essay concerning Human Understanding, libro IV, 
cap. 10). 

La demostración de Dios mediante conceptos puros, al mar
gen de toda experiencia, se llama prueba ontológica. Es la más 
reciente, tiene su origen en la filosofía, y remonta al Pros/ogion 
( 1 077- 1 078)  de san Anselmo de Canterbury. Aun con posteriori
dad a Kant, el argumento ontológico no perdió su poder de capta
ción; Hegel, Maurice Blondel y el teólogo Paul Tillich, por ejem
plo, lo consideraron correcto. 

Kant hace ver que las tres demostraciones de Dios son inacep
tables. No infiere de ello que Dios no exista. La proposición nega
tiva es tan imposible de demostrar, según Kant, como la afirma
ción positiva. Así Kant no se limita a descalificar la teología 
especulativa. Se aparta con igual decisión del ateísmo especulati
vo, que pretende demostrar la no existencia de Dios. La tesis de 
Kant no afirma que Dios no existe, sino que Dios escapa a una 
objetivación. Dios es «el totalmente otro» frente a todo lenguaje 
objetivamente; más exactamente: nada puede decirse sobre Dios 
en el plano teórico. 

Muchos intérpretes, por ejemplo Bennet ( 1 974, 228), no tie
nen en cuenta que Kant no comienza con la destrucción de todas 
las demostraciones especulativas de Dios. Pregunta primero qué 
motivo tiene la razón teórica para afirmar la existencia de Dios. 
La afirmación más radical de Kant a propósito de la teología na
tural no es que no se puede demostrar a Dios teóricamente, sino 
que la razón teórica no tiene ninguna posibilidad legítima para 
preguntar siquiera por la existencia de Dios. En efecto la «existen
cia>> es una categoría, de suerte que la pregunta por la cuestión de 
la existencia de Dios presupone que Dios es algo determinable ca
tegorialmente. De este modo la pregunta confunde una idea trans
cendental con un concepto transcendente; la noción de plenitud 
absoluta del saber, imprescindible para la razón pura, se confunde 
con el concepto de un objeto que puede existir. No sólo los distin
tos momentos demostrativos, sino la simple expresión «existencia 
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de Dios» lleva a la teología especulativa a la apariencia dialéctica. 
La teología natural no se ocupa de Dios religioso, el «Dios de 

Abraham, Isaac y Jacob»; estudia al «Dios de los filósofos». Antes 
de Kant, los filósofos concibieron a Dios via eminentiae et ana/o
giae, mediante una extrapolación de los conceptos de substancia 
y de atributo. Pensaron a Dios como substancia suprema, ejem
plar de todas las cosas y cualidad suprema: todopoderoso, omnis
ciente, etc. ;  en suma: como ser infinitamente perfecto. Kant com
pleta el método tradicional con la via reductionis, el «paso atrás». 
Con arreglo a este método Dios no es el objeto supremo que existe 
más allá de toda experiencia. A la luz de la razón teórica, Dios no 
es ya un ser transcendente, sino un ideal transcendental, es decir, 
una representación a priori que está más acá de toda la experien
cia, a su espalda, por decirlo así, y que sin embargo está ligado a 
ella necesariamente. El ideal transcendental es un principio nece
sario para posibilitar las ciencias en tanto que experiencia global 
y sistemática. 

El «retroceso» de Kant detrás de la experiencia modifica el 
sentido metodológico, mas no el contenido de la noción de Dios. 
Dios pierde el significado de una realidad objetiva, pero queda la 
totalidad de todos los predicados posibles: por un lado, el modelo 
(ens perfectissimum) y por otro el origen de todas las posibilida
des (ens realissimum). La doble idea de la totalidad, dice Kant, no 
sólo no es contradictoria, sino que es necesaria para la razón. Ésta 
busca en efecto la plenitud del conocimiento. Mas para conocer 
una cosa plenamente es preciso conocer todos los predicados po
sibles y saber además cuáles de ellos convienen a la cosa y cuáles 
no. Por eso el interés racional por el conocimiento pleno presupo
ne el modelo y origen de todos los predicados posibles. Tal es la 
idea de un ser perfecto y realísimo, que Kant llama ideal trans
cendental .  

La razón cae en la  trampa de la  apariencia dialéctica al  con
fundir el ideal transcendental de una totalidad de los predicados 
con un principio constitutivo del conocimiento objetivo que «rea
l iza» primero esa totalidad, es decir hace de ella un objeto, la 
hipostatiza después, es decir, la afirma como un objeto que existe 
fuera del sujeto pensante, y en tercer lugar la personifica, la consi
dera como una persona individual, para adornar en fin a la per
sona supuestamente objetiva con las categorías de realidad, subs-
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tancia, causalidad y necesidad en la existencia. Pero el ideal 
transcendental es una mera idea de la razón, y las categorías sólo 
son válidas para la experiencia posible y pierden «todo contenido 
cuando me arriesgo a aplicarlas fuera del campo de los sentidos» 
(B 707). 

La demostración ontológica de Dios 

Kant inicia la destrucción concreta de todas las demostracio
nes de Dios con el argumento ontológico, que deja de lado toda 
reflexión empírica y concluye del mero concepto de Dios a su 
existencia. San Anselmo concibió a Dios en el Proslogion (cap. 
2-4) como el ser supremo (ens qua maius cogitari nequit: el ser 
mayor que el cual nada puede pensarse). Incluso el que niega a 
Dios admite este concepto, dice Anselmo. El negador de Dios se 
limita a afirmar que ese ser únicamente se da en el pensamiento 
(in intellectu), no en la realidad (in re). Anselmo hace notar que es 
contradictorio concebir a Dios como ser supremo y negar su exis
tencia. En efecto, en comparación con un ser supremo sin existen
cia real ,  un ser supremo con existencia significa algo superior. 
Pero un ser supremo no admite por definición nada superior; de 
ahí que la noción de un ser supremo, pero inexistente, sea contra
dictoria, y por tanto la existencia pertenezca al ser supremo. 

Este bril lante argumento fue considerado ya por Gaunilón, 
contemporáneo de Anselmo, como falaz. También santo Tomás 
de Aquino lo rechazó (Summa contra gentiles, libro I, cap. 1 0- 1 1 ;  
Summa theologiae, parte 1 ,  cuest. 2 ,  art. 1 ). Pero Descartes recu
rrió a él en las Meditaciones (medi tación V), además de proponer 
otro argu mento afín al cosmológico. Desde entonces el argumento 
ontológico fue utilizado repetidas veces; entre otros por Spinoza 
(Ética, parte I, teoremas 7- 1 1  ), Leibniz (N ouveaux Essais sur 
/ 'Entendement Humain, libro IV, cap. 1 0 ;  Monadología, sec. 
44-4 5), Chr. WolfT y Baumgarten. Descartes define a Dios como 
ser perfectísimo (ens per(ectiss imum), como el ser al que convie
nen todas las perfecciones, esto es todas las cualidades positivas o 
deseables en el grado supremo. Considera la existencia como un 
elemento necesario de la perfección y concluye de ahí, lógicamen
te, que a Dios le compete la existencia necesariamente. Este argu-
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mento de Descartes fue rechazado expresamente por algunos de 
sus contemporáneos, entre el los el científico y filósofo P. Gassen
di (Disquisitio metaphysica , 1 644). 

Kant muestra con toda precisión dónde radica el fallo del ar
gumento ontológico: no en la idea de Dios, que él admite, sino en 
la suposición de que la existencia es una perfección, por tanto, 
una cualidad positiva y deseable. Para poner de relieve el  fallo, 
distingue diversos sentidos del «es». La teología natural no repara, 
en su ingenuidad, en el significado del verbo «Se[)> en la frase 
«Dios es»; pero Kant hace notar que el «se[)> entendido como 
existencia es un predicado gramatical (lógico), no un «predicado 
real» (B 62 6 ; cf. ya en Beweisgrund 1, 1 ,  1 :  «La existencia no es 
ningún predicado o determ inación de una cosa», 1 1 ,  72 ) .  

Según una leyenda que aún persiste (también en Korner 1 9 5 5 ,  
1 20), Kant afirmó sin más que «se[)> e n  e l  sentido de «existencia» 
no es un predicado. J. Hintikka ha objetado contra esta supuesta 
tesis de Kant que la «existencia» es un predicado. Añade sin em
bargo que este predicado tiene algo de peculiar, consistente en 
que es redundante para todos los efectos descriptivos (cabría ha
blar también, siguiendo a Frege, de un predicado de segundo 
orden); si Kant quiso decir esto, tenía razón (Models far Modali
ties, 1 9 69, 45-54). 

Kant no se limitó a «querer decim eso; lo dijo expresamente al 
afirmar que «el ser no es un predicado real». En efecto, real no 
significa en Kant, como actualmente, «existente» (wirklich): por 
eso un predicado no real no es en modo alguno un predicado apa
rente. Según la tabla de las categorías, la «realidad» (Realitiit) es 
una categoría de la cualidad y significa algo referente a la cosa, el 
qué de la cosa. Por tanto si el argumento ontológico define a Dios 
como el ser más perfecto y más real, esto significa que no le falta 
ningún contenido positivo, ninguna cualidad deseable. Esta no
ción de Dios es correcta, dice Kant; sólo que la existencia no 
designa ninguna cualidad posible. La afirmación de la existencia 
no aporta nada al contenido real de Dios. Dios no posee, junto a 
atributos como la omnipotencia, la omni sciencia, etc. ,  el atributo 
de la existencia. La afirmación existencial presupone el  concepto 
adecuado de Dios como un ser (un ser que es omnipotente, om
nisciente, etc .) y afirma que existe efectivamente un objeto con los 
atributos de omnipotencia, omnisciencia, etc. 
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Si la existencia no expresa nada sobre la constitución de una 
cosa, yo no puedo contestar mediante el pensamiento puro a la 
pregunta de si a mi noción de Dios corresponde algo en la reali
dad. En la afirmación existencial voy más allá del mero concepto 
de Dios; el enunciado «Dios es» en el sentido de «hay Dios» no es 
analítico, sino sintético. 

En los objetos matemáticos la cuestión existencial se resuelve 
mediante una construcción en la intuición pura. Pero como se su
pone que Dios posee, más que una existencia meramente mate
mática, una existencia objetiva, Kant puede descartar este caso. 
Quedan así las entidades objetivas, sobre cuya existencia deciden 
las percepciones (sensibles) o las conclusiones inferidas de las per
cepciones. Ahora bien, el argumento ontológico se sitúa en el 
terreno del pensamiento puro y fuera del ámbito de las percepcio
nes y las experiencias. Como no hay otro camino que la percep
ción y la experiencia para conocer la existencia de realidades 
objetivas, no se puede demostrar la existencia de Dios mediante 
razones puramente especulativas . . .  pero tampoco puede refutarse. 
La demostración ontológica de Dios, que se limita programática
mente al pensamiento puro, se ha alejado de todo criterio exis
tencial. 

Kant trató con desprecio el argumento ontológico. Este argu
mento, en efecto, se basa en una confusión conceptual -se toma la 
existencia por una cualidad- y por eso cabe desenmascararlo 
por vía conceptual. Pero el argumento ontológico no supone sólo 
una falacia, sino también una apariencia dialéctica: la confusión 
de una idea transcendental con una idea transcendente. La críti
ca de la razón permite desentrañar la confusión; ella muestra 
que sólo la percepción y la experiencia garantizan la existencia de 
realidades objetivas. 

La demostración cosmológica de Dios 

La segunda demostración de Dios, el argumento cosmológico, 
parte del hecho de que existe algo en el espacio y el tiempo; con
sidera este hecho como contingente y busca su fundamento. La 
demostración concluye, en un primer paso, desde la no necesidad 
(contingencia) del mundo (en griego, kosmos), al ser absolutamen-
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te necesario, y de éste, en un segundo paso, al ser realísimo. Esta 
demostración parece ser superior a la primera, ya que parte de la 
experiencia y por eso podría compensar la debilidad del argumen
to ontológico: la falta de un criterio existencial. 

Afin a la demostración cosmológica es el segundo argumento 
que Descartes combina en las Meditaciones con el argumento on
tológico: como un efecto no puede ser más perfecto que su causa, 
la noción de un ser infinito no puede ser producto del entendi
miento humano, que es finito. Ahora bien, la noción de un set 
infinito existe indudablemente en nuestro entendimiento. Debe 
haber, pues, un ser infinitamente perfecto, cuya noción está en 
nuestra mente; este ser se llama Dios. En la forma kantiana, la de
mostración cosmológica parte del presupuesto más general de que 
existe algo; arranca pues de Leibniz más que de Descartes. Nadie 
discute este supuesto; tampoco Kant. Lo cuestionable es el otro 
supuesto según el cual, si algo existe, debe existir un ser necesario 
como su causa. 

El primer paso en la demostración cosmológica dice: Todo lo 
que existe de modo contingente debe tener una causa que, si es a 
su vez contingente, exige igualmente una causa, etc. ,  hasta que la 
serie de causas contingentes subordinadas termina en una causa 
necesaria. Sin una causa necesaria y, como tal , no necesitada de 
explicación, no tendríamos la explicación completa ni podríamos 
fundamentar suficientemente lo contingente en su existencia efec
tiva. Desde el término demostrativo del primer paso, el ser nece
sario, el segundo paso de la argumentación concluye la existencia 
de la realidad suprema, que es Dios. 

Kant ve en esta demostración «toda una serie de pretensiones 
dialécticas i legítimas» (B 637). Hay que observar, en efecto, que el 
principio transcendental que permite concluir de lo contingente 
una causa «sólo tiene sentido en el mundo sensible, y fuera de él 
no tiene ninguno» (ibíd.) Descartes comete este error cuando en 
su segundo argumento utiliza la categoría de la causalidad para 
objetos no perceptibles. También el intento de aplicar la categoría 
de necesidad a objetos que rebasan toda experiencia y para conce
bir a Dios como ser necesario induce a la razón a una extraña 
ambigüedad: «No se puede evitar ese pensamiento, pero tampoco 
se puede admitirn (B 64 1 ). En efecto, un ser necesario que existe 
eternamente como fundamento de todas las cosas, formula aún la 
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pregunta: «Pero lde dónde vengo yo?» (ibíd.). Así se abre la posi
bilidad de una pregunta ulterior, y la noción cosmológica de Dios 
no ofrece lo que debe ofrecer: una respuesta definitiva a toda inte
rrogación, un soporte último de todo ser. La razón busca una 
respuesta definitiva, pero no puede encontrarla. 

La objeción más importante contra la demostración cosmoló
gica es según Kant la siguiente: Las reflexiones cosmológicas cris
talizan en una demostración de Dios cuando se concluye desde el 
concepto de ser necesario el concepto de ser realísimo. En este 
punto no cabe ya la experiencia; al igual que en la demostración 
ontológica, el argumento concluye partiendo de meros conceptos. 
Además, los dos conceptos de ser necesario y ser realísimo son de 
igual comprensión, de suerte que cabe invertir el segundo paso del 
argumento cosmológico («el ser realísimo es absolutamente nece
sario») y se obtiene exactamente el argumento ontológico: El ser 
absolutamente necesario es el ser más real e incluye la existencia 
en su concepto. Así la demostración cosmológica cae bajo la mis
ma crítica que la demostración ontológica. Parece una nueva 
demostración, pero no lo es. 

La demostración físico-teológica de Dios 

Si la existencia de Dios no puede demostrarse mediante el 
pensamiento puro ni mediante la experiencia de cualquier ser 
existente, sólo resta la posibilidad de intentar la demostración 
partiendo de una determinada experiencia. Es lo que intenta la 
demostración fisico-teológica de Dios, que arranca del orden y 
la finalidad de la naturaleza para concluir la existencia de una 
causa suprema que posee pleno poder y sabiduría para conferir 
un orden y finalidad al mundo. Pero un ser con plenitud de poder 
y de sabiduría es un ser perfecto y, por tanto, Dios. 

La tercera demostración de Dios consta en rigor de tres pasos. 
Primero, el orden y la finalidad de la naturaleza sugieren el con
cepto de un autor del orden y de la finalidad; luego, el orden y 
finalidad observados empíricamente sugieren una plenitud de or
den y de finalidad, a la que corresponde un autor absolutamente 
necesario; y finalmente del autor absolutamente necesario se con
cluye su existencia. 
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Aunque Kant muestra sus mayores simpatías por el argumen
to fisico-teológico, formula también varias objeciones contra este 
intento demostrativo. Descubre en primer lugar una inferencia 
analógica i legítima. Se comparan en la demostración los hechos 
naturales con los productos del arte humano: casas, barcos, relo
jes, y se supone que las cosas naturales son obra de un ser dotado 
de entendimiento y voluntad, como los productos del arte. Este 
discurso pasa indebidamente de lo conocido a lo desconocido. 
Aparte de ello, el arte humano es sólo una plasmación de un ma
terial preexistente según determinados fines; no es fabricación del 
material mismo. Así la analogía lleva, cuando más, a la hipótesis 
de un arquitecto cósmico que maneja lo mejor posible unos mate
riales de los que no es responsable y que están sujetos a leyes que 
él no ha establecido. Aunque se considere lícita tal analogía, sólo 
da pie a pensar en un demiurgo, un arquitecto cósmico en la línea 
del Timeo de Platón, mas no en un creador del mundo, conforme 
a la tradición judeocristiana. 

Sobre todo esta demostración no puede descubrir una causa 
cuya sabiduría y poder sean proporcionales al orden y a la finali
dad observados. Aunque el orden y la armonía que percibimos en 
el universo sean asombrosos, y aunque el progreso en la investiga
ción acreciente este asombro ante la naturaleza, la afirmación de 
que el mundo supone un poder y una sabiduría infinitos no es le
gítima. Toda experiencia se sitúa dentro de lo finito y lo condicio
nado, por lo cual la demostración fisico-teológica falla radical
mente. La demostración, en efecto, o bien descan·sa en premisas 
meramente empíricas, y entonces falla el término Dios, que es más 
que un poder, una inteligencia y una sabiduría superiores a todo 
lo conocido, y más que un arquitecto del universo; o bien se in
tenta compensar la insuficiencia empírica con razones no empíri
cas. Es lo que hace la demostración fisico-teológica en su segundo 
y tercer pasos. Pero el segundo paso responde al argumento cos
mológico, que presupone a su vez el argumento ontológico. Así 
todo reincide en el argumento ontológico; pero éste no posee fuer
za demostrativa. Todo intento de probar teóricamente la existen
cia de Dios es rechazado por Kant como imposible. Hay que 
sellar las actas de toda teología natural; la existencia de Dios no se 
puede demostrar ni con argumentos empíricos ni con argumentos 
puramente conceptuales ni con una combinación de ambos. 
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No obstante, la dialéctica de la razón teológica no arroja un 
saldo meramente negativo. Muestra que la idea de Dios no es  con
tradictoria. Es más: Dios no es simplemente un concepto posible, 
sino -en los l ímites de un ideal transcendental- un concepto nece
sario para la razón. Kant no descarta sólo la teología especulativa, 
sino también un ateísmo especulativo, que afirma la no existencia 
de Dios, y un positivismo que considera la noción de Dios impen
sable e indigna de la razón. Si cabe pensar a Dios sin incurrir en 
contradicción, mas no cabe conocerlo teóricamente, entonces la 
única teología que es posible para la razón pura, independiente de 
toda revelación, la teología filosófica, se basa en las leyes morales 
(B 664). Kant es fiel a su idealismo transcendental: limita el cono
cimiento a la experiencia posible y deja un lugar para la fe filosó
fica en Dios. 

8 . 3 .  Las ideas de la razón como principios 
de la integridad del conocer 

El segundo prólogo a la Crítica, hace notar que la metafisica 
(especulativa) resulta problemática porque fracasa en su cometi
do: en lugar de progresar en el conocimiento científico se enreda 
en disputas interminables. La metafisica fracasa porque quiere 
más de lo que puede: busca un conocimento que transciende toda 
experiencia, lo cual es imposible. Y la metafisica quiere más de lo 
que puede porque confunde sus deseos con las posibilidades rea
les. Kant muestra en el capítulo de la dialéctica dónde reside 
exactamente la confusión: se toman las ideas transcendentales por 
ideas transcendentes, los principios regulativos por principios 
constitutivos. Las ideas de la razón: el alma, el mundo, la libertad 
y Dios, son nociones posibles, incluso necesarias, ya que se cuen
tan en la línea lógica del pensamiento. Pero esta línea lógica no es 
un objeto propiamente dicho, sino un principio de investigación 
del conocimiento científico. 

En el caso de las ideas, la razón se relaciona directamente con
sigo misma. Pero esta autorrelación no es superflua para el cono
cimiento. En efecto, el conocimiento de tipo categorial conduce a 
un saber objetivo, mas no efectúa la coordinación sistemática del 
saber en una ciencia. Sólo logramos la coordinación cuando nos 
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dejamos guiar por representaciones de un todo absoluto: por ideas 
de la razón. Gracias a las ideas, los conceptos y enunciados obte
nidos en la experiencia se orientan hacia la integridad. La orienta
ción presenta dos direcciones opuestas: la máxima unidad de un 
todo compuesto de leyes necesarias y la  máxima dispersión hacia 
la pluralidad de los objetos. 

La doble integridad: la unidad y la dispersión del conocimien
to, se realiza por intermedio de la experiencia; sin la colaboración 
de la sensibilidad y del entendimiento no hay realidades objetivas. 
Por eso las ideas de la razón no tienen un sentido constitutivo, 
sino regulativo. No aportan nada al conocimiento propiamente 
dicho. A pesar de ello, las ideas de la filosofia no son inútiles sino, 
al parecer, imprescindibles para una auténtica comprensión de las 
ciencias. Éstas, en efecto, no buscan sólo la verdad, sino también 
la unidad sistemática y la mayor pluralidad posible en el conoci
miento. 

Una simple ojeada a la historia de las ciencias demuestra ya 
que la teoría kantiana sobre el uso regulativo de las ideas de la ra
zón no ha quedado al margen de la labor científica. Así los cientí
ficos intentan explicar la variedad de las fuerzas fisicas a base de 
unos pocos elementos básicos y, a ser posible, a base de uno solo. 
En este sentido Newton integró en un sistema unitario de mecáni
ca teórica las observaciones, experimentos y leyes especiales que 
le proporcionó Kepler para los movimientos de los planetas, Gali
lei para la libre caída de los cuerpos, Huygens para la teoría 
ondulatoria de la luz y Guericke para las relaciones de presión y 
peso del aire. En nuestro siglo los fisicos han reducido la plurali
dad de sus substancias a una substancia básica en dos formas 
fenoménicas: la masa (m) y la energía {E), que se transforman re
cíprocamente conforme a la ecuación de Einstein E =  m x c2 
(e = velocidad de la luz). También los biólogos tratan de explicar 
la serie de fenómenos vitales partiendo de proceso químicos bási
cos, igualmente válidos para todos los seres vivos: el hombre, el 
animal y la planta. Los psicólogos buscan conceptos y procesos 
generales que expliquen desde sus motivaciones últimas la gran 
variedad de los fenómenos psíquicos (impulsos, necesidades y pa
siones, intereses, esperanzas) e intentan referirlos a una persona 
idéntica. Los economistas y sociólogos, por su parte, tratan de re
ducir los fenómenos a conceptos y fuerzas impulsoras fundamen-
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tales; por ejemplo, a la ley de la oferta y la demanda o a una 
«reducción de la complejidad» (Luhmann). 

Cuando los científicos complementan las disciplinas experi 
mentales con las ciencias teóricas, cuando cultivan junto a la 
fisica, la química y la biología experimentales la fisica, la química 
y la biología teóricas, y junto a las ciencias económicas y sociales 
atienden a la economía y la sociología teóricas, tratan de integrar 
las experiencias particulares en teorías generales y unitarias, en 
conjuntos básicos y explicativos superiores. Trabajan así con 
arreglo a la idea de la máxima unidad. Los científicos se esfuerzan 
por otra parte en el descubrimiento de nuevos fenómenos del 
mundo natural y social. No valoran sólo la unidad sistemática 
-ellos mismos prefieren hablar de simplicidad y elegancia como 
objetivos que persiguen sus teorías-, sino también la ingente va
riedad y diversidad de los objetos de conocimiento. 

Kant formula el principio que rige las dos tendencias de la in
vestigación. La búsqueda de la unidad sigue la ley transcendental 
de la homogeneidad de lo múltiple, y la búsqueda de la máxima 
dispersión sigue la ley de la especificación, de la heterogeneidad. 
Ambas leyes, dice Kant, fueron reconocidas por la filosofia tradi
cional, que estableció normas de este tenor: no hay que multi pl i 
car los principios s in  necesidad (entia praeter necessitatem non 
esse multip/icanda) ni debe limitarse la pluralidad de los seres sin 
motivo (entium varietates non temere esse minuendas). 

Kant advierte que hay dos tendencias opuestas y sin embargo 
complementarias en la investigación. La consecuencia es que las 
renovadas controversias que aparecen en la historia de las ciencias 
sobre la cuestión de si hay unidad o hay diversidad en los fenóme
nos son estériles. En primer lugar, tales controversias consideran 
la unidad y la pluralidad como conocimientos posibles, y por tan
to como cualidades objetivas del mundo, cuando son en realidad 
principios subjetivos, meras máximas de la razón (B 694); en se
gundo lugar, tales controversias absolutizan una tarea a costa de 
las otras, aunque todas sirven al interés de la razón por la integri
dad absoluta. 

La investigación científica se apoya en los supuestos de uni
dad, pluralidad y -tercer pri ncipio- continuidad del mundo natu
ral y social. Pero tales supuestos no proceden de la experiencia, 
según Kant. Toda experiencia o suma de experiencias es l imitada; 

1 54 



Las ideas como principios de la integridad del conocer 

pero las ideas juegan con una integridad absoluta, y por tanto, con 
algo ilimitado. Las ideas se deben pues a una facultad que va más 
allá del entendimiento ligado a la experiencia: la razón. 

Pero la triple integridad del conocimiento: unidad, pluralidad 
y continuidad del conocimiento es una exigencia de la razón, pero 
sólo puede realizarse mediante el entendimiento. Las ideas de la 
razón no designan ciertos elementos sobrenaturales que puedan 
sustitui r la falta de explicaciones naturales. Invitan por el contra
rio a los científicos a no conformarse con las explicaciones defi
cientes y a explorar constantemente fundamentos reales. Las ideas 
de la razón tienen un sentido apelativo y heurístico; dan impulso 
al entendimiento para el progreso en las ciencias: «El conoci
miento humano comienza con i ntuiciones, pasa a los conceptos y 

concluye en las ideas» (B 730). 
La teoría kantiana de las ideas regu lativas de la razón puede 

entenderse como un aporte a aquella nueva lógica que Bacon y 
muchos después de él postularon. Con el avance de la ciencia mo
derna, se creó un Nuevo órgano de las ciencias (Bacon, 1 620) para 
sustituir el antiguo órgano (en griego, instrumento; designa los es
critos lógicos de Aristóteles). Se contrapone como ars inveniendi 
(arte de encontrar lo nuevo) al tradicional «arte de demostrar>> 
(ars demonstrandi). Pero Kant no formula en la  dialéctica unas 
reglas concretas del nuevo método, sino sólo principios generales 
de juicio que ponen de manifiesto el significado y la racional idad 
del conocimiento siempre progresivo de la real idad y liberan su 
propia fuerza demostrativa. 

Teniendo en cuenta que la experiencia o la suma de experien
cias no logra la integridad plena del conocimiento, el ideal racio
nal de integridad es un objetivo siempre presente en la investiga
ción, pero nunca alcanzable. Si en un cuadro el punto de fuga se 
encuentra fuera de la imagen y sin embargo define la perspectiva, 
de igual modo la investigación científica se atiene a las ideas de la 
razón sin alcanzar en ningún punto temporal la integridad abso
luta. Si se toma el punto de fuga de la investigación por un objeto 
propiamente dicho y se supone que los principios del progreso in
vestigador han fundado una ciencia objetiva, que sería la metafísi
ca especulativa, surge la apariencia dialéctica. Lo que las ideas de 
la razón expresan es un norte que sirve de guía a los científicos, 
sin que nunca lo alcancen del todo. Las ideas de la razón son 
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como el horizonte que retrocede a medida que se avanza, de suer
te que nunca se llega a su límite extremo y nunca queda en 
reposo. 

Si las ciencias tienden a la integridad y ésta es inalcanzable, 
lno hay que considerar la indagación científica como un absurdo 
trabajo de Sísifo? La consecuencia parece lógica, mas no lo es. 
Gracias a las formas de la intuición y a las categorías, las ciencias 
pueden acceder a un conocimiento objetivo y pueden progresar; 
un saber absolutamente íntegro les está vedado. 

Lessing había preferido la búsqueda de una verdad siempre 
imperfecta a la posesión de una verdad perfecta, ya que en caso de 
posesión cesaría toda actividad del espíritu . Kant advierte que no 
es de temer la inactividad del espíritu, ya que la integridad nunca 
se da y siempre falta. La unidad sistemática del saber no es una 
unidad dada, sino proyectada (B 675). Las ideas sugieren a las 
ciencias la finitud: la limitación de todo su saber y al mismo tiem
po la in-finitud del mismo en cuanto al carácter siempre inacaba
do de su proceso investigador. 

A propósito de «la intención última de la dialéctica natural de 
la razón humana>>, Kant afirma en el Apéndice a la dialéctica 
transcendental que habría que concebir el ideal de unidad siste
mática y de integridad absoluta del conocimiento como una 
inteligencia extramundana que fuese la hacedora del mundo (B 
697ss). Parece que Kant contradice con esta afirmación la tesis 
capital de la dialéctica transcendental, incurre en el defecto básico 
de la metafísica especulativa y convierte de nuevo una máxima de 
investigación transcendental en un objeto transcendente. Straw
son (23 1 )  considera la idea kantiana de una inteligencia extra
mundana que dirige el mundo y contiene la explicación de todo, 
como una concesión excusable, como una especie de cansancio de 
la razón que regresa provisionalmente a un modelo primitivo y 
reconfortante. Pero el pensamiento de Kant se mueve en un con
texto teórico, no práctico; no se trata pues de tranquilizar. Kant 
habla además de un pensamiento meramente «analógico» y de la 
exposición figurada de una idea, no de un objeto existente. Afir
ma que es obligada la noción de una inteligencia extramundana 
para dar sentido al objetivo final de la razón teórica: el conoci
miento íntegro. El que considere razonable el intento de las cien
cias de reunir los diversos conocimientos fragmentarios en una 
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unidad sistemática, debe concebir la naturaleza de forma que per
mita alcanzar esa meta última, es decir, dotada de un orden siste
mático. Pero este orden sistemático sólo aparece posible si con
templamos la naturaleza «como si» fuera obra de una inteligencia 
situada fuera del mundo, que es «el sabio autoD> de la unidad y 
orden del cosmos (B 725). 

Kant no objetiviza al final las ideas transcendentales. Para él, 
en efecto, es lo mismo afirmar que Dios quiso la unidad y el or
den actuales del mundo o declarar que la propia naturaleza se dio 
sabiamente esa unidad y orden. La idea de Dios que nos presenta 
la razón teórica es un elemento de la metafísica transcendental de 
Kant; coincide con la idea de una naturaleza ordenada y no puede 
realizarse mediante una intuición, sino sólo mediante el progreso 
(indefinido) en la búsqueda del conocimiento. 
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Y DEL DERECHO 

Los cambios que Kant introdujo en el pensamiento filosófico 
no afectan sólo al mundo del conocimiento sino también a la esfe
ra de la acción. 

El puesto privi legiado que corresponde a la ciencia en el ámbi
to del conocer compete a la moral o ética en el ámbito de la ac
ción; al igual que la ciencia en el plano teórico, la ética pretende 
en el plano práctico la validez general y objetiva. Por eso el cam
bio kantiano de la filosofía práctica se produce como nueva fun
dación de la ética (moral). 

Antes de Kant se buscó el origen de la ética en el orden de la 
naturaleza o de la comunidad humana, en la aspiración a la felici
dad, en la voluntad de Dios o en el sentido moral. Kant intenta 
mostrar que no cabe explicar de ese modo el carácter objetivo que 
la moralidad reclama para sí. Como en el campo teórico, en el 
campo práctico sólo es posible la objetividad por intermedio del 
sujeto; el origen de la moral radica en la autonomía, en la autopo
sición de la voluntad. Como la autonomía equivale a libertad, el  
concepto clave de la época moderna, que es la libertad, encuentra 
un fundamento filosófico por obra de Kant. 

Esa nueva fundamentación kantiana de la moralidad posee 
algo más que un simple valor histórico hasta nuestros días. En el 
debate actual sobre la legitimación de las normas morales se apela 
a Kant como interlocutor sistemático, y con toda razón. Kant en 
efecto cumple los dos requisitos de un interlocutor estimulante. 
En primer lugar posee aquellas condiciones mínimas que la ética 
normativa contemporánea suele aceptar. Al igual que los defenso
res de la ética utilitarista y del principio de la generalización 
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(Hare, Singer), también al igual que Rawls y Kohlberg, Apel, Ha
bermas y la ética constructivista (escuela de Erlangen), Kant 
adopta en la ética una actitud contraria al relativismo, al escepti
cismo y al dogmatismo. También Kant presupone que el juicio y 
la acción moral no son producto de un sentimiento personal o de 
la mera convención. Él ve la acción humana como una serie de 
compromisos cuyo mantenimiento pone en juego la responsabi l i
dad ajena y la propia. La acción humana es objeto de una argu
mentación peculiar, pero que no deja de ser racional. Kant hace 
además de la argumentación el fundamento para un principio su
premo de la moral. La controversia con Kant comienza sólo en el 
punto donde la ética contemporánea se escinde: la definición 
exacta del principio moral. Y Kant cumple aquí el segundo requi
sito de un interlocutor estimulante. Para la teoría uti litaria impe
rante en amplios círculos del debate internacional su ética de la 
autonomía y del imperativo categórico representa un modelo al
ternativo de máxima importancia desde el punto de vista sistemá
tico, modelo alternativo que apenas tiene rival, no sólo por su 
eleva,do grado de reflexión, sino ya por la precisión de sus con
ceptos: distinción entre derecho y moral, entre voluntad empíri 
camente condicionada y voluntad pura, entre la  legalidad y la 
moralidad, entre normas técnicas, pragmáticas y éticas, entre bien 
supremo y bien pleno. Por eso los escritos kantianos de ética no 
son una simple herencia histórica, sino que siguen siendo objeto 
de estudio hasta hoy. 

Pero la importancia especial de Kant en el debate ético actual 
tiene su precio. La ética de Kant suele abordarse de modo frag
mentario; este achaque no se observa sólo en esa interpretación de 
Kant que ha pasado a ser un bien cultural común, sino también 
en muchos filósofos, y aun esos elementos fragmentarios suelen 
adolecer de graves malentendidos. Desde Schiller y Benjamin 
Constant se acusa a Kant de rigorismo; se repite desde Hegel que, 
a diferencia de Aristóteles, le falta un concepto de la praxis;  la ra
zón práctica de Kant sería simplemente una razón teórica que se 
pone el servicio de fines prácticos; la ética de Kant además se fun
daría en una dudosa teoría de los dos mundos, que separa el mun
do moral del mundo empírico, imposibilitando la comprensión de 
la unidad de la acción humana. También desde Hegel se acusa a 
Kant de proponer un deber moral meramente subjetivo y ahistóri-
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co, y de contraponer la «moralidad substancial» -otro elemento 
aristotélico- y la historicidad. Max Scheler vació de contenido la 
ética de Kant y,  siguiendo a Nietzsche y a Husserl, lo acusó de 
formalismo, acusación mantenida y reforzada también por Nico
lai Hartmann. Algunos han llegado a hacer responsable a la ética 
kantiana de ese talante moral denominado «obediencia prusiana». 

Una buena parte de estas acusaciones pierde fuerza con sólo 
seguir  atentamente la argumentación de Kant, y viendo en ella 
una autorreflexión crítica de la praxis. (Otros reproches son en 
cambio justificados, pero en todo caso conducen al movimiento 
del idealismo alemán.) La intención de Kant en Grundlegung 
zur Metaphysik der Sitten (Fundamentación de la metafísica de 
las costumbres) y en Kritik der praktischen Vernunfi (Crítica de la 
razón práctica) no es sólo aclarar lo que se contiene implícita
mente en la conciencia del sujeto moral (GMS, IV, 389,  397 y 
passim). Kant lleva a cabo la autorreflexión de la praxis (ética) 
con su acostumbrado rigor; sigue elaborando su pensamiento aun 
después del giro crítico, aunque su exposición no siempre alcanza 
la claridad deseada. Su autorreflexión ética le lleva al primer prin
cipio: el imperativo categórico y la autonomía de la voluntad. 

Pero Kant no se conforma con la mera reflexión sobre los 
principios. Frente a la acusación de formalismo, busca en Funda
mentación de la metafisica de las costumbres aquellas obligacio
nes que pueden demostrarse como morales a la luz de la autono
mía y del imperativo categórico. Así subraya algo que muchos 
creen encontrar sólo en Aristóteles y en Hegel: la ética substan
cial. En Kant tampoco se da esa tendencia que prospera desde 
Hegel hasta la «teoría crítica>> , pasando por Marx: la tendencia a 
descuidar la «substancia» personal de la moralidad en favor de la 
substancia social. Si la filosofía práctica de Aristóteles se desdobla 
en la ética y la política, también la Metafisica de las costumbres 
tiene dos partes. La teoría del derecho estudia la materialización 
de la moralidad en las instituciones de la convivencia humana, es
pecialmente en el derecho y en el Estado; y la teoría de la virtud, 
su concreción en el  sujeto activo, en las actitudes fundamentales o 
virtudes. La contraposición «Aristóteles versus Kant» y «Kant 
versus Hegel» ,  que ya es un lugar común en la historia de la filo
sofía, necesita con urgencia una rectificación. 

La ética kantiana tampoco excluye sin más el principio de la 
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felicidad (eudaimonia), que ha dominado desde Aristóteles la éti
ca occidental , sino que ocupa un lugar re levante como bien 
supremo en el  marco de los postulados. Encontramos además en 
Kant reflexiones concretas sobre la filosofía de la historia que, al 
igual que la doctrina de los postulados, no contestan ya a la pre
gunta «¿qué debo hacer?», sino a la pregunta «lqué puedo espe
rar?» Un enjuiciamiento completo de la fi losofía práctica de Kant 
tendría que considerar también algunos escritos como A nthropo
logie in pragmatischer Hinsicht o la lección sobre Piidagogik, 
donde Kant interpreta el proceso educativo como una especie de 
puente entre la naturaleza y la moral, entre el carácter empírico y 
el carácter inteligible del hombre. Hasta la prudencia vital y el 
arte de vivir encuentran sitio en el  pensamiento kantiano, aunque 
son temas marginales frente al principio de la autonomía; su lugar 
está, según Kant, en la periferia de la ética fi losófica. 
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La nueva fundamentación de la ética es fruto de un examen 
crítico de la razón práctica. Ésta no es una razón distinta de la ra
zón teórica; sólo existe una razón, que funciona en lo práctico o 
en lo teórico. 

La razón designa en general la facultad de rebasar el  ámbito de 
los sentidos. La superación de los sentidos en el conocimiento es 
el uso teórico, y su superación en la acción es el uso práctico de la  
razón. Contraponiendo el uso teórico y el uso práctico de la ra
zón, Kant admite la distinción de Hume entre proposiciones des
criptivas y proposiciones prescriptivas. La razón práctica, como 
Kant la denomina por brevedad, significa la capacidad de elegir la  
propia acción independientemente de las motivaciones, los  im
pulsos, las necesidades y las pasiones sensibles, de las sensaciones 
de agrado y desagrado. 

Kant no adopta una actitud moralista sino que habla con so
briedad un lenguaje cognitivo, no un lenguaje normativo. Evitan
do una moralidad apresurada, investiga en primer lugar un fe
nómeno neutral: la facultad de eludir las leyes fácticas de la 
naturaleza y de concebir por cuenta propia ciertas leyes, por 
ejemplo las relaciones fin-medios, reconocerlas como principios y 
actuar de acuerdo con ellas. La facultad de obrar conforme a leyes 
concebidas por cuenta propia se l lama también voluntad, por lo  
que la razón práctica es simplemente la  facultad volitiva (cf. 
GMS, IV 4 12). 

La voluntad no es algo irracional, una «fuerza oscura que nace 
de ocultas profundidades», sino algo racional: la razón en referen
cia al obrar. La voluntad es lo que distingue a un ser racional 
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como el hombre de los seres naturales como los animales, que se 
rigen por leyes dadas por la naturaleza y no por leyes concebidas 
por cuenta propia. Es verdad que a veces entendemos la palabra 
«voluntad» en otro sentido, como impulso procedente de dentro, 
a diferencia del impulso o presión que viene de fuera. En tal senti
do también los seres naturales tienen una voluntad en cuanto que 
siguen sus propios impulsos y necesidades. Pero Kant entiende el 
término voluntad en un sentido más estricto, y esto por buenas ra
zones. 

Los impulsos y necesidades tienen en efecto en lo seres natura
les el significado de pautas que rigen la conducta necesariamente. 
Como su impulso es una urgencia interna, los seres naturales sólo 
poseen voluntad en un sentido metafórico. Siguen sus propios im
pulsos, mas no una voluntad propia, sino la «voluntad de la natu
raleza». Sólo la capacidad de obrar según leyes autopropuestas 
permite hablar de una verdadera voluntad. El término «voluntad» 
no significa la capacidad de destruir los impulsos naturales, sino 
de distanciarse de ellos y suspenderlos como motivación última 
del obrar. 

Como en el ámbito teórico, Kant establece también en el ám
bito práctico una neta distinción metodológica entre una voluntad 
dependiente de motivaciones sensibles y una voluntad indepen
diente de ellas, es decir entre la razón empíricamente condiciona
da y la razón práctica pura. Mientras que la razón práctica empí
ricamente condicionada es influida desde fuera, por impulsos y 
necesidades, costumbres y pasiones, la razón práctica pura es in
dependiente de todas las condiciones empíricas y se guía desde sí 
misma. 

Kant afirma que «todos los conceptos éticos tienen su sede y 
origen en la razón totalmente a priori» (GMS, IV 4 1 1 )  y que, en 
consecuencia, la moralidad en el sentido estricto de la expresión 
sólo puede entenderse como razón práctica pura. Por eso la esfera 
práctica supone, frente a la esfera teórica ,  una inversión en el tér
mino a demostrar. Kant rechaza las extralimitaciones de la razón 
pura en el conocimiento y las extralimitaciones de la razón empí
ricamente condicionada en el obrar; niega la tesis del empirismo 
ético según la cual se puede obrar meramente a base de motiva
ciones empíricas, como si los principios de la moral dependiesen 
de la experiencia. 
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Más concretamente, Kant realiza en su fundamentación de la 
ética cuatro tareas fundamentales: Determina el concepto de mo-

. .ralidad (9 . 1  ), lo aplica a la situación de los seres racionales finitos, 
desembocando en el imperativo categórico (9.2), descubre el ori
gen de la moralidad en la autonomía de la voluntad (9 .3 )  e intenta 
demostrar con el hecho de la razón la realidad de la moralidad 
(9 .4); de ese modo, después de rebatir el empirismo ético, conside
ra haber superado también radicalmente el escepticismo ético. 
Introduce además la teoría de los postulados, que abre el camino 
a la filosofía de la religión ( 1 2  . 1  ). 

9 . 1 .  La ética como moralidad 

El escrito Grundlegung zur Metaphysik der Sitten (Funda
mentación de la metafísica de las costumbres) comienza sin mu
chos preámbulos. Ya la primera frase constituye una afirmación 
que ha provocado escándalo hasta nuestros días: lo único incondi
cionalmente bueno es la buena voluntad. Lo relevante en esta 
afirmación no es sólo la tesis explícita. También son importantes 
la pregunta implícita sobre el sentido de lo «incondicionalmente 
bueno» y la afirmación , latente en la pregunta, de que «moral
mente bueno» significa «incondicionalmente bueno». La afirma
ción viene a definir el concepto de lo moralmente bueno. Kant no 
parte, pues, en la Fundamentación, como suele suponerse, de los 
conceptos de la buena voluntad y del deber. Comienza con una 
definición conceptual tácita: con un enunciado metaético, no nor
mativo-ético. Define el concepto de lo moral distinguiéndolo de 
todos los otros conceptos de lo bueno. En este punto hay que 
plantear una defensa o una crítica radical de la ética kantiana. 

Según la explicación de Kant (GMS, IV, 393s), lo incondicio
nalmente bueno no es bueno relativamente sino absolutamente. 
Por eso la ética no puede designar la mera idoneidad funcional 
(técnica, estratégica o pragmática) de acciones u objetos, situacio
nes, acontecimientos y capacidades para determinados fines, y 
tampoco la conformidad con los usos y costumbres o con las nor
mas legales de una sociedad. En todos estos casos, en efecto, la 
bondad está condicionada por los supuestos o las circunstancias 
favorables. Pero lo bueno a secas es, por su concepto mismo, bue-
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no sin ninguna condición restrictiva; es bueno en sí y sin otra 
intencionalidad. 

El concepto de lo bueno incondicional aparece como el requi
sito necesario y suficiente para responder exhaustivamente a la 
pregunta sobre «lo bueno». Este concepto es necesario según Kant 
porque lo bueno incondicional ofrece una doble vertiente; si las 
condiciones, especialmente las intenciones, son buenas, también 
lo condicionado es bueno; de lo contrario, es malo. Por tanto lo 
incondicionalmente bueno es el supuesto para que lo condicional
mente bueno lo sea también. Por otra parte el  concepto de lo bue
no incondicional es suficiente para dar la ú ltima respuesta a la 
cuestión de lo bueno, ya que lo bueno incondicional no admite 
superación. 

El  concepto kantiano de lo bueno incondicional, que presenta 
una analogía con el concepto ontológico del ser perfectísimo, no 
queda li mitado a determinados aspectos del obrar humano. La 
idea normativa de lo bueno incondicional no es válida sólo para 
la praxis personal, sino también para la dimensión institucional 
de la praxis humana, especialmente para el  derecho y el Estado. 
Habida cuenta que podemos distinguir en la práctica estas dos 
perspectivas, hay también dos formas básicas de moralidad: por 
una parte la moralidad como ética de una persona; por otra el 
concepto racional de derecho, la justicia política como ética en la 
convivencia conforme a derecho de las personas. 

Aunque la idea de la ética abarque también la ordenación jurí
dica y del Estado, Kant se refiere en Fundamentación y en Crítica 
de la razón práctica a la dimensión personal prioritariamente. 
Con esta visión unilateral da pie al malentendido de que la teoría 
jurídica del derecho queda separada de la nueva fundamentación 
crítica de la ética o de la moralidad personal o se contempla desde 
la ética o moralidad personal. La primera interpretación incu rre 
en la doctrina precrítica del derecho y la segunda en una peligrosa 
moralización del derecho tanto en el aspecto fil osófico como en e l  
político. 

El escrito Fundamentación aborda desde el principio el tema 
de la reducción de la ética a la dimensión personal de la praxis. 
Sólo considera como buena la buena voluntad, y sólo tiene en 
cuenta como posibles concurrentes ciertas notas personales, como 
las dotes intelectuales, cualidades del temperamento, dones gra-
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tuitos o propiedades caracterológicas. Kant muestra que ninguno 
de esos posibles concurrentes son buenos sin más, sino más bien 
ambiguos; permiten un uso bueno y deseable lo mismo que un 
uso nocivo y malo. Es la buena o la mala voluntad la que decide 
si el uso toma una u otra de ambas direcciones. En consecuencia 
las alternativas sólo son condicionalmente buenas ,  y la condición 
para su bondad está en la buena voluntad, que a su vez no es bue
na por razón de unas condiciones superiores sino en sí misma. 
Contrariamente a la fi losofia moral tradicional, lo bueno incondi
cional no consiste en un objeto supremo de la voluntad (cf. Kp V, 
V 64), como la felicidad en opinión de Aristóteles, sino en la mis
ma buena voluntad. 

Kant explica en qué consiste la buena voluntad apelando 
al concepto del deber. Pero los términos <<deber» y ((buena vo
luntad>> no tienen el mismo contenido conceptual. La buena volun
tad, en efecto, sólo incluye el concepto de deber con la salvedad 
de ((Ciertas limitaciones e impedimentos subjetivos» (GMS, IV 
397). El  deber es la ética en forma de mandato, de exigencia, de 
imperativo. Esta forma imperativa sólo tiene sentido para aque
l los sujetos cuya voluntad no es buena previamente y por necesi
dad. Carece de objeto en el ser racional puro, cuya voluntad, 
como en Dios, es siempre buena por naturaleza (cf. Kp V, V 72, 
82). Sólo cabe hablar de deber cuando además de un apetito ra
cional hay impulsos concurrentes en las tendencias naturales; 
cuando además de un querer bueno hay también un querer malo 
o malvado. Esta circunstancia se da en todo ser racional que de
pende también de motivaciones sensibles. Ese ser racional no 
puro, o finito, es el hombre. Cuando Kant explica la ética apelan
do al concepto de deber, intenta concebir al hombre como ser 
moral. 

Ahora bien, hay tres posibilidades de cumplir el deber ético. 
En primer lugar se puede cumplir el deber dejándose llevar por el 
propio interés; es lo que ocurre al comerciante que, por miedo a 
perder la clientela, sirve con honradez aun a los compradores 
inexpertos. En segundo lugar se puede obrar de conformidad con 
el deber, pero siguiendo una tendencia expontánea; por ejemplo 
cuando se ayuda a un necesitado por si mpatía. En tercer lugar se 
puede cumplir e l  deber ((por el deber>> . 

La buena voluntad no reside en cumplir el deber moral por 
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cualquier motivación; la moralidad de una persona no consiste en 
la mera conformidad con el deber que Kant llama «legalidad». En 
efecto, la mera conformidad con el deber (rectitud ética) depende 
de las motivaciones por las que se cumple el deber; es pues algo 
no incondicionalmente bueno. El criterio (metaético) de la mora
lidad, la bondad incondicional, sólo se realiza cuando se hace lo 
que es justo sólo por ser moralmente correcto, y por tanto cuando 
se quiere el deber mismo y se cumple éste como tal. Sólo en estos 
casos habla Kant de moralidad. 

Si la moralidad no consiste en la mera coincidencia con el de
ber, no puede radicar en el plano de la conducta observable o de 
sus reglas. A diferencia de la legalidad, la moralidad no puede re
sidir en la acción, sino sólo en su motivación: el querer. A pesar 
de ello muchos filósofos intentan concebir la moralidad simple
mente en términos de normas, valores o prescripciones para la 
solución de conflictos. Así ocurre en la ética de los valores, en el 
uti litarismo y en el actual principio de generalización; también en 
las éticas de la comunicación de Apel, Habermas y de la escuela 
de Erlangen y sobre todo en la fundamentación conducta! y socio
lógica de la ética. Pero estos intentos no pueden ser teorías de lo 
bueno incondicional en relación con el sujeto moral. Llevan, 
cuando más, a lo éticamente recto, no a lo éticamente bueno; fun
damentan la legalidad, no la moralidad. 

Aunque la Fundamentación trata de la moralidad, de hecho 
directamente sólo se relaóona con una parte de la Metafisica de 
las costumbres, a saber, con la que considera el tema de la virtud 
como algo distinto del derecho. Ahora bien, al  campo de la virtud 
pertenece el cumplimiento de todos los deberes por el deber mis
mo, por lo tanto, no sólo los deberes en sentido extricto que dima
nan de la virtud -tales son el deber de amar y respetar a los 
demás-, sino también los deberes que dimanan del derecho, por 
ejemplo, el cumplimiento de lo pactado. De esta forma, la Fun
damentación alcanza también al ámbito del derecho -aunque no 
en cuanto éste es norma jurídica-, al que es inherente la fuerza 
constrictiva (véase capítulo 1 O, 1 ). La Fundamentación legitima 
más bien la moralidad en el ámbito del derecho, o lo que es lo 
mismo, la intención jurídica ética, tal vez jurídicamente no exigi
ble. En virtud de dicha intención los preceptos jurídicos se cum
plen no por miedo al castigo sino libremente, incluso en aquellas 
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zonas limítrofes en que, como las deposiciones sin testigo, esca
pan al «brazo de la ley». 

Suele objetarse, como crítica a Kant y justificación indirecta 
de la propia teoría, que una ética de la moralidad y de la buena 
voluntad reduce la moralidad a la subjetividad de la conciencia. 
Esta acusación de «ética de la conciencia» o de interioridad impli
ca una doble crítica. Se afirma en primer lugar que Kant propicia 
un mundo de interioridad pasiva, indiferente a las realizaciones, 
al éxito en el mundo real y -como dice Marx en Die deutsche 
l deologie (parte III, 1 ,  6)- «acorde con la impotencia, la opresión 
y la miseria de los ciudadanos alemanes». En segundo lugar, Kant 
podría dar por buena y recta cualquier acción u omisión; en la lí
nea de la frase agustiniana, tan criticada como mal entendida, di
/ige et quod vis fac (ama y haz lo que quieras), la conciencia apela 
únicamente a la buena intención y escapa a todo criterio objetivo. 

La acusación de ética de interioridad, pese a ser tan socorrida, 
adolece de un malentendido de las ideas kantianas. Según Kant el 
querer no es un acto de deseo sino un empleo de todos los medios 
que están a nuestro alcance (GMS, IV 394). La voluntad no es in
diferente a su plasmación en el mundo social y político; no es una 
evasión de la realidad sino su última motivación, en cuanto que el 
fundamento se halla en el propio sujeto. Es verdad que la plasma
ción del querer puede faltar por deficiencias corporales, espiritua
les, económicas y otras; por ejemplo, una ayuda puede llegar 
tarde o ser insuficiente sin culpa del sujeto. Pero el hombre no 
puede evitar este peligro. Su conducta se despliega en un campo 
de fuerzas que depende de condiciones naturales y sociales y no se 
determina sólo por la voluntad del sujeto, que ni siquiera lo cono
ce del todo. Dado que la ética afecta sólo al ámbito de responsabi
lidad del sujeto , a lo que es posible para éste, el mero resultado, e l  
éxito observable objetivamente, no puede ser un barómetro de la 
moralidad. La ética personal no consiste en la acción como tal, 
sino en la voluntad que la sustenta. U na filosofía moral alternati
va de la «mera ética de interioridad», que mantenga como criterio 
decisivo el resultado fáctico, considera al hombre como plena
mente responsable de las condiciones que él no puede asumir del 
todo. Esa fi losofía moral, ignorando la situación fundamental 
del hombre, no aporta ninguna mejora sino que resulta inhumana 
cuando se aplica de modo consecuente. 
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La crítica a la ética de Kant olvida además que, para éste, la 
legalidad no es ninguna alternativa válida de la moralidad, sino 
más bien su condición necesaria. Frente a la contraposición de 
Max Scheler entre ética de interioridad y ética del resultado 
(Scheler, parte 1, cap. III) y frente a la separación que Max Weber 
establece entre ética de interioridad y ética de responsabilidad 
(Gesammelte politische Schrifien, 3 55 1 ss), Kant no se refiere con 
su distinción entre moralidad y legalidad a dos actitudes mutua
mente excluyentes. La moralidad no entra en concurrencia con la 
legalidad, sino que supone un reforzamiento de las condiciones. 
El obrar moral implica en primer lugar la realización de lo moral
mente recto, el cumplimiento del deber; y en segundo lugar hace 
del cumplimiento del deber la motivación básica. Así la morali
dad no es inferior a la legalidad, sino que supone un incremento y 
superación de ésta. Kant establece, en fin ,  un criterio objetivo 
para la moralidad: el imperativo categórico; es más: su criterio es 
la estricta objetividad. De ahí la inconsistencia de la acusación 
que se lanza contra Kant, achacándole una interioridad a u ltranza 
en la conciencia puramente personal. 

9.2 .  El imperativo categórico 

El imperativo categórico constituye uno de los elementos más 
conocidos, pero también radicalmente falseados, del pensamiento 
de Kant.  En la filosofia aparece a veces este pensamiento de
formado hasta la caricatura. Así, Frankena (Analytische Ethik, 
2 1 975 ,  52)  afirma· que ciertas máximas, como atar primero el 
lazo del zapato izquierdo o silbar en la oscuridad cuando se está 
solo, son un deber moral a tenor del imperativo categórico. Otros 
consideran el imperativo categórico como un test de mera confor
midad con el deber, de legalidad, no de moralidad del obrar. 
Otros reprochan a Kant una total desatención a las secuelas de la 
acción moral para la felicidad del sujeto; una indiferencia, pues, 
hacia el bien de los seres humanos. Otros, en fin, no consideran 
convincente el imperativo categórico como un mandato de la 
razón pura, sino únicamente como principio empírico-pragmá
tico (Hoerster). 
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El concepto de imperativo categórico 

Kant establece con el imperativo categórico un criterio supre
mo de enjuiciamiento para la moralidad y, con el reajuste corres
pondiente, para toda la conducta humana. Pero no hay que olvi
dar en lo que respecta a la función normativa que el imperativo 
categórico no constituye una propuesta moralmente neutral. No 
se limita a mostrar de un modo apartidista dónde se concretan las 
obligaciones éticas, para dejar generosamente a la discreción del 
sujeto la aceptación o no de tales obligaciones. Como imperativo, 
es un «deber hacer»; nos exige obrar de un modo determinado; y 
esta exigencia, a tenor del calificativo «Categórico», es la única to
talmente válida. Por eso la fórmula del imperativo categórico em
pieza con un «obra . . .  » incondicional. Sólo en un segundo plano 
indica el imperativo categórico en qué consiste la acción moral: 
en máximas susceptibles de generalización. Nos exige, sobre todo, 
obrar siempre moralmente. Por eso se podría decir en la forma 
más breve: «Obra moralmente.» 

El imperativo categórico se sigue inmediatamente del concep
to de lo ético como lo simplemente bueno; por eso es «categóri
co». Está referido al ser racional finito; por eso es «imperativo». 
Más exactamente -y en esto consiste la visión inequívoca de 
Kant- el imperativo categórico no es sino el concepto de la ética 
en las condiciones de los seres racionales finitos. En el imperativo 
categórico Kant aplica su tesis metaética fundamental a los seres 
del tipo «hombre». 

Habida cuenta que un ser racional deficiente como el hombre 
no puede obrar éticamente por sí solo y de modo necesario, la 
moralidad reviste para él el sentido del deber, no del ser. Aparte 
la posibilidad de materializarse secundariamente en ciertas actitu
des caracterológicas y en un mundo vital normativo, la moralidad 
posee primariamente la forma de un imperativo. Esto demuestra 
algo que tampoco niegan Aristóteles y Hegel: que no toda con
ducta del hombre ni cualquier ámbito institucional son morales 
sin más. Es cierto que no debe entenderse la forma de imperativo 
en sentido demasiado estrecho, fijándolo en mandatos y prohibi
ciones explícitas. La forma de imperativo puede quedar solapada, 
como en las parábolas bíblicas, donde aparece en la conclusión: 
«Ve y haz lo mismo.» Incluso cuando la ética renuncia delibera-
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<lamente a los mandatos y prohibiciones y propone ejemplos y 
modelos sin ninguna connotación moral o -como en la ética her
menéutica- apela a la substancia ética ya realizada en nuestro 
mundo, nos encontramos sin embargo con comportamientos y 
formas de vida que se consideran éticamente rectos sin que po
sean el sentido de leyes naturales admitidas sin excepción y de 
modo necesario. 

Por otra parte cuando Kant habla del deber o de imperativo 
categórico no alude a cualquier exigencia o imposición. Excluye 
expresamente al mandato arbitrario de un poder superior. La or
den de cerrar una ventana o de no fumar sólo son imperativos en 
sentido kantiano si se persigue un objetivo, por ejemplo la salud, 
que presenta la acción como obligada o prohibida. Los imperati
vos no contestan a la pregunta práctica del hombre «lqué debo 
hacer?» con una imposición externa o interna, sino con motivos 
racionales, motivos que el sujeto no acepta necesariamente (GMS, 
IV 4 1 3 ). Hasta los imperativos no morales son necesidades prácti
cas, es decir normas de acción que son válidas para todos y difie
ren de lo agradable, que nace de sensaciones meramente subjeti
vas (ibíd . ). 

Kant muestra que la pregunta fundamental «lqué debo ha
cer?» puede entenderse de tres modos. De ahí las tres clases de 
respuestas posibles, que incluyen otras tantas clases de motivos 
racionales. La teoría tan actual de la argumentación práctica tiene 
tres partes según Kant. Las tres partes (clases) no se yuxtaponen 
sino que están escalonadas. Significan tres grados de la razón 
práctica; se podría decir también: de la racionalidad en el obrar. 
Y los tres grados de la razón o racional idad no se distinguen por 
el rigor sino por el alcance de la razón. La estricta necesidad que 
compete a toda razón está ligada en el caso de los dos primeros 
grados, los imperativos hipotéticos, a un supuesto no necesario. 
En el tercer grado, el imperativo categórico o moral, todos los su
puestos restrictivos quedan excluidos. El imperativo categórico o 
la moralidad no es algo irracional; antes al contrario la idea de la 
razón práctica o de la racional idad del obrar encuentra aquí su 
realización básica. 

El primer grado, el de los imperativos técnicos en los proyec
tos humanos, impone los medios necesarios para lograr un fin; 
por ejemplo, el que quiera ser rico debe esforzarse por conseguir  
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más ingresos que gastos. El segundo grado, el de los imperativos 
pragmáticos de la prudencia, prescribe acciones que favorecen el 
objetivo fáctico de los seres racionales indigentes: la felicidad; in
cluye las prescripciones dietéticas para la salud. En los dos prime
ros grados de racionalidad, aunque su normatividad objetiva esté 
dada en un modo no restrictivo, sólo se impone la acción corres
pondiente, dejando a salvo las intenciones subjetivas. Es verdad 
que el aspirante a rico debe tratar de conseguir más ingresos que 
gastos, pero de ahí no se sigue que sea imperativo aspirar a mayo
res ingresos. Este mandato existe sólo si el sujeto se lo ha propues
to; pero el propósito no es necesario. 

Los dos primeros grados son imperativos hipotéticos, cuya va
lidez depende de un supuesto restrictivo: «Si quiero x, entonces 
debo hacer y.» El carácter hipotético es independiente de la forma 
gramatical. La orden categórica «no fumes demasiado» es un im
perativo hipotético al estar condicionado por el interés de la 
salud, mientras que la frase hipotética «si ves a alguien en necesi
dad, ayúdale» contiene un imperativo categórico, ya que el ante
cedente («si ves . . .  ») no limita la validez del deber de ayuda, sino 
que describe simplemente la situación en que ese deber tiene vi
gencia. 

Con arreglo al criterio de lo bueno incondicional, la normati
vidad ética es válida sin reservas; forma el tercer grado, no supera
ble, de racionalidad, pues se trata de una normatividad sin su
puestos, categórica. Como un imperativo de este grado obl iga 
incondicionalmente, su valor es general: necesario y sin excepcio
nes. Por eso la estricta general idad puede valer como signo y cri
terio de moralidad. 

La objeción formulada desde la tradición aristotélica y hegelia
na según la cual Kant no posee un concepto de praxis, encuentra 
aquí la solución. Es cierto que Kant emplea el término «praxis» 
en contadas ocasiones; posee sin embargo una noción precisa del 
contenido. Aparte el análisis estructural del obrar humano con 
ayuda del concepto de voluntad y con la distinción entre praxis 
personal y praxis política (virtud y derecho) y,  dentro de la pra
xis personal, entre legalidad y moralidad, la ética de Kant incluye 
tres formas básicas de praxis, que corresponden a las tres formas 
de los imperativos. M ientras que la acción técnica persigue fines 
discrecionales y la acción pragmática está al servicio de la aspira-
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ción natural a la felicidad, la acción moral se eleva por encima de 
toda funcionalización. 

Los elementos analizados hasta ahora definen el imperativo 
categórico; el deber objetivo y su cumplimiento no forzoso corres
ponden al imperativo, y la estricta generalidad demuestra su 
carácter categórico. A pesar de ello estos elementos no llevan aún 
a la formulación exacta que Kant ofrece en la Fundamentación. 
Les falta para ello la referencia de la Fundamentación al área de 
la praxis personal, a diferencia de la praxis política. Ese momento 
complementario se contiene en el concepto de máxima; por eso el 
imperativo categórico suena así: «Obra conforme a la máxima 
que puedas desear ver convertida en ley general» (GMS, IV 42 1 ). 

Kant conoce, además de la forma básica, «tres modos de re
presentar el principio de la moralidad» (IV 436), referentes a la 
forma, a la materia y a la determinación completa de las máximas 
respectivamente. Habida cuenta que la existencia de las cosas re
gidas por leyes generales constituye el concepto formal de natura
leza, el imperativo categórico se puede enunciar también así: 
«Obra como si la máxima de tu acción debiera convertirse por tu 
voluntad en ley general» (IV 42 1 ) .  El segundo modo de represen
tación, el «material», arranca de la naturaleza racional como fin 
en sí misma: «Obra de suerte que mires siempre la humanidad 
como fin y nunca como medio, tanto en tu persona como en la 
persona de los demás» (IV 429). Según la tercera representación, 
la completa, «todas las máximas deben armonizar por su propia 
lógica en un posible reino de los fines, como reino de la naturale
za» (IV 436).  

El imperativo categórico como criterio de moralidad ha sido 
objeto de contestación. En el área lingüística inglesa el utilitaris
mo ha sido desde Jeremy Bentham ( 1 748- 1 832) y John Stuart 
Mili ( 1 806- 1 8 73) la tesis ética más influyente; en Alemania se ha 
defendido recientemente el «discurso» como criterio moral. Pero 
ambas corrientes, el utilitarismo y la ética del discurso, presupo
nen que el criterio moral debe ser vinculante, no en determinadas 
condiciones sino radicalmente. Por eso ambas corrientes suponen 
el imperativo categórico como concepto y criterio último, y por 
tanto como el verdadero criterio moral. El imperativo categórico, 
por abstracto que pueda parecer, es la forma suprema de toda 
obligatoriedad, el grado perfecto de la racionalidad práctica. 
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El imperativo categórico no hace referencia a cualquier tipo 
de norma, sino únicamente a lo que Kant llama «máximas». Se 
trata de principios subjetivos de acción (cf. ya Kr V, B 840) que 
contienen una determinación general de la voluntad y suponen 
varias normas prácticas (Kp V, l; cf. GMS, IV 420s). 1 )  Como 
principios subjetivos difieren de un individuo a otro. 2) Como de
terminaciones de la voluntad no designan esquemas ordenadores 
que un observador objetivo descubre en el sujeto moral; son prin
cipios que el propio sujeto reconoce como propios. 3) Las máxi
mas como principios que contienen varias normas incluyen la 
orientación global dada a la propia existencia en determinados as
pectos personales y sociales: por ejemplo ante situaciones de 
indigencia, ante el hastío de la vida, ante las ofensas. Por su refe
rencia a áreas vitales y situaciones concretas, las máximas difieren 
de otro grado de generalidad más elevado: las formas de vida 
(bioi) de Aristóteles o los modos existenciales de Kierkegaard. Las 
máximas son actitudes fundamentales que confieren su orienta
ción común a una serie de intenciones y acciones concretas. Sigue 
una máxima aquel que vive con el propósito de ser respetuoso o 
irrespetuoso, de contestar a la ofensa con espíritu de venganza o 
con magnanimidad, de mostrarse servicial o indiferente en los ca
sos de indigencia. 

Las máximas establecen para un ámbito vital, por ejemplo 
para todos los casos de necesidad, el principio directivo: la servi
cialidad o la indiferencia. Las normas de acción contenidas en 
una máxima concretan en cambio el principio directivo con situa
ciones típicas dentro del ámbito general de la vida. Tales normas 
prácticas -por ejemplo, socorrer a un accidentado- se refieren a 
circunstancias cambiantes de la vida. Las normas prácticas son di
versas a tenor de la situación y de las posibilidades del sujeto. 
aunque procedan de las mismas máximas; así la persona que no 
sabe nadar y está dispuesta a ayudar a alguien a punto de ahogar
se prestará un servicio diferente que la persona que sabe nadar. 
Por eso, a pesar de la identidad de los principios directivos, debe 
haber diversas normas de servicio o de indiferencia, de respeto o 
i rrespeto, de venganza o de magnanimidad. De ahí que no sea la 
ética normativa, tan difundida, sino la ética de las máximas la for-
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ma más adecuada de filosofia moral. Como Kant se interesa espe
cialmente en el marco de la crítica de la razón práctica por la 
refutación del empirismo y el escepticismo éticos no destaca ni 
aclara lo bastante la importancia de la ética de las máximas. Pero 
una reflexión atenta revela una cuádruple superioridad con res
pecto a una ética de las normas: 

1 .  Dado que los principios generales de la voluntad prescin
den de las circunstancias cambiantes del obrar humano, las máxi
mas sirven para extraer de la acción concreta la línea normativa. 
Se comprende que la acción humana pueda ser diversa y poseer 
sin embargo una cualidad común: la de lo moral o lo no moral, sin 
incurrir en un relativismo ético, por un lado, o en un rígido dog
matismo de las normas, por otro. La máxima incluye un momen
to unitario que se opone al relativismo, y la necesidad de conside
rar las particularidades de cada situación, otro momento que se 
opone a un dogmatismo de las normas. Las máximas indican sólo 
el esquema general; para la acción concreta se requieren además 
una «contextualización» y procesos de interpretación y de juicio. 
La capacidad de juicio moral práctico permite formular tales jui
cios a la luz de las máximas. 

2. Como las máximas versan sobre principios generales de la 
vida, evitan que la biografia de una persona se disgregue en una 
serie interminable de normas o en innumerables acciones concre
tas. Ellas permiten integrar las diversas porciones de una vida 
en unidades de sentido, y el imperativo categórico examina si ta
les unidades son morales o no. Si la «inyección» de normas prác
ticas convierte la educación en algo similar a un amaestramiento, 
la orientación en los principios orientadores o máximas permite 
en cambio una autodeterminación racional, dando el necesario 
margen a diferencias de temperamento, de capacidades, condicio
nes socioculturales y situaciones concretas. 

3 .  Habida cuenta que las máximas prescinden de las circuns
tancias cambiantes individuales y sociales, es obvio que se exprese 
en ellas el carácter de una persona. No son las normas, en el senti
do concreto de reglas concretas de acción, sino las máximas las 
que constituyen esos principios vitales que permiten enjuiciar 
moralmente a una persona (no en lo corporal, espiritual o psíqui
co), para calificarla de vengativa o magnánima, de respetuosa o 
irrespetuosa, de egoísta, honrada, etc. Por eso son las máximas y 
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no las normas el instrumento adecuado para cuestiones de identi
dad moral y,  paralelamente, para cuestiones de educación y eva-

· luación moral de las personas. 
4. En favor de la ética de las máximas está, en fin, la circuns

tancia de que sólo ella es capaz de proponer el criterio supremo 
para la ética en tanto que moralidad. En efecto, sólo examinando 
los últimos principios autónomos se puede constatar si el  obrar 
humano se limita a acomodarse al deber, es decir, es simplemente 
legal, o nace del sentido del deber como tal, y por tanto es un 
obrar moral. 

Generalización 

La generalidad que va implícita en toda máxima es una gene
ralidad subjetiva (relativa), no la generalidad objetiva (absoluta o 
estricta) válida para todo ser racional.  Para responder a la segunda 
característica del imperativo categórico, la generalización, es pre
ciso examinar si el horizonte vital subjetivo se puede concebir y 
querer también como horizonte vital objetivo, como unidad ra
cional de una comunidad de personas. Entre la gran variedad de 
principios subjetivos (máximas) hay que dejar de lado los princi
pios no morales para seguir sólo las máximas morales. 

Suele reprocharse a la ética kantiana su indiferencia hacia el 
bienestar real de las personas concretas; en este sentido sería infe
rior al utilitarismo, que define la moralidad en términos de bien
estar general. Esta objeción parece justificada a primera vista. El 
experimento kantiano de generalización excluye en efecto expre
samente el análisis de las consecuencias y su enjuiciamento a la 
luz del bienestar de la persona. Pero una consideración atenta vie
ne a demostrar que el reproche es injustificado. El análisis de las 
consecuencias queda excluido de la fundamentación ética, mas no 
de la aplicación de las máximas morales a la conducta concreta; 
aquí no sólo está permitido, sino que es imprescindible en la 
mayoría de los casos. Lejos de oponerse en esto al uti litarismo, 
Kant coincide con él y considera como moralmente obligatoria la 
promoción del bienestar de los otros; y el cumplimiento del man
dato presupone que se han analizado exactamente, a la luz del 
bienestar de los semejantes, las consecuencias de las propias ac-
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ciones. Pero mientras que el utilitarismo fundamenta el principio 
supremo en el análisis de las consecuencias, en el bienestar de los 
demás, y no en lo filosófico, Kant aporta el imperativo categórico 
con el test racional de la generalización. Kant además considera 
que el bienestar de los otros no es el único deber. Aborda en fin 
una cuestión que el util itarismo desatiende: cuáles son las condi
ciones a priori para que un sujeto sea capaz de obrar moralmente. 
La respuesta se encuentra en la autonomía de la voluntad. Así la 
ética utilitarista contemplada desde Kant no aparece como erró
nea, sino como necesitada de un complemento moral y filosófico; 
más que un modelo opuesto al de Kant, es una reflexión ética no 
lo bastante radical , por cortedad de horizonte. 

Ejemplos 

En Grundlegung zur Metaphysik de Sitten (Fundamentación 
de la metafísica de las costumbres) Kant ejercita el método de la 
generalización utilizando cuatro ejemplos. Aunque se trata de 
meros ejemplos, sirven para poner de relieve las dos perspectivas 
capitales del sistema kantiano de las obligaciones morales. 

En primer lugar Kant no habla sólo de obligaciones para con 
los demás, sino también para consigo mismo. La moral no puede 
reducirse a una moral social, ni la totalidad de las virtudes a una 
sola virtud: la justicia (personal). Kant critica de este modo a 
Aristóteles y coincide en cambio con las ideas estoicas y cris
tianas. 

Propone la propia perfección como principio de todas las 
obligaciones para consigo mismo: el cultivo de la capacidad inte
lectual, emocional y física, y el desarrollo de la moralidad (TL, VI 
3 86s); y como principio de las obl igaciones sociales, la felicidad 
de los otros (VI 387s). 

En segundo lugar Kant sigue la tradición y distingue entre los 
deberes «precisos», que no dejan opción, y los deberes «impreci
sos», que dejan cierto margen al comportamiento. Es verdad que 
el margen u opción no limita la validez del deber, por ejemplo el 
amor general al prójimo. Sólo permite relativizar, debido a la li
mitación de las posibilidades, una área de aplicación en favor de 
otras, por ejemplo, los padres o los hijos. 
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La combinación de los dos grupos da en total cuatro clases 
de deberes, que Kant ilustra en la Fundamentación con otros tan
tos ejemplos negativos, ejemplos de máxima no generalizable 
(IV 39 7ss, 42 l ss, 429ss). 

para con uno mismo 

para con los demás 

Deberes morales 

precisos 

proh ibición del suicidio 

prohibición de la 
mentira 

imprecisos 

prohibición de descuidar 
el desarrollo de las 
propias facultades 

prohibición de la 
indiferencia ante la 
necesidad ajena 

El examen de la generalizabilidad tiene dos formas. La prime
ra y más rigurosa se refiere a los deberes precisos, e indaga si cabe 
concebir sin contradicción una máxima como ley general. Según 
Kant hay contradicción, por ejemplo, cuando se convierte en ley 
general la máxima de matarse por hastío de la vida. Kant arranca 
del supuesto que las sensaciones de desagrado ante la vida (en sen
tido biológico) están destinadas a «promover la vida» (GMS, IV 
422). Tales sensaciones denuncian en efecto una carencia, como 
el hambre delata la carencia energética, e impulsan a la supera
ción de la misma, en este caso a comer. Ahora bien el hastío de la 
vida es una forma de sensación de desagrado. Pero entonces el 
suicidio por hastío de la vida, si se concibe como una ley general, 
tiene como consecuencia que la misma sensación apunta a dos ta
reas contradictorias: la promoción y la destrucción de la vida 
(ibíd. ). 

La segunda forma, más débi l ,  del experimento mental de ge
neralización examina si se puede querer sin contradicción la má
xima como ley general. No resu lta fácil comprender exactamente 
este criterio de «no poder querern. lSupone Kant dogmáticamen
te, como afirman Wolff ( 1 69) y Hoerster (473), que ciertas finali
dades humanas, por ejemplo la cultura o el  desarro l lo de las 
disposiciones y los talentos, son necesarias con necesidad natural? 
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¿piensa Kant en una contradicción del estilo «nadie puede querer 
hacer algo contra su voluntad»? El que toma a Kant en serio debe 
buscar la contradicción en su concepto de voluntad o, lo que es 
igual, en la razón práctica. Según Kant, la voluntad o la razón 
práctica consiste en la capacidad de obrar, no con arreglo a leyes, 
sino con arreglo a la representación de leyes, es decir por motivos 
racionales objetivos. Es indi ferente que los motivos racionales 
sean de naturaleza técnica, pragmática o categórica. En todo caso 
sólo se tiene la capacidad de obrar según motivos racionales cuan
do el sujeto no se guía por las sensaciones subjetivas de lo agrada
ble. Pero esto ocurre exactamente en el primer ejemplo de Kant 
sobre el «no poder querer», sobre la repugnancia cultural. Es ver
dad que cabe concebir sin contradicción un mundo donde la vida 
humana esté orientada «exclusivamente al ocio, a la diversión, a 
la procreación; en una palabra, al goce» (GMS, IV 423). Pero el 
hombre como ser racional no puede querer esa vida, ya que un ser 
racional dotado de una voluntad supone la superación del mundo 
meramente subjetivo de lo agradable como última motivación del 
obrar. 

La generalización exigida en el imperativo categórico no se 
debe confundir con el principio actual de generalización defendi
do por Hare y Singer. En efecto por una parte e l  principio actual 
se refiere directamente a acciones, con lo cual una ética de las 
máximas pierde sentido. Por otra los análisis de las consecuencias 
no sólo están permitidos sino que son inexcusables. La diferencia 
entre la interpretación empírico-pragmática de la generalización 
en Hare y Singer y la reflexión racional del imperativo categórico 
puede aclararse con el ejemplo de la falsa promesa. 

Lo que Kant intenta señalar a propósito de la falsa promesa no 
es, como se supone a menudo , que una promesa debe guardarse 
en todas las circunstancias. Un niño no es inmoral por prometer 
irreflexivamente algo que excede de sus medios y posibilidades, 
como tampoco lo es un adulto que ha de quebrantar su promesa 
ob ligado por fuerza mayor. Kant no se refiere al hecho observable 
de una promesa que primero se hace y luego se guarda o se que
branta, sino que le interesa un principio de determinación de la 
voluntad o, más exactamente, la cuestión de si a lguien que se en
cuentra en una situación crítica puede hacer una promesa que no 
quiere mantener (GMS, IV 402 , 422). Kant estudia la falsa pro-
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mesa, lo mismo que el  célebre ejemplo de la malversación de un 
depósito (Kp V, V 2 7), como un caso de mentira y engaño. 

Según la interpretación empírico-pragmática la promesa es 
una norma de acción socialmente vinculante: una institución. Ta
les instituciones establecen ventajas y compromisos, crean expec
tativas y posibi litan la armonía de la acción propia con la de los 
otros y, en consecuencia, una convivencia normalizada. Se dice 
que la ruptura de las promesas daña a la credibilidad de las insti
tuciones y que cuando todos quebrantan sus promesas, nadie cree 
en ellas. Así al generalizarse el quebrantamiento de la promesa, 
muere ésta como institución y desaparece con ella una posibilidad 
de convivencia racional. 

Esta consideración es correcta, pero no aborda el verdadero 
problema. En efecto desde la perspectiva empírico-pragmática es 
indiferente el origen de la desaparición general de la confianza, 
bien sea por falta de sinceridad o por la dificultad de guardar la 
promesa a pesar de la buena intención. El segundo motivo no es 
imputable moralmente, y el imperativo categórico se interesa sólo 
por la perspectiva moral, por la máxima que actúa implícitamen
te en la falsa promesa. 

La interpretación pragmática no incurre en ninguna contra
dicción lógica. En efecto cabe imaginar un mundo donde a causa 
de las expectativas fallidas la gente no confia en las promesas y, 
en el caso extremo, en las palabras. Sólo se detecta la contradic
ción lógica cuando se asume la intención racional de Kant y no se 
atiende ya a las consecuencias (funestas o deseables) sino a la má
xima misma: lQué significa una promesa deliberadamente falsa? 

El que hace una promesa se impone una obligación y renuncia 
a hacer depender su cumplimiento de consideraciones egoístas o 
utilitarias. La promesa en cuanto autoobligación es independiente 
de que el acto de prometer denote necedad o picardía, responsabi
lidad o irresponsabilidad, de que la institución de la promesa sea 
defendible moralmente o deba considerarse más bien como ciertos 
juegos de azar. Si una promesa supone autoobligación, entonces 
una falsa promesa significa formular un compromiso y no asumir
lo. El no guardar una promesa que se hace deliberadamente im
plica una máxima contradictoria. La falsa promesa no puede con
cebirse como una ley general; por eso aparece como reprobable 
moralmente. 
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Siendo el imperativo categórico la forma más estricta de gene
ralización, se ha acusado a Kant de rigorismo moral porque pro
pone el cumplimiento sin excepciones de máximas como la de no 
mentir. Es cierto que Kant afirmó en la famosa disputa con el es
critor y político francés Benjamin Constant que es i l ícito mentirle 
a alguien que persigue a otro injustamente ( Über ein vermeintes 
Recht aus Menschenliebe zu lügen , 1 797). Kant sin embargo no 
defiende en este punto ningún dudoso rigorismo. Como indica el 
título del escrito, se trata de un problema jurídico, dejando de 
lado el problema moral: la virtud de la veracidad (VIII 426, nota). 
Constant planteó el problema de si alguien tiene siempre derecho 
a la veracidad; esto daba lugar al espinoso caso jurídico: el inte
rrogador tiene intenciones asesinas y el interrogado quiere ayudar 
a su amigo. Constant afirma que este caso pone de manifiesto que 
una validez incondicional del deber de veracidad imposibilitaría 
la vida social. Según Kant, lo contrario es lo correcto: el derecho 
a la mentira haría imposible la vida social. En efecto, la veracidad 
es la base en virtud de la cual los enunciados encuentran fe, y por 
lo mismo es también la base de todos los derechos y obligaciones 
prevenientes de los acuerdos; éstos resultan en efecto absurdos si 
se hacen con la reserva de que las partes contratantes pueden ha
cer uso del «derecho a la mentira». No sólo carecerían de sentido 
los acuerdos concretos en el marco de un orden jurídico y estatal 
establecido, sino también ese acuerdo originario que establece una 
convivencia humana con arreglo a principios racionales, un orden 
jurídico justo (cf. capítulo 1 0.3). Kant afirma por otra parte 
que no podemos condenar a uno «que miente por amor al próji
mo». Kant habla en efecto de un derecho en caso de necesidad 
(VI 2 3 5s) según el cual hay conductas que no son irreprochables, 
pero tampoco punibles. Por lo demás, las leyes de enjuiciamiento 
criminal más progresistas, aunque no otorgan ningún derecho a 
mentir a los testigos allegados al reo, les permiten rehusar el testi
monio. 

Dejando de lado el debate entre Kant y Constant, abordemos 
la veracidad como virtud y como deber jurídico. Según el impera
tivo categórico mentir es il ícito y la veracidad una obligación. 
Pero la máxima de la veracidad no exige necesariamente que se 
diga a todos y siempre la «verdad plena». A los enfermos graves y 
a los niños se les puede ocultar quizás algunos detalles sin que por 
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ello sea lícito (véase XXVII l 3 8s, 448) mentir. A pesar de ello no 
queda excluido -aunque Kant no lo admite- que una situación 
sea plurivalente, que se presenten diversos deberes al mismo tiem
po y que sus exigencias apunten en distintas direcciones. 

La posibilidad de la plurivalencia de la situación no es un pro
blema ético, sino conducta!; pero ofrece una importante conse
cuencia ética que Kant niega acaso indebidamente: puede darse 
una colisión de deberes. Si en una situación determinada la vera
cidad entra en conflicto con el deber de ayudar -aunque una posi
ción neta suele ser más rara de lo que se supone- entonces proce
de una ponderación concreta de ambos deberes. Cabe buscar 
principios superiores, más formales, que sirvan de orientación 
para emitir el juicio ponderado. Pero estos principios superiores 
deben ser morales y no pueden apelar a ventajas personales o a 
sentimientos de simpatía. De lo contrario sería lícito mentir cuan
do uno mismo o un amigo se halla en peligro y habría que ser 
veraz cuando se trata de un enemigo o un extraño. El principio 
superior que decida sobre el conflicto entre el deber de veracidad 
y el deber de ayuda ha de ser justo como principio moral y debe 
ser universalmente válido. En este sentido ese principio superior 
es una máxima que aparece como categóricamente vinculante en 
el experimento mental de la generalización. 

9 . 3 .  La autonomía de la voluntad 

Es frecuente considerar el  imperativo categórico como un 
principio moral. Esta interpretación es errónea, ya que en la ética, 
y a juicio de Kant, la cuestión de los principios ofrece un doble 
sentido. Se buscan por una parte el concepto y el  criterio supremo 
de toda conducta moral; y por otra parte se discute la razón últi
ma para poder obrar conforme al concepto y al criterio. Kant 
contesta a la primera cuestión con el imperativo categórico y a la 
segunda con la autodeterminación, con la autonomía del querer; 
la condición de posibilidad para obrar moralmente, es decir el 
principio de subjetividad moral (personalidad), estriba en la capa
cidad para determinarse con arreglo a principios autónomos pro
puestos por el mismo sujeto. Ambos puntos de vista están correla
cionados. El imperativo categórico expresa el concepto y la ley 
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que rigen a la voluntad autónoma; y la autonomía posibilita el 
cumplimiento de las exigencias del imperativo categórico. La idea 
de autolegislación remonta a Rousseau, que afirma en Du contrat 
social (I 8) que la obediencia a la ley autoimpuesta es libertad. 
Pero sólo Kant descubre en esa idea, que Rousseau sugiere espo
rádicamente, el principio básico de toda la ética, y trata de funda
mentarla. 

Kant contesta en dos pasos discursivos a la cuestión de la es
tructura fundamental del querer moral, cuestión soslayada a me
nudo en la ética actual. En la Crítica de la razón práctica conside
ra primero todas las máximas que nacen de una voluntad no 
moral y llama a su principio general «heteronomía» (§§ 2-3). 
Después analiza el contenido positivo de las otras máximas: la au
tonomía (§§ 4-8). Esta argumentación bipartita es transcendental 
en un sentido estricto: investiga la condición a priori que posibili
ta la moralidad. Las reflexiones previas sobre lo bueno y sobre el 
imperativo categórico, al igual que la teoría del hecho de la razón 
(cf. capítulo 9 .4), son en cambio ingredientes necesarios de la crí
tica de la razón práctica, mas no de tipo estrictamente transcen
dental. 

Kant argumenta con los conceptos de materia y forma de la fa
cultad apetitiva. La materia comprende todos los objetos, situa
ciones o actividades cuya realidad se anhela porque su logro pro
porciona placer. El apetito y el placer no incluyen sólo la esfera 
de lo sensible: comer, beber, la sexualidad, el descanso . Incluyen 
también el gozo espiritual ,  fruto de las actividades intelectuales, 
creativas o sociales. Por eso carece de interés para la fundamenta
ción de la ética una distinción que es importante para la ética 
prekantiana y más tarde para el utilitarismo de un J.S. Mi li: la 
distinción entre placeres inferiores (sensibles) y superiores (espiri
tuales) (Kp V, 3 nota I). En ambos casos, en efecto,  el sujeto se 
determina por la ventaja que espera de la actividad correspon
diente. Toda actividad que está guiada por la expectativa del 
placer y por la evitación del displacer (dolor, frustración) le viene 
a la voluntad desde fuera, de los sentidos, y no de la razón (prácti
ca); es siempre empírica. Sólo se puede saber por experiencia lo 
que se anhela y si el logro de lo anhelado: el comer y el beber, la 
salud, la riqueza, la actividad científica, artística o deportiva, está 
asociado al placer o al displacer. Las experiencias correspondien-
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tes son , en el mejor de los casos, generales, pero nunca universal
mente válidas. Por consiguiente las motivaciones materiales no 
pueden generar leyes prácticas para las que sea exigible la estricta 
generalidad. 

El principio común a todas las motivaciones materiales reside 
en la ventaja propia: el amor a sí mismo o la propia felicidad. Es 
verdad que Kant afirma expresamente que todo ser racional finito 
(«indigente») aspira necesariamente a la felicidad. En efecto, a 
causa de la naturaleza indigente, la felicidad, entendida como es
tado de satisfacción ante la existencia global, no es una posesión 
originaria, sino una tarea a la que nadie puede sustraerse (Kp V, 
§ 3, nota II). 

La idea de Kant sobre el sentido de la felicidad explica que se 
proponga a menudo la felicidad como principio del obrar moral. 
Pero Kant aclara también por qué -partiendo de su definición de 
la felicidad- son erróneas las teorías que vinculan la moralidad a 
este principio. Siendo la moralidad algo válido de modo incondi
cional y estrictamente general,  y dependiendo la felicidad como 
estado de satisfacción global de la constitución (individual , social 
y genérica) del sujeto, de sus inclinaciones, impulsos y necesida
des, de sus intereses, nostalgias y esperanzas, y de las posibilidades 
que ofrecen el mundo material y el mundo social; en una palabra, 
estando la felicidad condicionada a menudo empíricamente según 
sus contenidos, no sirve como ley general ni puede constituir la 
motivación de la moralidad. 

Uno de los intentos filosóficos más importantes de fundamen
tar la felicidad como principio de la acción humana es la Ética a 
Nicómaco de Aristóteles. No está claro si la crítica kantiana afecta 
también a dicha Ética. Aristóteles, en efecto, no concibe la fel ici
dad como un estado de satisfacción subjetiva, sino como la meta 
suprema a la que puede aspi rar el ser humano. La felicidad signi
fica en A ristóteles el bien pleno, algo que también Kant admite 
en el marco de la teoría de los postulados (cf. capítulo 1 2 . 1  ). 
Kant, sin embargo, presenta el concepto de bien pleno en el mar
co de una ética del querer, mientras que Aristóteles lo presenta en 
el marco de una ética de las aspiraciones. 

Habida cuenta que, según Kant, incluso los intereses espiritua
les dependen de las circunstancias materiales, y que éstas no son 
morales, hay que preguntar si no se descarta así todo el campo de 
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posibles motivaciones, y no queda ningún margen para la morali
dad. Kant muestra en el segundo paso de su argumentación que, 
tras la exclusión de toda materia, queda aún la forma, pero sólo la 
forma de las máximas. Así pues, la forma legisladora de las máxi
mas constituye la única motivación válida de una voluntad ética 
(Kp V, § 4). 

lCómo debe estar constituida una voluntad que se determina 
únicamente por la forma legisladora? La mera forma legal no es 
objeto de los sentidos; por eso no está incluida en los fenómenos y 
en su pri ncipio de causalidad. La mera forma legal corresponde a 
una facultad que transciende todos los fenómenos y su principio 
de causalidad. Kant calificó ya en la Crítica de la razón pura la 
independencia de toda causalidad como «libertad transcendental». 
La moralidad tiene pues su origen en la libertad en su sentido más 
estricto: en sentido transcendental. El concepto de libertad trans
cendental expuesto en la primera Crítica, como independencia 
respecto a toda naturaleza, se revela en la ética como la libertad 
práctica (moral), como la autodeterminación. La voluntad libre , 
independiente de toda causalidad y determinación ajena, se da a sí 
misma su propia ley. En consecuencia el principio de todas las 
leyes morales consiste en la autonomía, en la autolegislación del 
querer. La autonomía designa negativamente la independencia 
respecto a las determinaciones materiales; positivamente, la auto
determinación o autolegislación (Kp V, § 8). 

La fundamentación del obrar en la autonomía supone un nue
vo rigor y u na radicalidad para la racionalidad y la responsabili
dad de la praxis. No obra racionalmente el que se determina en 
ú ltima instancia por el poder de los impulsos y las pasiones, de 
los sentimientos de si mpatía y antipatía o por las costumbres vi
gentes, ni tampoco el que busca los mejores medios para sus fines. 
Sólo es responsable en el sentido más estricto del concepto, que es 
el sentido moral, aquel que sigue los prin cipios vitales que brotan 
del querer autónomo, no heterónomo. Es verdad que las exigen
cias de la moralidad que dirigen a un ser que no puede abdicar de 
su naturaleza sensible ni de su origen histórico-social. Por eso la 
moralidad tiene para él un sentido fundamentalmente imperativo; 
es una exigencia categórica de cuyo cu mplimiento nadie puede 
estar completamente seguro. La moralidad como autonomía sig
nifica reconocer las propias necesidades y dependencias sociales, 
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incluso afirmarlas, pero sin aceptarlas como último determinante 
de la vida. La autonomía signi fica ser algo más que un sujeto de 
necesidades y un sujeto social, y buscar en ese «más» -tal es la te
sis provocativa de Kant- el propio yo, el ser moral, la razón prác
tica pura. 

Este «más» no quita lo «menos». La acción autónoma de los 
seres racionales finitos no consiste en la i ndependencia respecto a 
todos los condicionamientos de índole personal, social , económi
ca y política. No se pueden relegar en efecto las diversas condicio
nes. La opinión de algunos filósofos existencialistas, según el cual 
el hombre debe empezar desde la nada si quiere ser l ibre, supone 
un malentendido del principio kantiano de la libertad. Este prin
cipio no exige al hombre que renuncie a la vitalidad, a la sensibi
lidad y a las orientaciones sociales en favor de una racionalidad 
vacía, como si una moralidad «pura» implicara por fuerza la asce
sis, la ausencia de tradición y de historia, la huida de la vida o el 
aislamiento de la sociedad y la política. 

También es errónea la creencia de que la idea kantiana de la 
autonomía y de la moralidad conduce a una supermoralización 
que obliga a preguntarse ante cada acto si es moral o no. El senti
do de su ética de las máximas reside precisamente en que no refie
re el principio moral directamente a cada uno de los actos, ni a 
las normas de acción, sino a principios de vida generales y acredi
tados, pero sin confiar esa acreditación de los principios a consi
deraciones técnicas y pragmáticas. Es errónea en fin la idea de que 
según el principio de autonomía los actos morales excluyen toda 
inclinación natural. La famosa frase de Schil ler «Sirvo a los ami
gos; pero, ay, lo hago con gusto I y a veces me remuerde la con
ciencia por ser tan poco virtuoso» no concuerda con la idea kan
tiana de que «Una inclinación hacia el cumplimiento del deber 
(por ejemplo, a obras de beneficencia) . . .  puede facilitar mucho la 
eficacia de las máximas morales» (Kp V, V 1 1 8). No vive de modo 
heterónomo aquel que ayuda a sus amigos, sino aquel que sólo les 
ayuda a ellos y se muestra indiferente hacia los otros en caso de 
necesidad. Obra en cambio de modo autónomo el que sigue las 
máximas del servicio, la honradez, etc. ,  aun sin que intervenga la 
tendencia natural o algún móvil social. 

Con su principio de autonomía sitúa Kant la ética fi losófica so
bre un nuevo fundamento (cf. Kp V, V 40). El fundamento de la 
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moralidad no reside eri el amor a sí mismo bien entendido (Rous
seau) ni en un sentimiento moral (moral sense: Hutcheson, tam
bién Shaftesbury y Hume). Es verdad que en el marco del deber 
de la propia perfección ha de cultivarse la benevolencia y el senti
miento moral (cf. TL, VI 386s), pero ambos expresan simplemen
te un estado de ánimo fáctico e incluso contingente del sujeto; no 
poseen una estricta validez general. Rousseau y los fi lósofos del 
moral sense quedan prisioneros de un empirismo sublimado. Más 
precaria es aún la fundamentación de la moralidad en un senti
miento físico (Epicuro, al que Kant no considera sin embargo «de 
tan bajo grado moral» como suele suponerse: Kp V, V 1 1 5). Ni si
quiera el perfeccionamiento de las cosas (estoicos, Wolff) o la 
voluntad de Dios (Crusius, moralistas teólogos) pueden justificar 
los deberes morales en última instancia. Una máxima no es razo
nable, según Kant, por el simple hecho de que Dios la imponga 
con su poder soberano, sino que Dios la impone porque el la y él 
mismo son razonables. Aunque a nivel empírico pueda a veces 
parecer lo contrario, desde una perspectiva sistemática la morali
dad no deriva de la fe, sino que precede a ésta. 

9.4. El hecho de la razón 

Los tres elementos teóricos: la idea de lo bueno incondicional, 
el imperativo categórico y el principio de autonomía son partes 
necesarias, mas no suficientes, de una ética filosófica. Sin la de
mostración de la existencia del objeto común a los tres elementos 
teóricos, la moralidad, Kant no lograría su objetivo: la superación 
del escepticismo ético. Éste sólo se puede rebatir si la moralidad 
no descansa en ficciones personales, grupales, epocales o étnicas, 
sino que se revela como algo existente, como un hecho. 

A pesar de su importancia decisiva, Kant sólo aborda ocasio
nalmente esta cuestión de la real idad de lo moral. El desajuste 
entre la importancia real y el  tratamiento efectivo del problema 
contribuye en parte a que la respuesta de Kant, el hecho de la ra
zón, plantee problemas que aún no han encontrado una solución 
suficiente. Kant descubre el hecho de la razón en la esfera prácti
ca, no en la teórica. Mientras que la razón teórica está siempre 
l igada a una experiencia posible, la razón pura sólo aparece en el 
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ámbito del obrar. La expresión «hecho de la razón» (pu ra prácti
ca) significa para Kant que la moralidad se da efectivamente. La 
teoría del hecho de la razón debe confirmar que la ética kantiana 
no es una teoría de un deber abstracto, ajeno a la realidad, sino 
una autorreflexión de la razón práctica y de su realización en la 
dimensión de lo moral. El hecho de la razón revela la situación 
paradójica de la ética kantiana, quizá de toda ética: se reflexiona 
sobre aquello que siempre está dado en la conciencia moral (o en 
el lenguaje moral, etc.): sobre un hecho, un es; y, sin embargo, la 
reflexión debe conducir a un principio moral: el fundamento y el  
criterio del deber ser. 

La paradoja pierde fuerza si se considera la peculiaridad de 
este hecho. No es un dato empírico, sino el hecho de la razón en 
la  esfera práctica; un hecho, además, que no posee el carácter de 
deber por definición, sino únicamente en el caso de los seres ra
cionales finitos. 

Kant no designa con la expresión «hecho de la razón» la ley 
de la moralidad la ley ética, sino la conciencia de esa ley (Kp V, 
§ 7 ,  V 3 1  ) .  Kant habla de un hecho porque considera la concien
cia de la ley moral como un hecho, como algo real , no como algo 
ficticio o meramente hipotético. Se trata, dice Kant, del hecho in
controvertible (apodícticamente cierto) de que hay una conciencia 
moral: la conciencia de una obligación incondicionada. La razón 
se manifiesta mediante esa conciencia «como legisladora origina
ria (sic volo. sic iubeo) (ibíd.) 

Frente a las constantes dudas cotidianas, cien_tíficas y filosófi
cas sobre la posibilidad de la moralidad, el hecho de la razón debe 
servir para demostrar ser la realidad objetiva y para refutar todo 
escepticismo. El hecho de la razón pone de manifiesto, según 
Kant, que la ética es posible no sólo negativamente, como des
trucción radical,  sino también positivamente, como teoría norma
tiva de la moral. Sólo demostrando que la conciencia moral no es 
una simple autoficción, pierden las éticas normativas el carácter 
de una construcción ideal, quizá muy perfecta, pero ajena a la 
realidad, y contribuyen a clarificar la situación básica del hombre. 

Kant considera el hecho de la razón como irrebatible. Para 
confirmarlo basta según él con analizar el juicio que los hombres 
emiten sobre la rectitud de sus acciones. El hecho de la razón 
debe constatarse pues en determinados juicios, aquellos con los 
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que expresamos la acción moralmente recta con independencia de 
cualquier otra tendencia concurrente, que en último análisis es la 
propia felicidad. Kant propone un ejemplo en la nota al § 6. Pre
gunta si alguien que es conminado bajo amenaza de muerte a dar 
un testimonio falso contra una persona inocente, puede superar 
su apego a la vida y rehusar el testimonio falso. Aunque el testi
monio falso contra una persona inocente sea comprensible en 
ciertas circunstancias, y aunque nos parezca probable por la fuer
za del apego a la vida, lo juzgamos sin embargo como inmoral .  
Para poder entender este juicio es preciso recurrir, según Kant, al 
concepto de ley moral o de imperativo categórico, es decir al con
cepto de una legislación incondicionada, válida independiente
mente de una amenaza, por grande que sea, contra nuestra felici
dad. Teniendo en cuenta que condenamos en efecto el falso 
testimonio deliberado, Kant considera demostrada como algo real 
en la esfera práctica la razón pura, independiente de lo empírico; 
en el ejemplo, independiente de toda tendencia espontánea. La 
razón práctica pura, la moralidad, no aparece pues como un de
ber ajeno a la vida, sino como una realidad que siempre termina
mos por reconocer. 

Como todos conocemos ciertos juicios que nos invitan a un 
modo de obrar contrario a nuestras inclinaciones espontáneas, no 
es dificil, según Kant, descubrir la razón pura. La opinión de que 
la razón pura, la moralidad, es una invención de los moralistas no 
tiene consistencia alguna. El hecho de la razón, dice Kant, está 
«incorporado» en el ser de todos los hombres (Kp V, V 1 05); apa
rece «escrito con gruesos caracteres en el alma del ser humano» 
(Gemeinspruch, VIII 2 87). Pero no todos han abandonado su es
cepticismo, debido a la crítica postkantiana de la moral y quizá 
también a las experiencias atroces de nuestro siglo. 

Dado que la razón práctica pura consiste en la libertad de la 
voluntad, la tesis del hecho de la razón es el tercer paso en la teo
ría kantiana de la libertad: 1 )  En el capítulo de las antinomias de 
la primera Crítica, Kant demostró que el concepto de libertad 
transcendental es posible; 2) el principio de autonomía desarrolla
do en la segunda Crítica muestra que la libertad transcendental es 
un concepto negativo que en el aspecto positivo incluye la liber
tad moral; 3) el hecho de la razón demuestra que la libertad trans
cendental y moral es real. Otros elementos de la noción kantiana 
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de la libertad aparecen en la fi losofía del derecho,  de la sociedad 
y de la religión, como también en la Kritik der Urtei/skra.ft (Críti
ca del juicio). La libertad es el concepto capital que determina 
toda la filosofia de Kant. 

Las reflexiones de Kant sobre la razón ofrece, aparte el sentido 
real ,  un sentido metodológico. Sugieren indirectamente que una 
ética filosófica adecuada constituye una tarea compleja en el as
pecto metodológico. Se trata en el primer paso del análisis cons
tructivo, de formar un concepto adecuado de la moralidad y 
entenderlo en la línea kantiana como lo bueno incondicional. En 
un segundo paso hay que aplicar el concepto de lo bueno incondi
cional a la situación de los seres racionales finitos, lo cual da por 
resultado el concepto del imperativo categórico. El  tercer paso, 
reductivo-transcendental , conduce a la libertad de la voluntad 
como principio de la subjetividad moral. Un cuarto paso en fin, 
inductivo-hermenéutico en sentido lato, demuestra que la argu
mentación anterior versa sobre una realidad y no sobre una fic
ción. Así cabe señalar en la vida humana un fenómeno moral 
como la convicción de estar obligado, aun con la amenaza de 
muerte, a dar un testimonio veraz (el «aspecto inductivo» en sen
tido lato). Es preciso además «elevar a concepto» el fenómeno 
moral e interpretarlo como «debe frente a inclinación» o como 
«Conciencia de una obligación incondicionada» (el aspecto her
menéutico en sentido lato). 

Esta complej idad metodológica hace que sólo una parte relati
vamente escasa de la ética kantiana sea transcendental en sentido 
estricto y que, contrariamente a la estéril disputa confesional 
sobre el verdadero método de la ética («análisis lingüístico o her
menéutica» «filosofia transcendental o dialéctica», etc.), la funda
mentación filosófica de la moralidad constituya una tarea estrati
ficada que no puede realizarse con un solo método. 

Uno de los argumentos actuales más importantes contra la éti
ca tradicional es el del paralogismo naturalista, que remonta a l  
filósofo moral británico G.E .  Moore (Principia Ethica, 1 903). 
También se acusa a Kant de paralogismo (Ilting). Moore rechaza 
todas las éticas naturalistas y metafisicas, achacándoles el paralo
gismo naturalista, para proponer en su lugar su propia tesis de 
intuicionismo ético. Según el argumento de Moore, lo bueno es 
un objeto simple y por tanto indefinible. El supuesto paralogismo 
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no reside propiamente en definir lo bueno mediante atributos na
turales o metafísicos, sino en identificar · varias cosas -lo bueno 
por un lado, y los atributos por otro- como si fueran una sola. Por 
eso es preferible hablar de un «defecto o paralogismo de identifi
cación» . No se puede comprobar la existencia o no de este defecto 
en el plano puramente lógico, como sugiere la expresión «paralo
gismo naturalista», sino únicamente mediante análisis ético obje
tivo; es lo que Moore hizo inicialmente. El supuesto paralogismo, 
aplicado a la ética de Kant, no se refiere al hecho de la  razón, sino 
a la definición básica del bien moral. Hay que decir con referencia 
a esa ética kantiana, que la fundamentación comienza con un 
concepto de lo «moralmente bueno» como «incondicionalmente 
bueno»; pero ahí no se define el género «bueno», sino la diferen
cia específica «moralmente bueno»; en este sentido Kant no está 
en contradicción con Moore. 

Cuando se achaca a Kant un paralogismo en el  hecho de la ra
zón, parece que se trata más exactamente del tránsito ilógico del 
ser al deber ser, tránsito que remonta a Hume ( Treatise on Hu
man N ature, 1 739-40, libro 1, parte 1, sec. 1 ). Según esa crítica, no 
es posible deducir de meros enunciados entitativos (fácticos), o de 
proposiciones descriptivas, proposiciones morales o prescri ptivas. 
Como Kant habla de un hecho de la razón, cabría suponer que 
comete este paralogismo. Pero una consideración atenta hace ver 
que la ética kantiana contiene una propuesta específica para re
solver la problemática del ser y el deber ser. Kant distingue pri
mero entre el plano de la razón teórica y el  de la razón práctica; 
mientras que la razón teórica investiga aquello que es: las leyes de 
la naturaleza, la razón práctica se ocupa sobre todo de aquello 
que debemos hacer: los imperativos técnicos, pragmáticos y cate
góricos, las leyes de la libertad. En segundo lugar Kant destaca 
dentro de la razón práctica la razón empíricamente condicionada 
y la razón pura, y define lo moralmente bueno en términos de la 
razón pura, de suerte que lo moralmente bueno es radicalmente 
inderivable de una experiencia no moral. En tercer lugar el hecho 
de la razón no designa un hecho empírico, sino la autoexperiencia 
moral del ser racional práctico; como experiencia moral, no cris
taliza en acciones observables empíricamente, sino en juicios mo
rales sobre las acciones. En cuarto lugar Kant no deduce del 
hecho de la razón ningún enunciado sobre el deber ser; desde la 
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perspectiva de una argumentación lógica, el imperativo categóri
co no se sigue del hecho de la razón, sino del concepto de lo 
bueno incondicional referido a la situación de los seres racionales 
finitos. 

Kant afirmó ya en la Crítica de la razón pura que «en cuanto 
a las leyes morales» la «experiencia es (por desgracia) la madre de 
la apariencia», por lo cual es «sumamente reprobable derivar las 
leyes sobre lo que debo hacer de aquello que se ha hecho,  o que
rer limitarlas a lo hecho» (Kp V, B 3 75). Por eso es necesario 
abandonar el ámbito del ser (la naturaleza) y definir la moralidad, 
a diferencia del uti litarismo, del conductismo y de los enfoques 
sociológicos y antropológicos, no en conceptos empíricos, sino en 
conceptos independientes de la experiencia, apriorísticos. Así se 
puede resolver quizás uno de los temas capitales del debate ético 
actual mediante una reflexión crítica sobre Kant. El que propone 
de modo creativo la idea de la moralidad como lo bueno incondi
cional e inserta en ella un doble principio, el  imperativo categóri
co y la autonomía, tiene buenas posibilidades de superar los 
problemas del naturalismo y del paralogismo ser-deber ser. 
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La filosofia del derecho y del Estado de Kant no despertó el 
mismo interés que su crítica de la razón teórica y de la razón 
práctica. En la historia del pensamiento político moderno, Kant 
no desempeñó un papel tan importante como Hobbes, Locke, 
Rousseau y Montesquieu antes de él, y como Hegel, Marx y Mil i  
después de é l .  También los estudiosos de Kant suelen relegar su 
filosofía política a un segundo plano. Desde que Schopenhauer 
declaró que sólo se explicaba el escrito Rechtslehre (Teoría del de
recho) por la debilidad senil de Kant (Die Welt als Wille und 
Vorstellung, libro 4, § 62),  se considera esta primera parte de la 
Metaphysik der Sitten (Metafísica de las costumbres) como una 
obra de escasa calidad filosófica. Según Delbos (559s) falta en ella 
la amplitud, claridad y agudeza de los restantes escritos; otros in
térpretes echan de menos la fundamentación crítico-transcenden
tal y señalan que Kant queda en ella prisionero del derecho 
natural metafísico (Cohen, 3 8 1  ss; recientemente C. Ritter). Otros 
critican a Kant como teórico de la alta burguesía (Saage) o le re
prochan haber promovido el pensamiento del Estado autoritario 
en Alemania. 

Este juicio negativo está bastante generalizado, pero no hace 
justicia a Kant. Es cierto que en su filosofía política se mezclan 
prejuicios que no son convincentes en el plano filosófico ni en el 
político , y algunas críticas son acertadas: el afán de asegurar el de
recho de propiedad en la fundamentación del Estado, la suprema
cía del varón, la discriminación de los asalariados o la defensa de 
la castración. Quizá sean también discutibles el tratamiento del 
derecho conyugal y familiar, la condena del derecho a la resisten-
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cia (derecho a la revolución) o la defensa de la pena de muerte. 
Pero ya una consideración metodológica pone de manifiesto que 
muy pocas de estas tesis se hallan en ese plano de definición de 
conceptos y fundamentación de principios que corresponde a la 
filosofía , incluso en el caso del derecho y del Estado, según expre
sa declaración de Kant (cf. RL, prólogo y § A). Por eso dejando de 
lado los elementos problemáticos en lo metodológico y centrán
donos en el objetivo filosófico capital, que es la fundamentación 
del derecho y del Estado partiendo de conceptos a priori, Kant 
aparece como un importante pensador del derecho y del Estado 
que puede figurar con méritos propios entre los clásicos del pen
samiento político. 

Y a algunos años antes de la revolución francesa y de la codifi
cación jurídica Allgemeines preussische Landrecht ( l  794), ejem
plar codificación para aquella época, y una generación antes de las 
reformas prusianas de Stein y de Hardenberg, Kant diseña un Es
tado de derecho con restricciones fundamentales en su soberanía. 
Más de cien años antes de la fundación de la Sociedad de Nacio
nes, Kant esboza sus principios filosóficos. Sobre la base de su 
filosofía política, se entusiasma con los movimientos independen
tistas americanos y con la revolución francesa, y esto en una 
época en que tales simpatías no estaban exentas de riesgo perso
nal. Junto al francés Montesquieu ( l  689- 1 755 )  y el escocés Adam 
Smith ( 1 723- 1 790), Kant es en el siglo XVIII el más destacado teó
rico de una política de libertad. 

Kant expone su filosofía del derecho y del Estado, en primer 
lugar, en diversos escritos menores: Idee zu einer al!gemeínen 
Geschichte in weltbürgerlicher Absicht ( l  784); Über den Gemein
spruch: Das mag in der Theorie richtig sein, taugt aber nicht far 
die Praxis ( 1 793), //. Staatsrecht (contra Hobbes), ///. Volkerrecht 
(contra Mases Mendelssohn); y Zum ewigen Frieden ( 1 795). Lle
va a cabo una investigación sistemática global en la obra Meta
physik der Sitten, Erster Teil. Metaphysiche A njangsgründe der 
Rechtslehre ( 1 797); Rechtslehre no significa aquí «teoría del dere
cho» sino «sistema de los principios del derecho». Debido a la di
ficultad de la materia, a la ausencia de belleza retórica y a la 
escasez de referencias históricas, la obra resulta un texto farragoso 
que pone a prueba la capacidad analítica del lector. E l  que afron
ta este texto, y también e l  que estudia el escrito Vorarbeiten zur 
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Rechtslehre (XXIII 207-370), se encuentra con un pensamiento 
conciso y oscuro. Kant fundamenta las limitaciones de la sobera
nía, establece el criterio supremo para la idea moderna de los 
derechos del hombre y desarrol la los elementos filosóficos del de
recho privado y público, de la propiedad, del Estado como instan
cia aseguradora y arbitral para la propiedad, y del derecho penal. 

Por lo que respecta al pensamiento jurídico y estatal, Kant se 
encuentra dentro de la tradición ilustrada, que conduce desde 
Grotius y Hobbes, pasando por Pufendorf, Locke, Thomasius y 
Wolff, hasta Hume y Rousseau. Pero lo mismo que en la crítica 
de la razón teórica y de la razón práctica, Kant no trata de inte
grar simplemente los diversos elementos metodológicos y temáti
cos de la i lustración, sino que sobre todo adopta una actitud 
perspicaz. Selecciona los elementos racionales de sus predecesores 
y sigue así, no sólo su propia idea básica de la filosofía como co
nocimiento a priori, sino también la crítica de la razón práctica 
con su normatividad independiente de la experiencia. Kant fun
damenta el  derecho y el Estado partiendo de principios de una 
razón (jurídico-) práctica pura. Su filosofía política forma parte 
del derecho natural en el sentido de derecho (crítico) racional. 

En cuanto a los contenidos, Grotius, Hobbes y Rousseau son 
los autores que más influencia ejercen en Kant. Éste rechaza en 
cambio la mezcla de argumentos heterogéneos, por ejemplo, argu
mentos bíblicos con argumentos racionales, empíricos con históri
cos; igualmente rechaza el fondo empírico en la filosofía jurídica 
de Locke y Hume. Kant afirma que el derecho con sus institucio
nes básicas de la propiedad, el Estado y el código penal no puede 
derivar de la experiencia que el hombre tiene de sí mismo y del 
mundo. La experiencia, en efecto, no sólo es mudable sino muy 
problemática; también en la fundamentación (no sólo en la apli
cación) del derecho, la experiencia es la «madre de la apariencia». 

1 0 . 1 .  El concepto racional del derecho 

Los elementos metodológicos más importantes de la filosofía 
kantiana del derecho se contienen ya en el título de su escrito sis
temático fundamental: Metaphysik der Sitten .  Erster Teil. Meta
physische A nfangsgründe der Rechtslehre. 
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La Metafisica de las costumbres es para Kant el sistema que 
sigue a la Crítica de la razón práctica (RL, VI 205). Como parte 
de la Metafisica de las costumbres, la filosofía kantiana del dere
cho no es ya una crítica de la razón práctica pero presupone su 
contenido. No es una filosofía precrítica-dogmática, sino una fi lo
sofía crítica que desarrolla ese concepto racional del derecho que 
constituye el  criterio supremo para toda legislación positiva. Con
trariamente a un racionalismo trasnochado que intenta derivar el 
derecho positivo desde bases racionales, Kant sabe que la filosofía 
se ciñe a la reducida parte del esbozo de los conceptos y princi
pios fundamentales. La fi losofía del derecho, como ciencia inde
pendiente de la experiencia, no puede sustituir al legislador ni al 
juez o al jurista. Éstos, por su parte, dependen en parte del filóso
fo, es decir, de la fundamentación de principios jurídicos a priori 
que consagran la constitución y las leyes como racionales y justas. 

Mientras que el concepto fundamental del derecho es válido a 
priori (RL,  §§ A-E), su «aplicación» reclama los elementos empí
ricos más generales, especialmente en derecho privado; por ejem
plo, que el hombre posee un cuerpo y una vida que pueden ser 
lesionados, que hay objetos en el espacio que pueden convertirse 
en títulos de propiedad, que hay hombres, mujeres y niños, etc. Es 
verdad que los e lementos empíricos no desempeñan una función 
fundamentadora; se limitan a especificar el área de aplicación del 
derecho. Hay algo, sin embargo, que Kant no deja suficientemen
te claro: sin elementos empíricos generales no es viable una teoría 
filosófica del derecho. Pero Kant sabe que el concepto de derecho 
«es un concepto puro, pero . . .  orientado a la práctica>> (RL,  VI 
205). Por eso la filosofía no puede proponer un sistema completo 
de derecho; al  igual que en los temas de la virtud y de la filoso
fía de la ciencias naturales, Kant habla sólo de «bases metafísicas» 
de la teoría del derecho. 

A diferencia de la matemática, la fi losofía no puede comenzar 
con definiciones conceptuales; debe desarrollarse partiendo de la 
realidad. La realidad del derecho tiene dos perspectivas. En pri
mer lugar, y al igual que en la teoría de la virtud, no se trata de un 
concepto empírico, sino de un concepto racional («concepto mo
ral»: RL, § B); en segundo lugar, el concepto racional no se refie
re, a diferencia de la teoría de la virtud, a actitudes internas, sino 
a la l ibertad exterior en la convivencia. La primera perspectiva es 
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más normativa y apriorística, la segunda más descriptiva en senti
do lato, sin ser de naturaleza meramente empírica; el concepto 
fundamental de derecho puede prescindir de elementos de expe
riencia, al contrarío del derecho privado. Como el concepto de 
derecho resulta de la combinación del elemento normativo y el 
elemento descriptivo, Kant evita el paralogismo naturalista, que 
intenta definir la moralidad en conceptos puramente descripti
vos, y el paralogismo normativista, que intenta derivarla única
mente de consideraciones normativas. 

Suele olvidarse, a la hora de interpretar a Kant o de estudiar 
directamente la cuestión, que sólo la consideración de los elemen
tos comunes y diferenciales entre el derecho y la moral permite 
una adecuada comprensión del primero: Frente a un anarquismo 
filosófico, no es ningún signo de irracionalidad que imperen entre 
los hombres las relaciones de derecho y no el vacío jurídico. Fren
te a un estricto positivismo del derecho y un decisionismo políti
co, las relaciones de derecho no pueden establecerse arbitraria
mente. No están a merced del capricho de un soberano absoluto, 
según la frase de Hobbes auctoritas non veritas .facit legem, sino 
que hacen referencia a principios generales como base irrenuncia
ble de legitimación . Hay que excluir por otra parte esa moraliza
ción tendencialmente totalitaria según la cual el derecho y el 
Estado deben promover la moralidad (virtud) de sus ciudadanos. 

El elemento descriptivo, mas no empírico, en el concepto de 
derecho contienen la condición de su aplicación: la tarea cuya so
lución se llama derecho. El derecho, dice Kant, debe posibilitar la 
convivencia de las personas previamente a toda experiencia. Aquí 
el término «persona>> no es un concepto antropológico general 
sino específicamente jurídico. Designa a ese sujeto con capacidad 
jurídica que puede ser causa de sus acciones y en este sentido es 
libre. El derecho se refiere a la libertad externa para obrar según 
el propio arbitrio, con independencia de la imposición ajena; no a 
la libertad interna o moral, que la independencia de la voluntad 
frente a los propios impulsos, necesidades y pasiones. 

Con miras a posibilitar la convivencia de la libertad externa 
previamente a toda experiencia cambiante, Kant destaca el ele
mento decisivo de la condición de aplicación y deja de lado todos 
los problemas marginales. El debate que inició Hobbes sobre el 
origen de la influencia recíproca de las personas, sobre el carácter 
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pacífico o agresivo de esa influencia y sobre las raíces de la posi
ble agresividad . . .  todas estas cuestiones antropológicas y, en parte, 
de filosofia de la historia quedan descartadas en la fundamenta
ción kantiana del derecho. Incluso pierde relevancia el problema 
de la influencia mutua de los sujetos libres; por ejemplo, al com
partir un espacio vital común, debido a las dimensiones limitadas 
del planeta. 

Como el derecho se orienta hacia la libertad externa en pers
pectiva social , los aspectos internos, como las necesidades y los 
intereses, sólo poseen relevancia jurídica si se traducen a la acción 
y se expresan en la libertad externa. La comunidad jurídica no es 
para Kant una comunidad de solidaridad entre seres indigentes 
sino una comunidad de libertad entre sujetos con capacidad jurí
dica. Frente a Wolff y a Mendelssohn, y también frente a C.G. 
Svarez, el redactor principal del Allgemeines preussische Land
recht ,  Kant afirma que los deberes de humanidad (beneficencia) 
no están comprendidos en el área de competencias del derecho. 
Los Estados que, además de considerar como principio moral el 
imperativo utilitario de promover el bienestar de todos los indivi
duos, hacen de ese imperativo la «finalidad» constitutiva de su 
ordenamiento jurídico, se oponen a la tarea básica del derecho: 
«La forma mejor de gobierno no es aquella donde se vive con más 
comodidad (eudaimonia), sino donde más se garantizan los dere
chos al ciudadano» (XXIII 257). Un Estado que se basa en el 
principio eudemonológico trata a sus ciudadanos, con sus diversas 
ideas de felicidad, como niños y menores de edad. Es más: «El so
berano quiere hacer feliz al pueblo con arreglo a sus propias ideas 
y se convierte en déspota; el pueblo no quiere renunciar a su pro
pia felicidad y se convierte en rebelde» (Gemeinspruch, VIII 302). 

Contrariamente a la noción actual de Estado, Kant considera 
que el Estado social y el Estado del bienestar no poseen el rango 
de legitimidad política. De ahí que a ese Estado no le esté permiti
do desarrollarse a costa del Estado de derecho. Cuando el Estado 
abandona la tutela de las libertades en favor de la promoción de la 
felicidad o cuando simplemente descuida dicha tutela, pierde legi
timidad. Las leyes que sirven para la felicidad de los ciudadanos 
son legítimas como medios para «asegurar la situación jurídica . . .  
tanto en  e l  interior como frente a los enemigos exteriores» (Ge
meinspruch, VIII 298). Otro argumento de Kant en favor de una 
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comunidad solidaria dentro de un Estado social podría extraerse 
del deber de no humillar a los semejantes, por lo cual hay que 
concebir «la beneficencia como simple obligación o como peque
ña obra de caridad» (TL, VI 448s). Pero entonces se trata de un 
deber virtuoso y no de un deber jurídico. 

Por último, una de las condiciones de aplicación del derecho 
es que sólo cuenta la acción libre y no la actitud interna que la 
sustenta. Un contrato -por ejemplo el trueque de mercancías por 
dinero- es justo cuando las partes negocian libremente y sin enga
ño. Quizá no mienten por no perder la estima de sus conciudada
nos o de la otra parte, o por temor a ser castigados; quizá son 
veraces por motivos morales . . .  Kant distingue en todo caso entre 
derecho y virtud y ve con claridad que las cuestiones de actitud 
interna no poseen un sentido jurídico. Sin que Kant lo diga aquí 
expresamente, su concepto del derecho excluye todo intervencio
nismo y toda fiscalización sobre interioridades. 

La tarea jurídica de posibilitar la convivencia en el ámbito de 
la libertad externa puede desarrollarse de diversos modos; por 
ejemplo, de forma que los unos (los señores) tengan sometidos a 
los otros (los esclavos). Nosotros consideraríamos esta solución 
como contraria a derecho, ya que implica grandes privilegios y 
discriminaciones. Pero en la argumentación no moralista de Kant 
el sometimiento no significa ninguna solución porque a los some
tidos se les priva de la libertad externa. Kant pregunta en qué 
condiciones pueden los sujetos conservar su libertad externa y 
convivir al mismo tiempo. Con arreglo a su enfoque racional 
-y así entra el aspecto normativo, o mejor moral, en la argumen
tación- Kant pregunta más exactamente en qué condiciones, in
dependientemente de la experiencia, y por tanto en un plano 
racional, es posible una libertad externa común. Son indepen
dientes de la experiencia aquellas condiciones que tienen una 
validez general y por eso no pueden negarse sin incurrir en con
tradicción . Pero el supuesto de una libertad i limitada en una 
perspectiva social lleva a una contradicción , ya que permite el so
metimiento, y por tanto la anulación de la libertad externa. La 
libertad externa en comunidad, entendida como independencia 
frente a la voluntad coactiva de los otros, sólo es posible sin con
tradicción si se ciñe a las condiciones de su coincidencia estricta
mente general con la libertad externa de todos los demás. En 
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consecuencia, el derecho es su concepto racional «la cifra y com
pendio de las condiciones que permiten conciliar la voluntad de 
uno con la voluntad del otro dentro de una ley común de liber
tad» (RL, § B). La ley de la l ibertad a que se hace aquí referencia 
indica que las relaciones jurídicas racionales no dependen de las 
condiciones empíricas («leyes de la naturaleza»), sino -indepen
dientemente de ellas en el aspecto que aquí interesa- de la razón 
práctica pura (cf. RL, VI 22 1 ). 

Si la convivencia de sujetos responsables, como son los seres 
humanos, ha de ser racional -y por consiguiente moral- en senti
do estricto, debe revestir un carácter jurídico. El derecho no es un 
sistema fortuito ni arbitrario que crean los hombres; es algo nece
sario. Esto no significa que cualquier prescripción jurídica sea 
l ícita u obligada. Por lo contrario el concepto kantiano de dere
cho implica un criterio para juzgar de la legitimidad de todas las 
leyes positivas. Son racionales o legítimas únicamente aquellas 
prescripciones que hacen compatible la libertad de uno con la li
bertad de todos los otros, conforme a leyes estrictamente genera
les. Este criterio es en la esfera de la teoría jurídica el equivalente 
de lo que es el imperativo categórico en la esfera de la ética (teoría 
de la virtud). Obliga a la comunidad libre a cumplir la legalidad 
general, exactamente igual que el imperativo categórico obliga a 
la voluntad personal a cumplir las máximas autoimpuestas. 

Kant no critica sólo con su concepto de derecho el positivismo 
jurídico estricto, sino también una privatización de la moral se
gún la cual sólo en el fuero interno se estaría obligado a guardar 
una racionalidad (moralidad) incondicional. Kant rechaza por 
otra parte toda moralización del derecho. En efecto, la razón en la 
convivencia racional, como derecho ético o como legitimidad po
lítica, no coincide en sus contenidos ni en sus resortes con la 
razón del sujeto en su obrar, es decir con la moralidad personal. 
En consecuencia el primer grupo de deberes de la moral personal 
establecidos en la teoría de la virtud, que son los deberes de per
feccionamiento propio, no forma parte de los deberes jurídicos. 
Por eso Kant consideró el suicidio como moralmente ilícito, pero 
criticó a algunos juristas de su tiempo por su pretensión de consi
derar la conservación de la propia vida como un deber jurídico. 
Aun en el segundo grupo, el de los deberes para con los otros, la 
beneficencia, el agradecimiento y la compasión son simples debe-
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res de virtud. De los deberes jurídicos forman parte únicamente 
aquellas obligaciones sociales cuya transgresión, como por ejem
plo el quebrantamiento de los pactos, el  hurto o el homicidio, 
imposibilitan a priori la coexistencia de la libertad externa. Y pre
cisamente en esta esfera no hay obligación de reconocer los debe
res jurídicos; es lícito cumplirlos simplemente por cualquier moti
vación, como el miedo al castigo. 

Dada la diferencia radical existente entre la moralidad perso
nal y la moralidad política, entre moral (virtud) y derecho, Kant 
no deriva el derecho del principio de la moralidad personal, de la 
libertad interna o de la autonomía del querer, sino de la razón 
práctica pura y de su criterio de legalidad general .  

El concepto racional del derecho lleva consigo, según Kant, la 
potestad coercitiva (RL, § D-E). Él no considera esta facultad 
como un acto de violencia contrario a la razón ni como una pre
tensión ilegítima de establecer un ordenamiento jurídico positivo, 
sino como un elemento irrenunciable y válido a priori de todo 
derecho. Por muy paradójico que puede parecer, sin potestad 
coercitiva no se concibe un ordenamiento jurídico destinado a ga
rantizar. la convivencia en libertad. 

A partir de Thomasius (Fundamenta iuris naturae et gentium, 
4 1 7 1 8 , Proemium § XI-XII; 1, IV, § 6 1 ;  1, V, § 2 1 ,  etc.), la fi loso
fía prekantiana del derecho consideraba como algo casi evidente 
el nexo entre el derecho y la potestad coercitiva. Pero sólo Kant 
aporta la demostración, y con ella la solución teórica del proble
ma fundamental del derecho y del Estado, problema que sigue 
siendo de actualidad en nuestros días: La potestad coercitiva del 
derecho perjudica a la libertad, cosa que a nadie gusta. Ya por 
esta razón se elaboran constantemente utopías sociales destinadas 
a abolir todo dominio y, en consecuencia, el carácter coercitivo 
del derecho. Kant rechaza de plano estas ideas, y lo hace con ar
gumentos puramente racionales. La potestad coercitiva se sigue 
directamente de la misión del derecho, que es posibi litar la convi
vencia en libertad externa sin conflictos. 

Siendo el derecho la cifra y el compendio de las condiciones 
que permiten hacer compatible según una ley general la libertad 
de uno con la de los otros, es jurídicamente l ícita (legítima) toda 
acción que sea conciliable con la libertad de los otros dentro de 
unas leyes generales. Toda interferencia en este derecho es jurídi-
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camente il ícita (ilegítima). Todo el que me impide realizar accio
nes permitivas jurídicamente me infiere una injusticia. Por eso la 
coacción que impide la interferencia i legítima, para posibilitar la 
legítima libertad de acción, es a su vez legítima (cf. Hegel , 
Rechtsphilosophie, 93). Pero Kant, al justificar el carácter coerci
tivo del derecho, no abre las puertas a cualquier tipo y grado de 
coacción. Ésta sólo es legítima cuando impide una injusticia; la 
coerción que exceda de estos límites es una injusticia. 

El concepto racional del derecho no implica tan sólo la potes
tad coercitiva , sino también -complementariamente- la idea de 
los derechos del hombre. Los derechos del hombre son aquellos 
derechos que competen a todo ser humano como tal ,  indepen
dientemente de las circunstancias personales, de las constelacio
nes políticas y de las condiciones históricas. Siendo jurídicamente 
lícita toda acción que sea compatible con la libertad de todos los 
demás, compete «a cada hombre, en virtud de su humanidad», 
aquel grado de libertad que «pueda coexistir con cualquier otro 
conforme a una ley general» (RL, VI 23 7). La libertad compatible 
con todas las demás libertades es el único derecho humano; se po
dría decir también que es el único criterio de todos los derechos 
humanos. La l ibertad no se adquiere, como dice Rousseau (Du 
contrat social, cap. 1, 1 ). Compete al hombre previamente a todo 
acto jurídico, es algo congénito (en sentido jurídico, no biológico). 
Pero Kant añade que esa libertad congénita no es absoluta, sino 
que es aquella libertad externa compatible con la libertad de los 
demás dentro de unas leyes generales. 

La teoría filosófica del derecho basada en el principio racional 
de la convivencia se divide, según Kant, en los dos sectores capi
tales de derecho privado y derecho público. A diferencia de 
Hobbes y Rousseau, Kant estudia el derecho privado antes que el 
público, reforzando así el  derecho natural. 

1 0.2 .  El derecho privado: La fundamentación de la propiedad 

La teoría kantiana de la propiedad no encontró excesivo eco 
en la historia de esta teoría ni entre los estudiosos del fi lósofo .  
Y algunos de los que abordaron esta faceta de s u  pensamiento 
criticaron severamente a Kant, por ejemplo, como defensor del 
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derecho del más fuerte (Schopenhauer), que dejó la propiedad al 
margen de toda base moral y volvió a posiciones anteriores a 
Rousseau e incluso a Locke, el gran liberal (Vlachos, 39 1 s). Pero 
la teoría kantiana de la propiedad incluye algunos temas que invi
tan aún a la reflexión. 

La propiedad es una institución cuyo concepto y justificación 
sigue constituyendo hasta hoy un problema fundamental de la po
lítica y de la reflexión filosófica. El hombre puede disponer de su 
propiedad del mismo modo que de su cuerpo. La propiedad viene 
a ser en cierto modo una prolongación del cuerpo más allá de sus 
límites naturales y designa al mismo tiempo, para todos los otros, 
un límite de su espacio disponible, de su libertad. Así la propie
dad privada significa poder, y esto en un doble sentido. Mi pro
piedad incluye directamente un poder sobre las cosas que me 
pertenecen e indirectamente sobre aquel al que no pertenecen las 
cosas, pero le gustaría poseerlas. 

Como la propiedad limita léí libertad de los demás y crea po
der, siempre ha sido objeto de crítica, sobre todo por parte del 
comunismo filosófico. A menudo se intenta justificar la negación 
de toda propiedad personal en nombre del derecho y de la liber
tad. Kant señala que esta posición, lejos de proteger el derecho y 
la libertad, es contraria al derecho y a la libertad en un sentido 
fundamental. Proudhon resumirá la tesis comunista en la fórmula 
«la propiedad es un robo» (Qu 'est-ce que la propriété? 1 840). Se
gún Kant, en cambio, la propiedad no sólo es algo jurídicamente 
legítimo, sino una institución necesaria, parte integrante de todo 
sistema jurídico en cuanto ordenamiento de la libertad válido a 
priori . Kant no excluye con esto la posibilidad de renunciar libre
mente a ciertos tipos de propiedad; no afirma que sea contraria a 
la razón la vida común en un monasterio o en un kibbutz. Sólo es 
contraria a la razón, según Kant, una prohibición jurídica, una 
«renuncia» forzosa a toda clase de propiedad personal. 

Kant no fundamenta la institución de la propiedad con razo
nes empíricas, antropológicas o históricas, sino puramente racio
nales. La propiedad es jurídicamente necesaria, no porque al 
género «hombre» le competan ciertos atributos zoológicos o por
que la humanidad haya degenerado a causa de ciertos procesos 
históricos. La propiedad tampoco se vuelve superflua aunque los 
hombres mejoren como efecto de una experiencia feliz o por in-
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fluencia de la educación. La propiedad no necesita, según Kant, 
de otro fundamento que el de las reflexiones racionales sobre la 
índole de la libertad externa en perspectiva social. 

A la justificación de la propiedad precede una aclaración con
ceptual (RL, § 1 ,  cf. § § 4-5). Se puede considerar como una «dilu
cidación metafisica», ya que Kant muestra en ella que la posesión 
jurídica, a diferencia de la posesión fisica, no significa una rela
ción empírica, sino una relación pura a priori . Kant habla de «lo 
mío y lo tuyo externo», de suerte que la libertad congénita, lo mío 
y lo tuyo interno, queda excluida radicalmente del ámbito de la 
adquisición y la enajenación. De ese modo están exentos también 
el cuerpo y la vida. Sorprende que Kant no haya glosado en su 
teoría del derecho la importancia básica del cuerpo y la vida para 
la libertad, dando pábulo a la idea de que la posesión es un «pre
juicio individualista». 

A tenor de las categorías relacionales de substancia, causalidad 
y comunidad (acción recíproca), Kant enumera tres áreas de «lo 
mío y lo tuyo externo»: 1 )  cosas materiales externas a mí (un te
rreno, mercancías), 2) servicios acordados (contratos), y 3) la 
situación de otra persona con respecto a mí (RL, § 4). Además del 
derecho real (§ 1 1 - 1 7) y el derecho contractual (derecho personal: 
§ 1 8-2 1 ), el derecho conyugal, paterno y doméstico, o «derecho 
personal de tipo real» (§ 22-30), forman parte del derecho priva
do. Es verdad que Kant no considera al cónyuge, a los hijos y a la 
servidumbre como una «posesión»; sólo es lícito disponer libre
mente de las cosas materiales; ningún ser humano es «dueño de sí 
mismo . . .  y mucho menos de los demás» (§ 1 7); pero aquéllos for
man parte de los «bienes» de una persona (§ 4); un cónyuge que se 
separa no puede ser rescatado por el otro «como una cosa>> (§ 25). 

Yo puedo considerar como jurídicamente mío (meum iuris) 
algo exterior en los tres géneros de cosas, servicios y situaciones 
únicamente si el uso que otro hace sin mi consentimiento lesiona 
mi justa libertad de acción (es decir, compatible con el concepto 
racional del derecho). Yo me sentiré lesionado en mi libertad de 
acción si alguien me arrebata un objeto que llevo conmigo y me 
pertenece. Pero también queda lesionada mi libertad de acción si 
alguien usa en mi ausencia (fisica) el objeto que es propiedad mía. 
Por eso la propiedad jurídica no se limita a la posesión fisica (em
pírica). La propiedad jurídica no se extiende sólo al espacio donde 

205 



111. La fi losofía moral y del derecho 

me tiendo o estoy y a los objetos que llevo conmigo. Atañe igual
mente a las cosas que desecho o abandono y al suelo que dejo . . .  
en  e l  supuesto de que estas cosas me  pertenezcan efectivamente. 
Como la posesión física coincide con la propiedad, Kant introdu
ce el concepto de una posesión inteligible (posesión racional) 
(RL, § 1 ). Hablar de posesión inteligible parece a primera vista 
una extravagancia filosófica o al menos una abstracción extempo
ránea. El concepto sugiere en realidad una nota constitutiva de la 
propiedad en sentido jurídico: La propiedad jurídica no consiste 
sólo en la posesión espacio-temporal empíricamente perceptible, 
sino también en una relación no empírica, conceptual, inteligible. 
No me pertenece la bicicleta que monto y que he robado, ni mi 
bicicleta queda sin dueño cuando la dejo de la mano. Un comu
nismo radical tendría que afirmar que la propiedad personal es 
una injusticia o -menos drásticamente- que debería limitarse a las 
cosas que alguien tiene en sus manos o lleva en su cuerpo: una 
posesión empírica. Kant defiende la tesis contraria. Es un «presu
puesto a priori de la razón prática el considerar y tratar un objeto 
como algo que puede ser mío o tuyo» (RL, § 2, que según Ludwig 
[en: Brandt, 2 l 8ss] debe colocarse detrás de § 6). 

Kant no argumenta sobre lo pragmático. No afirma que la po
sesión limitada al haber empírico permite a lo sumo una satisfac
ción inmediata de ciertas necesidades primarias, poniendo en 
peligro su satisfacción a largo plazo, descuidando la explotación 
de la naturaleza y dejando atrofiarse las dotes humanas. Sienta 
una afirmación que es a priori, pero que no se sigue «de meros 
conceptos del derecho» (RL, § 2). 

Entre los objetos de libre disposición (libertad externa) está 
todo aquello que puedo usar, es decir, poner al servicio de mis fi
nes. Al margen de la cuestión de identificar los fines y objetivos, 
al margen también de las circunstancias antropológicas e histó
rico-sociales, la libertad externa no es realizable mientras no se 
puedan utilizar objetos (cosas, servicios o situaciones). Pero si 
se admite la exigencia de los críticos radicales de la propiedad 
privada, habrá ciertos objetos que en el plano físico se pueden po
ner al servicio de la libertad, pero en lo jurídico nadie podrá utili
zar personalmente. De ese modo la libertad se amputa a sí misma, 
ya que ciertos objetos utilizables para ella no tienen posibilidad 
alguna de uso personal. 
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La autoamputación de la libertad -tal es el segundo paso de 
Kant- consiste propiamente en su abolición total, en una «contra
dicción de la libertad externa consigo misma» (RL, § 2). Kant, en 
efecto, analiza la tesis contraria como un posible principio racio
nal; pero la razón práctica pura sólo conoce «leyes formales». Por 
eso no puede dividir los objetos en legítimos e i legítimos. Debe 
prohibirlos todos, o permitirlos todos. Pero una prohibición abso
luta suprime la libertad externa, la persecución de fines autoelegi
dos. Así pues todos los objetos deben estar permitidos, según 
Kant, sin restricción alguna como posibles títulos de propiedad. 

Tras la justificación fundamental de la institución de la pro
piedad cabe preguntar cómo se producen los títulos concretos de 
propiedad. Esta pregunta suscita otra: cómo nace de una posesión 
meramente empírica la posesión inteligible: la relación jurídica. 
Kant distingue tres aspectos: la adquisición empírica de la pose
sión, la apropiación jurídica y la relación que media entre ambas. 

Actualmente la propiedad surge mediante contrato en sus di
versas formas de compra, regalo o herencia. Pero el título de pro
piedad adquirido por contrato presupone que los objetos pertene
cen ya a alguien que los vende, regala o transmite en herencia a 
otro. Así el contrato es una forma derivada y la adquisición origi
naria no puede basarse en él. 

En uno de los libros más influyentes de la época moderna, De 
iure belli ac pacis ( 1 625 ,  libro 1 1 ,  cap. 2-3), el filósofo holandés 
Hugo Grotius partía de la participación originaria de todos los 
hombres en la posesión de la tierra y de sus frutos. La propiedad 
personal nace, según Groti us, de una apropiación originaria en 
virtud de acuerdos. Locke afirmó contra Grotius que la propiedad 
se adquiere mediante el trabajo, que sirve para utilizar el objeto a 
fin de satisfacer las necesidades ( The Second Treatise of Govern
ment, 1 689, cap. V). Un modelo ilustrativo de la teoría lockiana 
del trabajo es la agricultura, que obtiene del suelo los medios de 
subsistencia. 

Kant coincide con Locke en afirmar que la propiedad prima
ria no nace, contra lo que pretende Grotius y Pufendorf, en virtud 
de acuerdos, sino mediante la adquisición originaria de bienes. 
Pero considera insostenible la otra opinión de Locke según la cual 
la adquisición originaria nace del trabajo. Habida cuenta que el 
trabajo no crea su objeto de la nada, presupone un material que 
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ya debe pertenecerme si quiero trabajarlo legalmente. El trabajo 
no funda ningún título jurídico originario; es tan sólo el signo ex
terno de una posesión originaria en cuyo lugar pueden ponerse 
muchos otros signos, menos arduos (RL, § 1 5). 

Kant arranca, como Grotius, de la originaria posesión comu
nitaria del suelo y de las cosas que hay en él (§ 6). Este arranque 
no debe entenderse empíricamente, como una primera fase de la 
historia de la humanidad, sino como una construcción concep
tual. Sirve para recordar que la base material de todo derecho pri
vado tampoco nace de un acto jurídico; la base material le es dada 
previamente al hombre, le es regalada. Kant critica asimismo la 
idea de una tierra originariamente sin dueño. La tierra no es res 
nullius, sino res omnium; el primer posesor no entra en tierra de 
nadie, sino en una posesión común y, por ello, no se apodera 
de objetos que están al margen de todo derecho, sino que pertene
cen a la comunidad de todos los coposesores. 

Tan originario como la posesión común del suelo es el dere
cho a util izar el suelo con sus frutos. Dado que en el marco de 
una posesión común el derecho de un individuo a utilizar el suelo 
choca con el derecho de todos los otros, los derechos se anulan 
mutuamente . . .  a menos que la posesión común originaria conten
ga ya la ley para convertirse en posesión privada de las distintas 
personas. Pero lcómo puede convertirse la posesión común en 
posesión privada? 

La toma de posesión originaria de una parte determinada de la 
propiedad común sólo puede concebirse, según Kant, como un 
acto unilateral, como una· ocupación. Se ha interpretado esta afir
mación como una defensa por parte de Kant de la ley de la fuerza 
mayor; pero tal interpretación supone un malentendido. La ocu
pación, en efecto, no es primero una sustracción, sino la apropia
ción originaria de un objeto que aún no pertenece a nadie. En 
segundo lugar no se impone la fuerza, sino la prioridad temporal. 
En efecto, «todos los hombres están originariamente (es decir, an
tes de cualquier acto voluntario) en posesión legítima del suelo: 
tienen derecho a estar donde los ha puesto la naturaleza o el  azar 
(sin su voluntad)» (RL, § 1 3 ). Esta posesión no es sino la partici
pación global originaria de todos los seres humanos en una tierra 
espacialmente limitada. Para la argumentación de Kant es irrele
vante que el suelo donde uno se encuentra sea una tierra fértil que 
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le puede proporcionar el sustento o un lugar en el desierto que le 
dificulta la subsistencia o incluso la hace imposible; no es la vo
luntad de vivir; sino la voluntad de legitimidad lo que crea títulos 
de propiedad. 

Antes de la creación del Estado, las relaciones de propiedad 
primitivas sólo poseen un sentido provisional .  La posesión obtie
ne su validez definitiva y su seguridad mediante una voluntad 
general (común) que garantiza con su poder las relaciones de pro
piedad provisionales. Por otra parte la garantía jurídica presupone 
ya las relaciones de posesión. Por eso la voluntad común y dueña 
del poder -el Estado de derecho- garantiza la propiedad, mas no 
la constituye ni determina (RL, § 9). El derecho natural ,  que Kant 
trata de fundamentar, despliega ya antes del Estado su eficacia, 
una eficacia provisional. De este modo desaparece el poder del 
Leviatán hobbesiano. La propiedad de las cosas, el contrato, el 
matrimonio, la familia y la comunidad doméstica son institucio
nes jurídica válidas antes de la constitución del Estado. 

1 0. 3 .  El derecho público: La fundamentación 
del Estado de derecho 

La propiedad es una institución jurídica previa al Estado. Pero 
sólo éste determina de modo definitivo el título de propiedad, lo 
asegura contra los ataques, obliga a restituir lo adquirido injusta
mente y libera a los propietarios del esfuerzo de defender lo suyo 
con sus propios medios. Siendo la propiedad, según Kant, necesa
ria para la l ibertad y siendo el Estado necesario para la propiedad, 
éste posee el rango de una institución racional necesaria. El Esta
do es una institución de segundo orden que está al servicio de las 
instituciones de primer orden , concretamente de la propiedad de 
las cosas, de los contratos, del matrimonio y de la familia. Kant, 
siguiendo a Hobbes, considera la seguridad jurídica como funda
mento racional del Estado. Juzga insostenible la opinión de Cum
berland (De legibus naturae, 1 672), adversario de Hobbes, según 
la cual las relaciones jurídicas de los hombres entre sí se podrían 
regular con el mero derecho natural .  

Las instituciones de derecho privado fundamentadas por Kant 
no son las únicas condiciones indispensables de la libertad de ac-
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ción. Una condición aún más elemental es el cuerpo y la vida. El 
Estado es necesario también para su garantía. A pesar de ello, 
Kant desarrolla su teoría del Estado partiendo del derecho priva
do; así da pretexto a la acusación de que su filosofía del derecho 
refleja los intereses de la burguesía propietaria y atribuye una 
apariencia de realismo e incluso de racionalidad al incipiente ca
pitalismo competitivo. La acusación, sin embargo, sólo en parte 
está justificada. Aparte de que el derecho privado no incluye sólo 
la propiedad real, sino además el matrimonio y la familia, el he
cho de que Kant no subraye los derechos de la libertad personal, 
comenzando por la integridad del cuerpo y de la vida, no se debe 
a que no les otorgue un lugar en el derecho natural en cuanto de
recho racional. Estos derechos están ya incluidos en el derecho 
general. Contrariamente a los títu los de propiedad, el cuerpo y la 
vida no son derechos adquiridos sino congénitos. Esta condición 
radical impide considerarlos parte integrante del derecho privado, 
y desde luego se pueden establecer con claridad previamente a 
todo derecho privado. Un punto débil de la teoría kantiana es el 
haber abordado estos derechos de modo indirecto y demasiado 
tarde, bajo el título «superación de la violencia» (§ 44). 

Kant sigue en su fundamentación del Estado un modelo que se 
conoce con el nombre de «teoría del contrato» y es una de las for
mas argumentativas más importantes de la filosofía política. En la 
época moderna la teoría del contrato fue defendida por filósofos 
tan influyentes como Grotius y Hobbes, Pufendorf, Locke y 
Rousseau, y criticada por Hume con el supuesto erróneo de que el 
contrato designa un acontecimiento histórico de fundación del Es
tado (Essays, 11 1 2). Actualmente, John Rawls (A Theory of Justi
ce, 1 972) ha dado un nuevo sentido a esta teoría. Las teorías del 
contrato arrancan de las personas libres que viven en una situa
ción sin relaciones estatales: la situación natural; y muestran que 
esa situación es insostenible para todos los participantes y que 
sólo puede superarse mediante una limitación de la libertad por 
parte de todos: mediante un contrato. Por eso hacen derivar el Es
tado legítimo del contrato original entre personas libres. 

Kant recurre a las ideas de sus predecesores, las sistematiza y 
les confiere una mayor c laridad. De Hobbes toma la situación na
tural como base racional para la necesidad de un Estado, de 
Locke la idea de los derechos humanos inalienables, de Montes-
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quieu la idea de la división de poderes (RL, § 45) y de Rousseau la 
tesis de que sólo la voluntad general (volonté générale) constituye 
el principio normativo-crítico supremo de toda legalidad positiva. 
Kant aporta una mayor claridad gracias a la distinción que esta
blece entre las razones empírico-antropológicas y los argumentos 
puramente racionales (morales). Según este criterio el contrato so
cial es una idea de la razón práctica pura a priori, independiente 
de toda experiencia; significa simplemente la idea racional del Es
tado de derecho. Por eso no es posible derivar el contrato social 
de supuestos empíricos sobre la naturaleza y la historia del hom
bre, pero puede aplicarse a ellos (cf. RL, VI 2 1 7). El contrato 
social no significa el origen del Estado en su forma actual, sino la 
norma y orientación de lo que éste debe ser (cf. Rejl. , 7734, 7740, 
7956). No se refiere a un acontecimiento histórico al estilo del ju
ramento de Rütli o del pacto de los «padres peregrinos» después 
de su desembarco en Norteamérica; constituye más bien el último 
fundamento legitimador de todas las leyes públicas, el criterio su
premo para juzgar de su justicia o injusticia. 

El estado de naturaleza es asimismo una mera idea de la ra
zón. Es la construcción racional de una convivencia previa a la 
existencia de las relaciones estatales, la anarquía en el sentido lite
ral de ausencia de mando estatal. En el estado de naturaleza reina 
la libertad absoluta, pero salvaje; cada uno puede hacer lo que le 
parece, al margen de que sea bueno sólo para él o para sus seme
jantes, de que sirva para todos o para nadie (RL, § 44). El temor 
que infunde el estado de naturaleza no es un argumento en contra 
de él; otro tanto ocurre en las catástrofes naturales. Una objeción 
seria es en cambio el hecho que sea un estado «de libertad desen
frenada» (RL, § 42). Nadie está obligado a respetar los derechos de 
los demás, como tampoco está seguro de que los demás vayan a 
respetar los suyos, de que no vayan a inferirle violencia. En el es
tado de naturaleza reina la ausencia de derechos, no la injusticia 
(RL, § 44). Es verdad que los seres libres que conviven gozan de 
derechos que son en parte congénitos y en parte legítimamente 
adquiridos. Pero todos esos derechos carecen de seguridad. Aun 
cuando todos los afectados sean partidarios del derecho, las distin
tas opiniones aparecen igualmente justificadas en caso de conflic
to y no hay un juez autorizado que dirima la disputa legalmente. 
Nadie adquiere su derecho por la vía jurídica, con lo cual queda 
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anulado el carácter jurídico de todos los derechos. Éstos no que
dan al abrigo de las pretensiones ajenas. Su reconocimiento de
pende de la benevolencia y la discreción; por tanto, del arbitrio 
privado, aunque el derecho tenga por definición la tarea de hacer 
compatibles las voluntades privadas mediante leyes generales. El 
que mantiene sus pretensiones sobre la integridad del cuerpo y de 
la vida, sobre la propiedad y la observancia de los pactos, sólo 
puede defender su derecho mediante la fuerza. De ese modo nadie 
está seguro ante la violencia. Como vio Hobbes con genial clari
dad (Leviathan, cap. 1 3), en el estado de naturaleza reina la 
guerra (latente) de todos contra todos. 

Siendo el derecho la forma de relación racional propia de los 
seres libres, y teniendo en cuenta que el estado de naturaleza pres
cinde del derecho como tal, es decir como instancia con potestad 
coercitiva, su superación es una necesidad racional. El estado de 
naturaleza consiste en el régimen de las voluntades particulares, y 
por eso su superación consiste en el imperio de la voluntad no 
particular, la volonté générale de Rousseau. Kant habla de estado 
o situación de derecho público. Esta situación no se realiza en 
cualquier forma estatal, sino en una república -hoy diríamos en 
un Estado de derecho y constitucional-, donde, al igual que en 
Aristóteles (Política, cap. III 1 1 ) y frente al despotismo, el poder 
no está en manos del arbitrio humano, sino de las leyes (justas) 
(RL, VI 3 55).  

La situación de derecho implanta la paz en lugar de la guerra. 
Según Hobbes se busca la paz por miedo a la muerte y por afán de 
felicidad (Leviathan, cap. 1 3). Kant estima que éstos son motivos 
pragmáticos que no tienen cabida en una fundamentación estric
tamente racional. El gran aporte del Estado no es la felicidad, sino 
el derecho, la comunidad racional de libertad externa. En conse
cuencia, el único argumento válido es que sólo la situación de 
derecho público permite decidir la justicia y la injusticia, no sobre 
la base de la voluntad humana, sino del derecho. La razón no 
prescribe la paz porque con ella no se derrama sangre y aporta be
neficios, sino porque sólo con esa condición se hace efectivo el 
derecho racional. 

La situación de derecho se caracteriza por dos notas. En pri
mer lugar, la decisión sobre el derecho no está en manos de las 
personas privadas, sino en el poder público; la situación posee ca-
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rácter estatal. En segundo lugar, no se trata de un Estado cual
quiera, sino de ese orden político que -conforme al criterio que 
Kant propone para la razón práctica pura- se rige por una ley es
trictamente general. Un orden político que cumpla el principio de 
la generalización aparece impuesto en cierto modo por una vo
luntad general o comunitaria. Por esta razón Kant recurre en su 
fundamentación racional del derecho al concepto tradicional de 
contrato social y afirma que el derecho es un orden que responde 
al «contrato originario» (Gemeinspruch, VIII 295). Kant dice 
también en lugar de «contrato originario», «voluntad general 
(unánime) del pueblo» (ibíd. ;  RL, § 46). Pero si no cabe conside
rar el contrato como una magnitud empírica, otro tanto hay que 
decir de la voluntad unánime del pueblo. Tal interpretación no 
sólo sería filosóficamente errónea sino también políticamente pe
ligrosa, ya que abriría las puertas a un régimen de terror según el 
modelo de Robespierre y Danton (cf. Gemeinspruch, VIII 302). 
Kant acoge favorablemente los principios de la revolución france
sa, pero condena duramente el terror de los jacobinos. La volun
tad unánime del pueblo, la identidad de gobernadores y goberna
dos (Fak. VII 90s), no es sino la <<norma eterna» (ibíd.), el criterio 
de justicia o «principio racional de enjuiciamiento de toda consti
tución pública» (Gemeinspruch, VIII 302). 

El principio racional exige que el Estado configure su ordena
miento tal como lo haría la voluntad comunitaria de todos los 
afectados, «tal como haría un pueblo en pleno uso de su razón» 
(Fak. , VII 9 1 ;  cf. RL, VI 327). En términos actuales, los princi
pios a los que deben someterse todas las leyes se resumen en el 
principio de la capacidad de consenso universal .  Sin embargo la 
coincidencia con la voluntad general no puede garantizarse me
diante un razonamiento empírico-fáctico. Todo proceso concreto 
de unificación, en efecto, corre el riesgo de deteriorarse por facto
res como el desencanto, los errores, los juicios precipitados y las 
barreras emocionales, por prejuicios estructurales, desconcierto 
ideológico y violencia solapada, también por la mentira y el 
engaño. 

El mismo Kant adujo algunos ejemplos sobre la función nor
mativo-crítica del contrato o de la voluntad unánime del pueblo. 
Reclamó la libertad de opinión y la libertad de las artes y las 
ciencias (VIII 37ss) y rechazó el privi legio de la nobleza (RL, 
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VI 329,  369s), la prestación del servicio personal (servidumbre he
reditaria, esclavitud: RL, VI 283 ;  Re.fl. 7886), el régimen despóti
co (Gemeinspruch, VIII 290s), al colonialismo y la fe en una 
Iglesia inmutable regulada estatalmente (XXIII 1 33). El contrato 
social entendido como principio racional supone, según Kant, la 
exclusión de todo privilegio o discriminación jurídica por razón 
de sexo, raza y creencia religiosa. La idea de voluntad general 
aparece así como principio y criterio de los derechos humanos; en 
este sentido, éstos tienen un origen preestatal, pero pueden quedar 
garantizados por el derecho público de un Estado. 

Aunque Kant reconoce la soberanía de la voluntad unánime 
del pueblo, no atribuye a todos los ciudadanos el derecho de voto 
y la participación activa en las tareas del Estado. Siguiendo los 
tres ideales de la revolución francesa, Kant formula tres princi
pios del Estado de derecho: libertad, igualdad y -dejando de lado 
el ideal de fraternidad de la revolución- autonomía ciudadana. La 
exclusión de la fraternidad tiene la consecuencia negativa de que 
una buena parte de los ciudadanos no goza de iguales derechos en 
el Estado kantiano, de modo similar a la polis griega: «El oficial 
de Un comerciante o de un artesano; el sirviente . . .  ; el menor de 
edad . . .  ; las mujeres y todo el que no está obligado a ganarse la 
vida (sustento y protección) por su propio trabajo, sino que vive a 
expensas de otros (aparte del Estado), carece de personalidad ciu
dadana y su existencia es en cierto modo parasitaria» (RL, § 46; 
cf. Gemeinspruch, VIII 295) .  

Kant tiene razón al distinguir entre una ciudadanía activa y 
otra pasiva y al otorgar al menor de edad la segunda. Pero no con
vence cuando infiere de la posición económica (oficial, criado . . .  ) o 
del sexo (mujeres), es decir de circunstancias de derecho privado o 
biológicas una discriminación en el ámbito del derecho público: 
la ciudadanía meramente pasiva. Kant cede en este punto a los 
prejuicios de la época. Parece más correcto ligar la ciudadanía ac
tiva a la capacidad jurídica o responsabilidad personal ,  y si las 
circunstancias de derecho privado imponen ciertas dependencias 
jurídicas (no dependencias económicas, emocionales, etc.), modi
ficar esas circunstancias en lugar de reforzarlas con dependencias 
de derecho público. 

Kant habla también del régimen injusto (legal, mas no confor
me a derecho), del despotismo o tiranía. Ante la revolución fran-
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cesa, la cuestión política más actual de la época era la del derecho 
a la resistencia activa, a la subversión y revolución contra un régi
men manifiestamente injusto. Desde Bodin ( 1 530- 1 596) hasta 
Mendelssohn, pasando por Joh. A lthusius ( 1 5 5 7- 1 638), Grotius, 
Locke y Pufendorf, la mayoría de los teóricos modernos del Esta
do dan una respuesta positiva. Las primeras declaraciones en 
favor de los derechos del hombre (Virginia, 1 776, y revo lución 
francesa, 1 789) incluyen el derecho a la resistencia. También el 
crítico de la revolución francesa, Edmund Burke y el «muy cauto 
Achenwall» ( Gemeinspruch, VIII 30 1 )  reconocen el derecho de 
resistencia en los casos extremos. En cambio Kant, «revoluciona
rio» en el plano especulativo, se muestra acérrimo adversario de 
toda subversión en el plano político. Es verdad que no condena al 
pueblo a una total pasividad. Como salvaguarda de los inviolables 
derechos humanos defiende el derecho a la crítica pública, la «li
bertad de expresión» (cf. Gemeinspruch, VIII 304 ), para obligar al 
soberano a hacer reformas en nombre de la justicia. Admite tam
bién una «resistencia negativa» que permita al pueblo, mediante 
sus representantes en el parlamento, rechazar las pretensiones del 
gobierno en favor de la administración estatal (RL, VI 322). Mas 
no es lícito rebelarse ni siquiera contra «un abuso de poder consi
derado insoportable» (RL, VI 3 20ss). lCabe afirmar que Kant 
defiende un Estado autoritario, en contradicción con su entusias
mo por la revolución francesa? 

Aunque los argumentos kantianos nunca convencieron, co
menzando por los primeros debates en torno a su pensamiento 
(F. Gentz, A .W. Rehberg, cf. Henrich 1 967), tampoco son de ín
dole pragmática, sino racional. Si la resistencia activa debe consi
derarse como i l ícita, no es por razones de prudencia. Es verdad 
que la experiencia nos enseña que a veces los cambios revolucio
narios dan lugar a situaciones aún más injustas, y que en este 
sentido la vía de la resistencia pasiva y de las reformas suele ser 
mejor. Pero Kant deja de lado la prudencia y la experiencia en 
el marco de su reflexión, que transcurre en el plano de los prin
c1p10s. 

En oposición expresa a Hobbes, Kant otorga al pueblo «dere
chos irrenunciables» cuya violación por parte del Estado supone 
una injusticia para el ciudadano. Pero a tenor del escrito Ge
meinspruch (VIII 303s) estos derechos no implican el ejercicio de 
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la fuerza en caso de necesidad. Según la teoría kantiana el derecho 
de resistencia activa «destruiría» toda constitución legal. La cons
titución o ley suprema, en efecto, contendría entonces «una dis
posición en virtud de la cual no sería la ley suprema», lo cual es 
contradictorio (RL, VI 320). La contradicción salta a la vista 
cuando se pregunta quién debe ser el juez en la querella entre el 
pueblo y el soberano (ibíd.) .  Kant afirma que todo ciudadano po
see, con el derecho a la resistencia, la posibil idad de hacer valer 
públicamente sus ideas jurídicas; pero si se considerasen todas las 
ideas jurídicas personales como igualmente justificadas, la situa
ción sería la del estado de naturaleza, en contradicción con un 
estado racional de derecho público. 

Esta argumentación suscita diversas dudas. Cabe preguntar a 
un nivel político-pragmático qué posibilidades de oposición le 
quedan al pueblo si el gobierno rehúsa la «libertad de expresión», 
como en el caso del decreto sobre religión de Wollner (cf. capí
tulo 3 .3), o hace caso omiso de la «resistencia negativa» del parla
mento. En segundo lugar, y ya más en el plano de los principios, 
la misma idea kantiana de un derecho natural (derecho racional) 
prepositivo contiene un potencial revolucionario que no es com
patible con el rechazo absoluto del derecho a la revolución. Es 
cierto que la idea .de un derecho de resistencia y de revolución ga
rantizado constitucionalmente puede ser quizá contradictoria. 
Pero, según el principio normativo-crítico kantiano de la situa
ción jurídica, ese derecho es superfluo. En efecto, aquella si
tuación política que reclama la resistencia -la violación de de
rechos humanos irrenunciables- es radicalmente i legítima por 
chocar con las normas apriorísticas del derecho racional. Siendo 
el Estado, en Kant, una institución jurídica de segundo orden , no 
es un fin en sí mismo, sino que está vinculado a las instituciones 
de primer orden, que él debe asegurar. Si el Estado viola clara
mente esas instituciones, no puede ser calificado de «sagrado e 
intangible» ni se puede prohibir en principio toda resistencia. 
Este argumento da pie a una tercera reflexión de tipo metodológi
co. El rechazo tajante del derecho a la resistencia por parte de 
Kant supone una equiparación errónea entre una idea a priori de 
la razón crítica, el contrato originario, y un elemento empírico y 
positivo: el orden jurídico y el poder estatal históricos. Lo que es 
correcto para el contrario originario como principio crítico de 
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-.� todo Estado, la validez incontestable, no se puede aplicar a ningu
na realidad histórica. 

El principio racional del derecho público extiende su validez 
más allá de la constitución interna de un Estado. Cuando no exis
ten relaciones jurídicas entre los Estados, también éstos viven en 
la situación natural de guerra potencial ,  donde prevalece el «dere
cho del más fuerte». La situación internacional de «naturaleza» 
sólo se supera en favor de un orden jurídico y pacífico cuando se 
crea una comunidad de los Estados en una «sociedad de naciones 
con arreglo a la idea de un contrato social originario» (RL, § 54). 
Por eso el proyecto kantiano Zum ewigen Frieden (Por la paz 
perpetua) presenta la figura de una obra contractual que desarro
lla el fundamento de legitimación y los principios de la libre fede
ración de todos los Estados exigida por la razón. 

La federación de todos los Estados, la sociedad de naciones, no 
puede adoptar la forma de un Estado planetario, que conduciría 
al despotismo absoluto. La sociedad de naciones no posee un po
der soberano que le permita mezclarse en los asuntos internos de 
los Estados. Debe ser un federalismo de Estados libres (Frieden,  
VIII  3 54) que posean una constitución republicana (Estados de 
derecho) (ibíd. 349). La sociedad protege a los Estados de los ata
ques del exterior; se limita, pues, a la misión de promover el má
ximo bien político: la verdadera paz entre los Estados para «poner 
fin a las funestas guerras que han absorbido hasta ahora las máxi
mas energías de todos los Estados sin excepción» (RL, § 62,  con
clusión). Esa sociedad de naciones posee el sentido metodológico 
de un principio jurídico; es la «idea racional de una comunidad 
universal pacífica, aunque aún no amistosa, de todos los pueblos 
de la tierra» (RL, § 62). Tras la primera guerra mundial, la idea 
kantiana sirvió de orientación para la fundación de la Sociedad de 
Naciones, precursora de las Naciones Unidas. 

1 0.4. El derecho penal estatal 

Uno de los escasos temas de filosofía del derecho de Kant que 
el debate sistemático sigue considerando de actualidad, es la teo
ría del derecho penal estatal. Pero la actualidad de Kant en esa 
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cuestión es primariamente de tipo negativo. Algunos filósofos hu
manitarios se esforzaron, a partir de la ilustración, por suavizar 
los sistemas penitenciarios, que se caracterizaban por su crueldad. 
Frente a los esfuerzos por la abolición de los castigos corporales y 
la pena de muerte, la idea kantiana de penar a los delincuentes se
xuales con la castración y a los asesinos con la muerte (RL, V I  

333ss) produce Ja  impresión de  una recaída en  e l  obscurantismo 
medieval. En una época como la nuestra en que se considera la 
mejora de la conducta (resoci alización) como el objetivo penal 
adecuado y se mira la intimidación (prevención general) como un 
objetivo discutible en el mejor de los casos, al tiempo que se re
chaza la represalia como un instinto primitivo de venganza, la 
propuesta kantiana en favor del derecho de represalia no merece 
al parecer otra respuesta q ue la de volver definitivamente la espal
da a Kant.  

Éste critica con su teoría de la represalia la doctrina dominan
te en el siglo XVIII según la cual el derecho penal estatal sólo es 
justi ficable por su utilidad para la sociedad, como medio de inti
midación de posibles delincuentes. Kant defiende la tesis contra
iia. El primer justi ficante del derecho penal se basa en reflexiones 
sobre la justicia. Estas reflexiones deben basarse en la razón prác
tica pura, dejando de lado las consideraciones util itarias. La ley 
penal posee para Kant el rango de un i mperativo categórico (RL, 
VI 33 1 ), no porque «afirme categóricamente: debe haber pena» 
(Forschner en: Brandt, 386), sino porque la justicia es una exigen
cia absolutamente válida; por eso «en toda sanción ... debe haber 
justicia» (Kp V, V 3 7). La teoría de la intimidación degrada al 
hombre a la condición de simple medio para la sociedad, le priva 
de la inviolable dignidad humana y es injusta. Kant logra con este 
argumento rebatir la tesis opuesta y tener a raya al menos tempo
ralmente a la teoría de la intimidación, propia del utilitarismo. La 
teoría kantiana del derecho penal no es fácil de su perar aún en 
nuestra época ... si se atiende únicamente al estricto examen de los 
principios y se dejan de lado algunos ejemplos concretos como la 
castración, la pena de muerte, etc. por su defecto metodológico 
(ya que se sitúan por debajo de los principios) y por su contenido 
inhumano. 

La teoría penal de Kant en sentido lato comienza con un ele
mento que nos limitamos a señalar aquí: 1 )  La idea de la razón 
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·� práctica, válida igualmente para la moral y el derecho, de que la 
transgresión de una ley moral es punible (Kp V, V 37). A ella se 

. añade 2)  la potestad coercitiva, ligada analíticamente al derecho y 
vál ida ya con anterioridad al Estado, y 3) la elaboración de un de
recho público, necesaria para asegurar los derechos congénitos y 
los adquiridos legítimamente. Sólo estos tres elementos juntos: 
sancionabilídad general, potestad coercitiva y seguridad jurídica, 
permiten dar respuesta a una primera pregunta de toda teoría pe
nal: «lPor qué el Estado debe castigar?» El derecho penal en sen
tido estricto desarrollado en el «derecho estatal» (RL, A llg. Anm., 
E 1) responde a otras tres preguntas. Primero aclara el concepto de 
derecho estatal; segundo especifica quién puede ser castigado; y 
tercero señala qué principio debe regular la clase y medida del 
castigo. 

El concepto de derecho penal. La definición kantiana incluye 
con notable b revedad y claridad, cinco elementos esenciales (RL, 
VI 33 1 ). E l  derecho penal es 1 )  el derecho en el sentido de potes
tad que 2) compete a una parte del poder público, la parte ejecuti
va (el «mandatario»). Así el derecho penal contempla también la 
división de poderes. Sobre la base de a) la legislación, b) los tri
bunales i mponen la pena, mientras que c) el ejercicio de la po
testad penal compete al poder ejecutivo. Habida cuenta que la 
potestad punitiva no compete a los perjudicados ni a unos parien
tes o vecinos irritados ni tampoco a la opinión públ ica (sociedad), 
sino a un poder jurídicamente autorizado, y que éste no puede ac
tuar de modo arbitrario, sino de acuerdo con el dictamen del 
tribunal, que a su vez sólo puede dictaminar con arreglo a la legis
lación vigente, la pena jurídica no es lo que se objeta a veces: una 
venganza instintiva de la sociedad. 

3) La potestad punitiva debe aplicarse contra un individuo so
metido al derecho. Kant afirma a este propósito que el jefe supre
mo del Estado no puede ser penado; lo único que cabe hacer es 
sustraerse a su dominio (ibíd; cf. Gemeinspruch, VIII  29 1 ). Kant 
parece equiparar aquí indebidamente una persona jurídica con 
una persona natural. La investidura de poder debe entenderse en 
efecto como un mandato temporalmente limitado que se confiere 
a personas naturales y que en caso de culpabilidad debe reti rárse
les; todo mandatario está sometido al derecho. 
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4) La potestad punitiva se ejerce contra alguien «por haber de
l inquido».  Así se diferencia, por ejemplo, de los impuestos o de 
medidas de sanidad: la pena se impone por u na transgresión jurí
dica y después de ella. Más exactamente, Kant no habla de cual
quier transgresión jurídica, ni de delitos, sino de su forma más 
estricta: el «del ito público». El derecho penal ,  al que Kant otorga 
la potestad de represalia , comprende -prescindiendo de l objeto
sólo los delitos que, a diferencia del «delito privado», ponen en 
peligro a la colectividad y no sólo a diversos individuos (ibíd . ). 
Este criterio es difícil de aplicar; Kant reclama la represalia úni
camente para aquellas transgresiones más graves que ponen en 
peligro el  régi men de derecho. Además, desde la perspectiva del 
sujeto, el concepto de delito supone la premeditación, el conoci
miento de la transgresión jurídica, mientras que una transgresión 
i mpremeditada se llama «simple falta» (RL, VI 224). 

5)  El mandatario tiene el derecho de «hacer sufrir», de inferi r 
un «mal», al delincuente. Es obvio que no todo mal tiene carácter 
penal . A diferencia de las catástrofes naturales, la imposición de 
la pena jurídica es una acción consciente y libre; y a diferencia de 
un tratamiento odontológico doloroso, por ejemplo, el afectado 
no se somete al tratamiento voluntariamente; al delincuente se le 
«impone» el dolor. Este aspecto de la definición kantiana coinci
de también con las medidas que hoy se proponen para la mejora y 
reinserción del delincuente; una terapéutica social jurídicamente 
reglamentaria y, en caso de necesidad, impuesta es literalmente 
una privación de la libertad y, como privación forzosa, un mal. 
Con Ja iniciativa de la resocialización no se anula la institución 
jurídica de la pena, sino que se amplía el ámbito de tareas de la 
obra penitenciaria. 

La represalia general como principio penal. Kant contesta a la 
otra pregunta de una teoría penal -lA quién hay que castigar?
con la noción de represalia en un primer sentido, un sentido gene
ral o lato, aunque no utiliza el término «represalia». La pena es 
una represalia en el sentido de que sólo se puede castigar al delin
cuente, y únicamente por haber delinquido. Frente a las frecuen
tes prácticas del castigo colectivo y sustitutorio, y frente a las 
sanciones en nombre de la razón de Estado o del bien común, 
Kant exige algo importante: es preciso demostrar que alguien 
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«merece ser penado antes de pensar en obtener alguna util idad de 
esa pena para él mismo o para sus conci udadanos» (RL, VI 33 1 ) .  
Siendo el castigo de personas inocentes una flagrante injusticia, el 
concepto general de represalia posee la precedencia absoluta so
bre toda otra consideración. Sólo en el supuesto de que alguien ha 
delinquido pueden admitirse a otras consideraciones a título sub
sidiario. Kant no excluye del todo en el derecho penal las ideas de 
intimidación, mejora y reinserción, pero las sitúa en un segundo 
plano. 

La represalia especial como principio penal. Kant contesta 
con un segundo concepto, especial o estricto, de represalia a la úl
tima pregunta básica de toda teoría penal: lQué tipo y medida de 
pena merece un delito determinado? Con arreglo a la noción es
pecial de represalia, la culpa no es sólo una condición necesaria, 
sino también una condición suficiente para la determinación de la 
pena, por el delito. La represalia especial parece conducir a resul
tados absurdos y le ha ocasionado muchas críticas a Kant. Es ver
dad que cabe responder a los delitos contra la propiedad con 
penas pecuniarias, a las lesiones corporales con castigos corpora
les y al homicidio con la pena de muerte. Sin embargo, las penas 
corporales, como la amputación de una mano, nos parecen, en 
primer lugar, inhumanas y bárbaras y, en segundo lugar, no pode
mos imaginar en muchos delitos una represalia literal («ojo por 
ojo»). 

En una perspectiva racional, la represalia es un principio for
mal y no materia l. Es verdad que el propio Kant defiende en algu
nos pasajes la noción material (literal) de represalia, lo cual es 
claramente criticable. Por otra parte Kant aclara el derecho de re
presalia con el «principio (formal) de la igualdad (posición del fiel 
en la balanza de la justicia): no inclinarse a un lado más que al 
otro» (RL, V I  332) .  El fiel de la balanza indica el equilibrio entre 
el lado izquierdo y el derecho, con independencia de lo que haya 
en los dos platillos, de la posición de la mercancía o de los pesos o 
de su normalización. Análogamente la represalia en sentido es
tricto no depende del modo de ponderar el tipo y la gravedad del 
delito y de encontrar la pena correspondiente. Sólo exige que la 
pena no sea demasiado leve ni demasiado rigurosa en compara
ción con el delito. Por eso se peca contra la justicia penal si se 
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impone una pena superior a lo que merece el  delito. Un juicio 
justo no se basa en el capricho del juez o en consideraciones uti li
tarias de la sociedad, sino en la ponderación del delito. En este 
punto la razón jurídico-práctica de Kant no pasa más allá de la 
fundamentación de este «imperativo categórico de la justicia pe
nal» (RL, VI 33 6). Kant prestó escasa atención en sus indicacio
nes concretas a la justa proporción que debe existir entre el delito 
y la pena; pero el filósofo no puede dispensar de esta tarea al le
gislador ni al juez. 
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IV. ¿Q UÉ PUEDO ESPERAR? LA FILOSOFÍA DE 
LA HISTORIA Y LA DE LA RELIGIÓN 

Después de contestar a las dos preguntas: l .  lQué puedo sa
ber? 2. ¿Qué debo hacer?, Kant afronta la tercera pregunta funda
mental: «3 .  ¿Qué puedo esperar?» (cf. Kr V, B 83 2s). La esperanza 
versa sobre lo que aún no es; la tercera pregunta fundamental 
abre la dimensión de l futuro: la historia, el sentido de la vida hu
mana. Esta pregunta no está ligada a la estética transcendental; 
ésta analiza el tiempo como forma de la intuición exclusivamente 
con referencia a la geometría (pura y aplicada), dejando de lado la 
dimensión histórica de la praxis. La pregunta por el futuro viene a 
prolongar la pregunta del deber moral. Ambas preguntas cubren 
conjuntamente el área de la conducta humana. Así la filosofia 
práctica de Kant presenta una dimensión de futuro que difiere de 
la ética y la política de Aristóteles y con la que se anticipa al pen
samiento histórico de Fichte, Schelling y Hegel. 

La tercera pregunta versa sobre la posibilidad de que «lo que 
debe ser» se haga alguna vez reali dad. Se impone pues desde la 
perspectiva práctica la tarea de establecer un nexo entre la natu
raleza («realidad») y la moral («lo que debe ser»); Kant aborda la 
tarea de mediaci ón, una vez más, desde la perspectiva del conoci
miento, en la Kritik der Urteilskrafi (Crítica del juicio) (cf. capí
tu lo 1 3 . 1 ). 

Teniendo en cuenta que la práxis humana ofrece dos aspectos 
fundamentales, la tarea de mediación práctica o la pregunta sobre 
lo que el hombre puede esperar se desdobla en dos partes. La fi lo
sofía de la historia investiga la esperanza de la libertad externa: el 
derecho; y la fi losofia de la religión, la esperanza de la libertad in
terna: la moralidad o la virtud. Las reflexiones sobre fi losofía de 
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la historia y de la re ligión no contienen pues, como ocurre hoy, 
modelos explicativos contrapuestos sino más bien complementa
nos. 

Ya el lugar sistemático de ambas preguntas parciales incluye 
una tesis importante: la filosofía de la historia y la filosofía de la 
religión no prolongan primariamente la filosofía teórica, sino 
la filosofía práctica; no amplían el campo del conocimiento; sus 
objetos no poseen una realidad objetiva sino práctica. 
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Kant no sometió la experiencia histórica a una crítica sistemá
tica que se pueda comparar con la crítica de la experiencia natu
ral y de la experiencia moral. A diferencia de lo que harían poste
riormente Schelling, Hegel y Marx, Kant no otorgó a la historia la 
misma importancia que al conocimiento objetivo y a la conducta 
moral. No obstante, y aunque las aportaciones de Kant a la filoso
fía de la historia se encuentren dispersas en distintos escritos y 
sean de carácter más bien popular, contienen sin embargo una es
pecie de crítica de la razón histórica. Los escritos más importantes 
en este sentido son: Idee zu einer allgemeinen Geschichte in welt
bürgerlicher A bsicht (Idea acerca de una historia general desde el 
punto de vista cosmopolita, 1 784), Mutmasslicher A nfang der 
Menschengeschichte (Conjeturas sobre el comienzo de la historia 
de la humanidad, 1 786) y Streit der Fakultaten (El conflicto de las 
facultades, 1 798), cuya segunda sección aborda el «debate de la 
facultad filosófica con la facultad jurídica», concretamente la 
cuestión de «si el género humano va mejorando constantemente» 
(Fak. , VII 79). 

El neokantismo, fascinado por la teoría de la ciencia, buscó en 
la filosofia de la historia de Kant las líneas básicas de una meto
dología de las ciencias históricas o, más generalmente, de las cien
cias del espíritu y de la cultura. Heinrich Rickert ( 1 863- 1 936) 
abordó la tarea, el procedimiento y los conceptos fundamentales 
de una ciencia metodológica de la h istoria. Es lógico, en efecto, 
deslindar las ciencias históricas de las ciencias naturales y definir
las con precisión en su cientificidad propia. Pero tal empresa no 
puede inspirarse directamente en Kant. Quizá haya que reconocer 
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una cierta laguna en el pensamiento de Kant;  pero éste no des
arrolla en su filosofia de la historia una metodología de la ciencia 
histórica; Kant no fundamenta la comprensión histórica (com
prensión del sentido) o la hermenéutica como método de las cien
cias del espíritu, sino que sugiere la posibilidad de contemplar la 
historia, más allá del nivel teórico, como objeto de la fi losofia 
práctica. 

Kant no investiga la historia en toda la variedad de sus aconte
cimientos concretos; deja esta tarea «a la historia de tipo empíri
co» (Idee, VIII 30). Se ocupa de la historia en tanto que interesa al 
hombre como ser racional práctico. Enlazando con la crítica 
transcendental de la razón, pregunta en qué condiciones no empí
ricas aparece la historia como algo racional y dotado de un senti
do. La filosofia práctica formula la pregunta sobre el sentido, que 
las ciencias históricas empíricas no pueden contestar. 

Kant no niega que la historia ofrece un panorama desolador, 
ya que, a pesar de que se encuentran en ella algunos destellos de 
sabiduría, «es en su conjunto una trama de necedad, vanidad pue
ril ,  a menudo maldad pueril y afán destructor» (Idee, VIII 1 8). La 
historia aparece, más que nada, como una serie de guerras que 
destruyen todo lo bueno y acarrean a cambio «males y corrupción 
de las costumbres» (Fak. ,  VII 86). Aunque la historia con todos 
sus horrores se presenta como carente de sentido, quizá incluso 
como absurda, Kant pregunta si a pesar de todo no podemos des
cubrir un sentido, no precisamente en la historia de individuos y 
de grupos, sino en la historia de toda la humanidad, en la historia 
universal. Por eso reflexiona sobre el comienzo y el fin de la his
toria universal (no es la filosofia de la historia, sino la filosofia de 
la religión la que debe averiguar, según Kant, si también la bio
grafia personal de cada individuo, y no sólo la historia de la 
humanidad, posee sentido). El comienzo y el fin de la historia no 
son realidades de conocimiento objetivo ni meras ficciones, a jui
cio de Kant; el comienzo sólo puede barruntarse hipotéticamente 
y el final sólo puede proyectarse como idea práctica. 

No puede haber fuentes h istóricas relevantes del inicio de la 
historia humana. Kant, consciente de emprender «un mero viaje 
de placer», construye a la luz del relato bíblico de la creación 
(Gén 2-6) una «historia de los primeros pasos de la libertad desde 
sus gérmenes en la naturaleza del hombre» (Anfang, VIII 1 09). 
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El inicio es el paraíso, donde -en una perspectiva filosófica- el 
hombre vive sin esfuerzo porque sigue el instinto como ser natu
ral, como animal que es. El hombre del paraíso vive en la igno
rancia, y por tanto en la inocencia; aún no ha tomado conciencia 
de su libertad y de su razón; el paraíso significa la dicha sin liber
tad. En su primer intento de libre elección, el hombre descubre 
«en sí mismo una capacidad de elegir un modo de vida sin quedar 
atado a uno determinado, como los otros animales» (Anfang, 
VIII 1 1 2). La liberación del instinto supone la apertura a una infi
nidad de objetos de deseo sin que el  hombre disponga aún de una 
razón ejercitada que le pueda guiar en la recta elección. Por eso el 
tránsito del hombre desde «la minoría de edad de la naturaleza al 
estado de libertad» (Arifang, VIII 1 1 5) es una caída (pecaminosa) 
«en la dimensión moral», caída a la que sigue como sanción «Un 
cúmulo nunca antes conocido de males de la vida». «La historia 
de la naturaleza comienza pues con el bien, pues es la obra de 
Dios; y la historia de la libertad comienza con el mal, porque es 
obra del hombre» (ibíd.). 

Con esta interpretación del paraíso y del pecado original Kant 
llega a armonizar algunas afirmaciones contradictorias de Rous
seau. Kant está de acuerdo con el  Rousseau de los dos Discursos 
al afirmar que hay una oposición inevitable entre la cultura y la 
naturaleza y que el tránsito de la segunda a la primera es una caí
da. Pero añade que la caída es necesaria para desarrollar las diver
sas disposiciones y fuerzas del hombre y posibilitar la cultura. 
Rousseau se equivoca pues en ambos Discursos al exigir el retor
no a la naturaleza; tiene razón en cambio al postular en el Émile 
y en Du contrat social la difíci l  vía de la cultura, de la educación 
del hombre como hombre y como ciudadano. 

El curso de la evolución desde los inicios, con el paraíso y e l  
pecado original, constituye la h istoria de la humanidad. Esa tra
yectoria adquiere sentido una vez que lleva desde el estado de na
turaleza pura al estado de libertad plena. No sólo la filosofia de la 
h istoria de Hegel, sino también la de Kant es ya una h istoria de 
los progresos de la l ibertad. La historia debe progresar hasta l legar 
a una convivencia de los hombres dentro de la máxima libertad 
externa, de suerte que puedan desarrollarse todas las fuerzas y dis
posiciones humanas. La convivencia dentro de la libertad externa 
se realiza en el Estado de derecho, que pone fin al despotismo y a 
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la barbarie. El sentido de la historia se encuentra en la fundación 
de Estados de derecho y en una convivencia de los Estados entre 
sí basada en el derecho, en el constante progreso jurídico de toda 
la humanidad hasta que se forme una comunidad pacífica de di
mensión planetaria en el marco de la sociedad de naciones. 

El desarrollo de la humanidad hacia lo mejor, lo superior y lo 
más perfecto, es decir, el progreso, es una idea fundamental de la 
ilustración europea que pudo tener su punto de apoyo en los éxi
tos espectacu lares de la ciencia natural y de la técnica. En la 
era de los descubrimientos geográficos y científicos y de la inven
ción de nuevos instrumentos de observación y medida, de méto
dos y aparatos técnicos (recuérdese a Vasco de Gama, Colón y 
más tarde Cook; a Gali lei, Kepler, Newton y el biólogo Linneo), 
la ilustración soñó con una capacidad ilimitada de la razón huma
na, con una constante mejora de las condiciones de vida, incluso 
con un desarrollo moral del hombre y de la sociedad. Kant consi
dera exageradas tales esperanzas de progreso. Rechaza la idea de 
la historia universal como una historia de la salvación, como una 
realización definitiva de todos los intereses y anhelos de la huma
nidad. El progreso histórico no conduce al perfeccionamiento de 
la moralidad y tampoco de modo inmediato al desarrollo del arte, 
de la ciencia y de la técnica. Kant no comparte el optimismo de 
algunos il ustrados ingenuos que esperaban, tras la abolición de las 
instituciones políticas deficientes, y quizá también de Ja supersti
ción religiosa, un retorno de los instintos naturales para crear una 
comunidad solidaria, sin conflictos, basada en el amor y la amis
tad. Kant limita el progreso a la justicia política, al predom inio 
del derecho en el ámbito nacional e internacional, un derecho que 
incluye la potestad coercitiva. Siendo la historia un sistema de 
acontecimientos externos, no es posible que su sentido ú ltimo re
sida en un progreso «interior», en un desarrollo de la conciencia 
moral. Sólo cabe esperar el progreso de la dimensión exterior, en 
el establecimiento de relaciones jurídicas a la luz de la razón prác
tica pura. La creación de Estados de derecho y su convivencia en 
una com unidad pacífica universal es la tarea suprema: la meta ú l
tima de la humanidad. 

Hay tres posibilidades en la evolución histórica. Además del 1 )  
progreso constante hacia l o  mejor, existe 2) l a  posibi lidad de una 
constante caída en conflictos, hasta que la humanidad acabe con-
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sumiéndose, y 3) la posibilidad de que todo permanezca siempre 
igual (Fak. ,  VII 8 l s) .  Ni la experiencia ni la razón teórica pueden 
decidir entre las tres posibilidades. Si no es posible demostrar por 
vía teórica, empírica o especulativa la realidad de una historia 
como progreso, tampoco es posible elaborar una historia como 
decadencia o como uniformidad constante. Sólo resta la posibili
dad de un saber práctico a priori de la historia; el progreso jurídi
co no supone una necesidad teórica sino práctica; es una idea 
regulativa de la razón jurídico-práctica. La concepción de la his
toria como historia del progreso jurídico descarta la idea de la  
carencia de sentido en la historia. Justifica la confianza, la creen
cia fundada de que el proyecto humano de convivir con arreglo a 
principios racionales no es irrealizable, de que la razón no es im
potente frente a su realidad ju rídico-práctica. 

Kant cree que el progreso jurídico no se realiza mediante el 
instinto ni mediante un plan premeditado sino que es obra de la  
naturaleza humana ( la  naturaleza corresponde aquí aproximada
mente a lo que la filosofia prekantiana l lama providencia y Hegel 
en su fi losofía de la historia «espíritu universal»). Kant parte del 
supuesto teleológico -hoy ya no tan evidente- de que todas las 
tendencias naturales de un ser están destinadas a desarrollarse en 
orden a un fin (Idee, l .  Satz). Las peculiares tendencias naturales 
del hombre que apuntan al uso de la razón no alcanzan su pleno 
desarrollo en el individuo, sino únicamente en la serie de las ge
neraciones, en el género humano (Idee, 2. Satz). Esta tendencia 
natural de la humanidad debe hacerla realidad I.a propia naturale
za humana; el sentido de la historia, que es el progreso científico, 
se produce en cierto modo a nuestra espalda: con nuestro concur
so y, sin embargo, al margen de nuestros planes. 

El impulso básico de la acción es, según Hobbes, el egoísmo; y 
según Cumberland, Pufendorf y Locke, la sociabilidad. Kant con
sidera correctas ambas afirmaciones; lo erróneo es su absolutiza
ción. Anticipando la idea de la «astucia de la razón» de Hegel ,  
Kant habla de su  antagonismo que la  naturaleza aprovecha para 
desarrollar todas las tendencias humanas. Entiende por antagonis
mo la «sociabilidad insocial» de los hombres, es decir, una ten
dencia a asociarse que va unida a una resistencia general a la 
asociación (Idee, 4. Satz). El hombre tiende a la asociación por
que así puede desarrollar sus facultades naturales, pero siente 
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también una fuerte inclinación a aislarse porque quiere organizar 
la vida con arreglo a sus propias ideas, chocando así con la resis
tencia de sus semejantes. Kant entiende que esta resistencia si rve 
para despertar todas las fuerzas del hombre, que de otro modo se 
atrofiarían, dando lugar a la cultura y al arte. 

Kant menciona como motores que nos empujan hacia la uni
dad planetaria la miseria resu ltante de las constantes guerras y el 
«espíritu comercial» que «es incompatible con la guerra» (Frie
den,  VIII 368).  Esta idea está quizá dentro de esa mentalidad que 
llevó a la creación de la Sociedad de Naciones después de la pri
mera guerra mundial y a la de las Naciones Unidas después de la 
segunda. Pero ya el repetido intento de fundar una comunidad 
planetaria pacífica muestra que la memoria de la humanidad es 
demasiado corta, la experiencia de los desastres de las guerras 
queda reprimida y cada generación tiene que repetir la misma ex
periencia. La guerra, además, puede aportar a algunos países cier
tos beneficios económicos. Kant, en definitiva, tiene razón al 
postular, con mi ras a la formación de una comunidad planetaria 
pacífica, primero la humanización de las guerras, luego su reduc
ción al menor número posible y finalmente la abolición de la guerra 
ofensiva. Kant duda, sin embargo, de la posibilidad de una erradi
cación total de la guerra, dada la permanente «insociabilidad» 
que anida en la naturaleza humana. Reconoce que la garantía que 
la «sociabi lidad insocial» ofrece para la historia no permite prede
cir en teoría un futuro de paz perpetua (ibíd.). La experiencia his
tórica habla con harta elocuencia contra la idea de un progreso 
constante e indefectible. (Re! .. VI l 9s). Kant se muestra optimista, 
a pesar de todo. Una demostración del interés radical de los hom
bres por la creación de unas bases jurídicas racionales sería el 
entusiasmo que despertó en la opinión pública la revolución fran
cesa, aunque el entusiasmo no esté exento de peligros (Fak . . 
VII 85-87) .  

Kant afirma así, antes que el historiador y sociólogo francés 
Alexis de Tocqueville ( 1 808- 1 859), que al menos desde la revolu
ción francesa vivimos en una época donde los pueblos, pese a 
múltiples resistencias, buscan unas formas de Estado más justas y 
con esta aspiración dan un sentido a la historia. En todo caso, el 
progreso jurídico no parece depender ya del antagonismo que 
mueve a la naturaleza humana, sino más bien de la aspiración a 
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la justicia y, como consecuencia, de la creciente libertad. Otra 
cosa es que la respuesta a la pregunta de si esa aspiración a la jus
ticia prevalecerá siempre sobre el egoísmo de grupos o del Estado 
va a ser optimista. Esto último no es tan seguro. 

2 3 1  



1 2. La religión de la razón práctica 

Coincidiendo con la mentalidad de la i lustración, Kant conci
be la filosofía religiosa como una prolongación de la filosofía 
moral. Tras el agotamiento de la cosmo-teología, el concepto de 
Dios pasa a la esfera de la ética y «la religión es (desde una óptica 
subjetiva) el reconocimiento de todos nuestros deberes como 
mandatos divinos» (Re/. , VI 1 53). Ya la Crítica de la razón pura 
contrapone una fe meramente doctrinal a la fe moral (B 85 Ss); 
después de rebatir todas las demostraciones especulativas, propo
ne un conocimiento filosófico de Dios que se basa en el concepto 
de la moralidad. Esta «teología moral» (B 842) o «teología ética» 
(KU, § 86) exige un tipo especial de argumentación. Dios ya no es 
un objeto del saber, del conocimiento objetivo, sino del esperar; 
no de un esperar místico, sino con base filosófica. Kant afirma 
que Dios es un postulado de la razón práctica pura. 

Weischedel ha negado a la teología fi losófica de Kant la condi
ción de una validez general; esa teología seria evidente únicamen
te para aquel que ha optado ya por una vida moral; la certeza 
sobre Dios tendría, en efecto, su origen en la conciencia moral 
(Der Gott der Phi/osophen, 1 979, 1 2 l 2 s). En realidad el pensa
miento kantiano sobre Dios como postulado de la razón práctica 
pura no presupone ninguna opción en favor de la moralidad. La 
afirmación es vál ida para todo ser con capacidad moral, al mar
gen de que su conducta sea o no efectivamente moral. Ahora 
bien, el hombre como ser racional (finito) posee realmente una 
capacidad moral. 

Kant aborda la religión de la razón práctica en el capítulo de 
la Crítica de la razón práctica dedicado a la dialéctica (cf. tam-
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bién la «teoría de los métodos» de KU) y en el escrito Die Re/i
gion innerhalb der Grenzen der blossen Vernunft (La religión 
dentro de los l ímites de la razón). El punto central está constitui
do por los conceptos del bien y el mal supremos. Ambos concep
tos son i rrelevantes en la filosofía actual .  Esta circunstancia difi
culta la compresión de Kant, pero no es motivo para dejar de lado 
su filosofía de la religión. Podría dar pie incluso a examinar si la 
ética actual no adolece de una estrechez de horizontes en el p lan
teamiento de los problemas. 

1 2 . 1 .  La inmortalidad del alma y la existencia de Dios 

El que observa el papel que la religión desempeña en la ética 
de Kant tiende a afirmar el principio ético de la autonomía, re
chazando la creencia en Dios, o a rechazar la ética de la autono
mía para salvar la creencia en Dios. Kant intenta hacer ver que la 
alternativa «autonomía o creencia en Dios» es falsa. Esta alterna
tiva descansa en el supuesto erróneo de que la religión constituye 
el  fundamento de la moral o, de lo contrario, es superflua e inclu
so perjudicial .  Kant afirma, en efecto que la moral se basa en el 
concepto de un ser libre que se compromete a la observancia de 
leyes incondicionales; para que un ser humano sea moral, no ne
cesita creer en Dios. Es más, el que obra de acuerdo con la ley 
moral únicamente porque espera una recompensa o un castigo en 
el más allá, falta contra la autonomía. La conducta moral no ad
mite otro resorte que el respeto a la ley moral. A pesar de ello, la 
moral conduce «inevitablemente a la religión» (Re/., VI 6). Frente 
a la idea corriente, la religión no constituye la base, sino la conse
cuencia de la moral. La razón práctica pregunta por el ú ltimo fin 
o,  más exactamente, por el  sentido de la acción autónoma; en
cuentra este sentido en el  bien pleno y ve en la existencia de Dios 
y en la inmortalidad del alma sus presupuestos necesarios. A dife
rencia de muchos contemporáneos «ilustrados», Kant no abriga 
sólo la fe en Dios, sino también la «consoladora esperanza» en la 
indestructibilidad de la persona. 

Kant designa los presupuestos necesarios del bien pleno como 
«postulados» de la razón práctica pura, es decir como objetos 
cuya existencia debe suponerse necesariamente para concebir la 
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posibi lidad del bien pleno y dar un sentido a las pretensiones de 
la razón práctica. Kant presenta los postulados como vías de acce
so a la verdad. Su aceptación no es obra de la libertad; los postu
lados pertenecen a la esfera cognitiva y no a la de los imperativos 
(morales). Sin embargo el alma inmortal y Dios no poseen , según 
Kant, una existencia avalada teóricamente sino sólo prácticamen
te. Esa existencia no puede demostrarse mediante una intuición 
posible, sino mediante la realidad de la ley moral. Dado que el 
hombre está sometido a la ley moral, la razón Je impone creer en 
la in mortalidad del alma y en la existencia de Dios. Por eso sería 
un error considerar los postulados como ficciones útiles, en la lí
nea del pragmatismo. Para Kant el alma inmortal y Dios son 
objetos reales, aunque no del mundo empírico sino del mundo 
moral .  

Los griegos plantearon el problema de la ética en estrecha re
lación con e l  tema de la felicidad (eudaimonia), de una vida satis
factoria para el hombre, y afirmaron que mediante una vida 
buena y justa uno se autorrealíza y obtiene la verdadera felicidad. 
Kant considera a su vez que la felicidad es un elemento necesario 
de la ética, algo que suele olvidarse a menudo. Niega sin embargo 
que la felicidad sea el origen y raíz de la moral; el bien supremo 
no es la eudaimonia, sino la virtud como moralidad. La morali
dad y la felicidad no coinciden estrictamente; el hombre moral 
merece la fe licidad, pero puede no ser feliz. Como la felicidad no 
está repartida en proporción a los méritos, resulta que la virtud 
significa el bien supremo, mas no el bien perfecto, pleno. 

El bien pleno consiste en la coincidencia de la fe licidad con la 
moralidad (felicidad merecida); el virtuoso merece ser recompen
sado en la medida de su virtud. Kant no preconiza el castigo del 
no virtuoso, como quizá se pudiera suponer. El bien pleno no 
consiste en una justicia punitiva; no es objeto de temor, sino sólo 
de esperanza. No se puede pretender el bien pleno. La felicidad 
proporcional no es reclamable; de lo contrario, la moralidad po
dría degenerar en simple medio para la felicidad, contradiciendo a 
su propia esencia, que excluye la felicidad como motivación últi
ma. La condición suprema del bien pleno es, según Kant, la 
virtud, la total adecuación de la conciencia con la ley moral. Esta 
adecuación es la «santidad, un estado perfecto inasequible a un 
ser racional del mundo sensible en ningún momento temporal de 
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su existencia. Como la santidad, a pesar de todo, es una exigencia 
práctica , sólo podrá alcanzarse mediante un progreso indefinido . . .  
Pero e l  progreso indefinido sólo e s  posible bajo e l  supuesto de que 
ese ser racional posea una existencia y una personalidad que du
ren indefinidamente: a eso se l lama inmortalidad del alma» (Kp V, 
V 1 22 ). 

Este argumento introduce un cambio en la idea tradicional de 
la vida futura. Según el cristianismo, y también según Platón, la 
lucha del deber moral contra las inclinaciones tiene lugar sólo en 
este mundo, y los bienaventurados no conocen ya, en el más allá, 
ninguna tentación que los induzca al  mal. Kant, en cambio, pro
longa indefinidamente el combate moral de este mundo. Broad 
( 1 40) tacha de contradictoria la argumentación kantiana, ya que 
considera la perfección moral como posible y como imposible al 
mismo tiempo; un proceso indefinido, en efecto, nunca puede 
acabar. Sin embargo la debilidad del argumento kantiano no resi 
de tanto en una contradicción lógica, ya que -como ha señalado 
Komer ( 1 955 ,  1 66 )- una serie infinita se puede contemplar corno 
conclusa, según la matemática actual, sin necesidad de que posea 
un último eslabón. Lo problemático es saber si el proceso de mo
ralización, prolongado hasta el infinito, confiere aquello que debe 
realmente conferir. E l  hombre, en efecto, por su propia estructura 
no puede alcanzar la santidad entendida como coincidencia nece
saria con la moralidad. El hombre corno ser racional finito se 
halla siempre expuesto a una posible tentación ; la santidad sólo es 
posible para inteligencias puras que no necesitan de un proceso 
de moralización. 

El segundo postulado, la existencia de Dios, se basa en cuatro 
presupuestos. En primer lugar, y con arreglo a la idea del bien 
pleno, el hombre moral merece ser feliz; en segundo lugar, la mo
ralidad no garantiza una felicidad proporcional; en tercer lugar, e l  
remedio a tal situación es  la  esperanza en un poder que  otorgue 
esa felicidad merecida; en cuarto lugar, ese poder distribuidor de la 
felicidad sólo puede darse en un ser que sea a) omnisciente, para 
no engañarse sobre los méritos de cada uno; b)  omnipotente, 
para poder otorgar siempre el  grado proporcional de felicidad; y 
e) santo, para llevar a cabo indeclinablernente esa justa distribu
ción. Semejante poder sólo lo posee Dios. «La moral l leva pues 
inevitablemente a la religión, prolongándose así en la idea de un 
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legislador moral suprahumano, en cuya voluntad está esa fina
lidad ú ltima (de la creación) que puede y debe ser también la fi
nalidad última del hombre» (Re/., VI 6). Esta «demostración de 
Dios» partiendo del problema del bien pleno no parece tener an
tecedentes históricos (cf. Albrecht, § 1 7); se trata de un aporte 
original de Kant. 

Kant critica con su teoría de los postulados una escatología 
ilusoria que, con pretexto de una expectativa del más allá, cree 
poder eludir las tareas concretas de este mundo. Distingue en 
efecto entre el bien pleno, sob re el que yo puedo tener fundadas 
esperanzas, y el bien práctico, que debo realizar mediante mi es
fuerzo personal; además la felicidad del más allá será proporcio
nal a la moral que se haya practicado. 

1 2 .2 .  El mal radical 

El ámbito de la religión es más extenso que el de los postula
dos de la razón práctica pura. La religión, no habla sólo de la 
existencia de Dios y del alma inmortal ,  sino también, en el caso 
del cristianismo, del pecado original, de Jesucristo y de la Iglesia. 
Según Kant, también estos temas se pueden fundamentar en lo 
puramente filosófico, sin recurrir a la revelación. Es obvio que en 
este terreno no basta con atenerse a los principios de la moral, 
sino que es preciso apelar a una experiencia. La experiencia a la 
que Kant apela en su escrito sobre la religión es la de «la natura
leza humana, dotada de disposiciones buenas y malas» (Re/., 
VI 1 1 ). 

Kant sigue la idea básica de la i lustración: sólo existe una reli
gión verdadera y esta religión no puede contradecir la razón; en 
efecto, «una religión que esté en pugna con la razón no podrá 
mantenerse mucho tiempo» (Re/., VI 1 0). Kant no excluye, por 
otra parte, que las doctrinas religiosas emanen «de hombres inspi
rados sobrenaturalmente» (Fak., VII 6), es decir, cuya fuente 
originaria sea la revelación y que la razón ha abordado con poste
rioridad. Aunque la verdadera religión no necesite realmente de 
una revelación histórica y se pueda ser persona religiosa sin creer 
en una revelación y sin compartir el credo de una Iglesia visible, 
hay que decir a nivel histórico que la verdadera religión puede co-
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menzar con una revelación. Por eso una teoría puramente filosó
fica sobre la religión debe mantenerse «dentro de los límites de la 
razón», como reza el título del escrito kantiano, sin afirmar que 
toda religión emane «de la mera razón (sin revelación)» (Fak., 
VII 6). 

Dando por su puesto que la fi losofía no puede negarle de entra
da a la revelación cristiana su pretensión de poseer la verdad, 
Kant arranca de una posible unidad de la teología filosófica y la 
teología bíblica (Re/., VI l 2s). Guiado por la hipótesis de una 
coincidencia entre la revelación y la razón pura, Kant l leva a 
cabo una nueva interpretación de los acontecimientos bíblicos 
que, además de su carácter filosófico, tiene connotaciones teológi
cas. El lema h.ermenéutico adecuado para esa interpretación obli
ga a entender las afi rmaciones de la Biblia como proposiciones 
morales que hacen referencia a la naturaleza humana, dotada de 
disposiciones buenas y malas. De este modo la religión cristiana 
pasa a ser en última instsincia la religión natural, aun siendo reve
lada: una religión a la que «los hombres pueden y deben llegar 
mediante el simple uso de su razón» (Re/., VI 1 5 5) .  

Ya el título de la primera parte del escrito sob re la religión 
enuncia la famosa tesis de la «coexistencia del principio malo jun
to al bueno, o del mal radical en la naturaleza humana». Kant 
aborda con esta afirmación el tema del pecado original. El mal no 
se encuentra sólo en este o aquel individuo sino en todo el género 
humano y es anterior a las acciones concretas. A pesar de ello el 
mal no nace de una predisposición biológica sino que debe atri
buirse a la libertad del hombre. 

El homb re no sólo es malo, sino radicalmente malo, y ésta 
es la segunda afirmación parcial. Kant afirma que el hombre no es 
malo esporádicamente, sino desde su raíz. Como demuestra una 
reiterada experiencia que excusa de toda demostración formal,  el 
hombre no posee sólo, en opinión de Kant, inclinaciones natura
les que son indiferentes en lo moral. Posee también una tendencia 
a hacer de las inclinaciones naturales la ú ltima motivación de su 
conducta. De este modo el hombre se enfrenta a la ley moral, a 
pesar de ser consciente de esta ley. Esa rebelión contra la ley mo
ral significa algo más que la mera fragilidad e imperfección; es 
«maldad», es decir, la tendencia a adoptar máximas perversas. No 
se trata por otra parte de hacer el mal por el mal, cosa que sería 
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diabólica según Kant. Como la maldad es congénita, se necesita 
para su superación, no sólo una mejora de las costumbres, una 
disciplina de tendencias indisciplinadas por naturaleza, sino un 
cambio radical en las actitudes internas. 

La teoría kantiana sob re el mal radical no es un simple añadi
do a su ética. Está estrechamente relacionada con la teoría del 
hombre como ser racional finito. La libertad de un ser que no es 
por naturaleza una razón pura (práctica) incluye fatalmente , no 
sólo la capacidad de realizar el mal, sino también su realización. 

El reconocimiento del mal, con inclusión del sufrimiento ino
cente, es un problema religioso de primer orden: lPor qué Dios, 
que podría impedir con su omnipotencia todo sufrimiento y debe
ría impedirlo por su bondad, permite que padezca el inocente y el 
justo? Uno de los intentos más geniales de resolver el problema es 
el re lato de Job. En el plano filosófico Leibniz planteó la cuestión 
del origen del mal con el lema de la teodicea o justificación de 
Dios ante el mal (más generalmente, ante los desórdenes) del 
mundo. Kant esboza una solución de notable originalidad. Se 
basa en su fi losofía de la libertad y en la filosofía de la religión 
orientada hacia el principio de la esperanza. Kant rechaza todas 
las respuestas a la cuestión de la teodicea que no asumen el pro
blema del mal en toda su profundidad. Descarta concretamente 
una concepción de tipo naturalista y biológico, defendida hasta 
hoy, entre otros, por los epicúreos, los estoicos y sus seguidores. 
Se opone también a un optimismo ingenuo que desdramatiza el 
problema y, siguiendo a todos los moralistas bienpensantes desde 
Séneca, pasando por Rousseau (cf. Re/., VI 20), hasta los marxis
tas, cree en el hombre naturalmente bueno, al que las circunstan
cias sociales han corrompido. La teoría kantiana del mal radical 
contiene un ataque frontal contra un pensamiento utópico de ese 
estilo. Pero Kant rechaza igualmente un pesimismo heroico que 
afirma una caída total del hombre en el mal. Las tres concepcio
nes se oponen a la tesis kantiana, que sitúa el origen del mal en la 
libertad y ve en ésta la posibilidad de superarlo. 

El principio parcialmente bueno y parcialmente malo que rige 
en el hombre da lugar -como dice el título de la segunda parte del 
escrito sobre la religión- a la «lucha del principio bueno con el 
malo por el dominio del hombre». Kant elaboró en este punto 
una «cristología filosófica». Existe, en efecto, un modelo excep-

238  



El mal radical 

cional para la lucha victoriosa del bien con el mal en el hombre: 
la idea del bien hecha persona. Cristo, el «hijo de Dios», es «la 
humanidad (el ser mundano racional en general) en toda su per
fección moral» (Re/.. VI 60) y da a todos los hombres el ejemplo 
de moralidad pura a fin de que puedan, si no eliminar del todo el 
principio malo, quebrantarlo al menos en su poder. 

La tercera parte, El triunfo del principio bueno sobre el malo y 
la fundación de un reino de Dios en la tierra, invita al hombre a 
abandonar el estado ético natural. Si en el estado jurídico natural 
domina la guerra de todos contra todos, el  estado ético natural es 
un «estado de hostigamiento incesante del principio bueno que 
hay en todo hombre por el principio malo» (Re/. , VI 97). El esta
do ético natural se supera mediante una comunidad donde, a dife
rencia del derecho coercitivo, se reconocen las leyes morales 
como exentas de toda coacción. Teniendo en cuenta que la ley 
ética debe promover la moralidad, una realidad interior, la misión 
y competencia del legislador jurídico no puede consistir en procu
rar la abolición del estado ético natural. Por la misma razón, el 
legislador no es el de la comunidad jurídica de derecho; no es la 
voluntad general, el pueblo. Por otra parte, las leyes éticas no 
pueden ser simples mandatos de una autoridad, pues entonces 
no serían leyes morales no coercitivas, sino leyes jurídicas con ca
pacidad de coacción. Por eso el legislador ético es, según Kant, 
alguien que «debe presentar todos los auténticos deberes . . .  como 
mandatos suyos». Ese legislador es Dios entendido como «sobera
no del universo moral». Sólo se puede concebir, pues, una comu
nidad ética «como un pueblo sometido a mandamientos divinos, 
es decir, como un pueblo de Dios regido por leyes morales» (Re/. , 
VI 99). 

Habida cuenta que la virtud pura es algo interior, y por tanto 
no es objeto de experiencia posible, tampoco la comunidad regida 
por las leyes morales puede darse en forma empírica. El reino de 
Dios es un Iglesia invisible: la comunidad de todos los «hombres 
de buena voluntad». A esa comunidad le corresponden, según 
Kant, las mismas notas que proclama el credo cristiano. La Iglesia 
invisible como pueblo de Dios es universal, ya que es numérica
mente una; es santa, porque se define como comunidad de pureza 
moral plena; es apostólica porque su estatuto, que es la legisla
ción moral, es inmutable. 
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El reino de Dios en tanto que Iglesia invisible no está destina
do a realizarse como un Estado histórico, como un «reino mesiá
nico terreno» (XXIII 1 1 2) .  Frente a toda teocracia (en griego, 
dominio de Dios: poder estatal de tipo religioso) y frente a los 
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múltiples intentos de secularización, el reino de Dios no es un im
perio político que pueda real izarse mediante el progreso en la jus
ticia política. Esto no significa que el reino de Dios sea un mero 
mito o símbolo. Para Kant es un reino ético y constituye la meta 
moral última, como la paz perpetua de una comunidad jurídica 
planetaria significa la meta jurídica ú ltima de la humanidad. 

Aunque la comunidad regida por las leyes morales sea una 
Iglesia invisible, Kant no rechaza todo tipo de organización visi
ble. Atribuye a la Iglesia visib le una misión pedagógica; su papel 
consiste en representar en forma sensible la idea moral del reino 
de Dios. Kant pone en guardia sin embargo contra la tentación de 
tomar la expresión sensible por la realidad misma. El primer fun
damento de toda verdadera religión lo son las leyes puramente 
morales. Gracias a el las «la voluntad de Dios está escrita origina
riamente en nuestro corazón» (Re/., VI 1 04). En consecuencia, la 
proximidad del reino de Dios no se anuncia, según Kant, por el  
esplendor de la Iglesia visible, sino por la transformación que su
fre lentamente la mera fe en la Iglesia hasta convertirse en una fe 
puramente racional: la fe de la religión moral. En efecto, « las 
leyes puramente morales no son únicamente la condición insos
layable de toda verdadera religión, sino que son también aquello 
que constituye esta misma religión» (ibíd.). 

En la cuarta parte, Sobre el verdadero y e/falso servicio bajo el 
régimen del principio bueno, o sobre la religión y el clericalismo, 
Kant destaca finalmente -como ya hiciera Rousseau (Du contrat 
social, IV 8}- la re ligión moral de la buena conducta frente a to
das las religiones guiadas por el interés (el mero culto, acompa
ñado de preceptos, prescri pciones y observancias). Toda actitud 
religiosa oportunista, que se desvía de la conciencia moral para 
especular con los dones y favores de Dios, se opone al principio 
de la autonomía y por ello es moralmente reprobable. 
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V. LA ESTÉTICA FILOSÓFICA 
Y LA FILOSOFÍA DE LO ORGÁNICO 

13.  La crítica del juicio 

1 3 . 1 .  La doble tarea: análisis real y función sistemática 

El pensamiento teleológico, orientado hacia los fines (del grie
go telas, fin), ha dominado cada vez más en occidente a partir de 
Aristóteles. En la época moderna, sin embargo, el pensamiento 
teleológico quedó sofocado por la perspectiva causal («mecanicis
ta») y Bacon habló del mismo en tono sarcástico como la «virgen 
consagrada a Dios cuyo útero no pare nada». En tiempo de Kant 
el pensamiento causal había logrado ya importantes triun fos, por 
ejemplo en la fi losofía de Hobbes y de los i lustrados franceses, en 
la física de Galilei y Newton y en la biología. Uno de los defenso
res más radicales del mecanicismo fue el médico y filósofo J.O. de 
La Mettrie con su obra provocativa L 'homme machi ne (El hom
bre máquina, 1 748). A pesar de ello, Kant otorgó a la teleología 
un espacio importante. De ahí que sea un error creer que Kant se 
alinea dentro de esa tradición antiaristotélica de la edad moderna 
que erradica de la filosofía y de la ciencia todo pensamiento fina
lista. 

Los elementos teleológicos no son residuos precríticos, demos
trativos de que Kant no pudo liberarse, pese a su pensamiento 
revolucionario, de la filosofía tradicional. Por el contrario, el pen
samiento finalista de Kant es u na parte integrante de su crítica 
transcendental de la razón. Kant señala, por una parte, el carácter 
meramente subjetivo de los juicios teleológicos; y estos juicios se 
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encuentran, por otra parte, en todos sus escritos capitales. En la 
Crítica de la razón pura, la teoría de las ideas regulativas cumple 
la finalidad racional de alcanzar un conocimiento pleno. La teoría 
de los postulados de la Critica de la razón práctica presupone la 
idea teleológica de una unidad entre el mérito y la fe licidad. En su 
filosofía del derecho y de la historia, Kant considera que la meta 
(e l «sentido») de la historia está en la paz perpetua. Pero el pensa
miento teleológico de Kant culmina en la Crítica de/juicio. 

La tercera Crítica está íntimamente ligada al conjunto de la 
crítica kantiana de la razón. Según Kant, la fi losofía se divide en 
dos partes: la filosofia teórica y la filosofía práctica (que incluye la 
fi losofía del derecho, de la h istoria y de la religión). S i  la filoso fía 
teórica investiga las leyes dictadas por los conceptos del entendi
miento puro aplicados a la natu raleza, la filosofia práctica estudia 
las leyes dictadas por los conceptos de la razón pura centrados en 
la libertad; la razón sólo es legisladora en la esfera del derecho y 
de la moral. 

Pero ambas esferas, la natu raleza y la libertad, el  mundo sensi
ble (fenoménico) y el mundo moral (inteligible), no pueden estar 
disociadas, ya que la libertad está destinada a expresarse en el 
mundo sensible. Para salvar el abismo entre el mundo natural y 
el mundo moral, es necesario buscar un punto de unión. Kant 
cree haberlo encontrado en la facultad (reflexiva) del juicio (sobre 
el papel mediador de la historia y de la religión, cf. arriba capítu
los l l - 1 2) .  Kant concibe la facultad del juicio com o eslabón inter
medio entre el entendimiento y la razón. La tercera Crítica está 
dedicada a investigar sus condiciones válidas a priori. 

La Crítica del juicio es una ob ra difícil y por eso los comenta
dores de Kant la han dejado de lado desde hace mucho tiempo. 
Pero la meno r atención prestada a la tercera Crítica obedece tam
bién a que sus temas han perdido interés. Son escasos Jos estudios 
fi losóficos que se dedican a la estética kantiana y el pensamiento 
teleológico ha dejado prácticamente de existir en las ciencias na
turales. 

Las dificu ltades internas comienzan con la complejidad de la 
obra. Es un estudio sistemático y un estudio por temas, y ambas 
tareas están entrelazadas. Encontramos por una parte el tema de 
la unidad de los contrarios, tan central en el idealismo alemán. Es 
preciso con ciliar las esferas de la naturaleza y la libertad, de la 
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sensibilidad y la espontaneidad, del conocimiento y la acción, di
sociadas entre sí («extrañas» la una a la otra). Como indican las 
dos introduccio nes de la obra, y como se comprueba en el curso 
de ella, el discurso de Kant posee un carácter sistemático. Por otra 
parte la trabazón sistemática es producto de una facu ltad subjeti
va que, al igual que el entendimiento y la razón, elabora unas 
leyes a priori. Por eso la indagación transcendental representa la 
fundament�ción crítica de una nueva esfera de la realidad. El ac
ceso a la misma puede estar dificultada por el afán sistemático. 

La facultad que ha de establecer el nexo entre la filosofía teóri
ca y la práctica adopta -y ésta es otra dificu ltad- dos formas bási
cas muy diferentes entre sí: el juicio estético y el juicio teleo lógico 
en sentido estricto. La tercera Crítica no desempeña sólo una fun
ción sistemática para completar la crítica de la razón con el nexo 
y la unidad de la naturaleza y la moral. Lleva a cabo la fusión 
transcendental de dos esferas tan dispares como el mundo de lo 
bello y lo sublime, del arte y del genio, por una parte, y el mundo 
de lo orgánico y de la unidad sistemática de toda la naturaleza, 
por otra. 

Kant define el concepto fundamental, la facu ltad del juicio, 
como «la capacidad de pensar lo que hay de especial en lo gene
ral» (KU, V 1 79). El juicio presenta dos formas. Como «juicio 
determinante» subsume lo especial en lo general, en función de 
una regla, un principio o una ley; como juicio reflexivo está desti
nado a encontrar lo general en lo especial. Kant indaga a conti
nuación cómo el mero juicio reflexivo logra mediante una espon
taneidad subjetiva otorgar un alcance general e independiente de 
la experiencia a algo que aparece dado en la sensibi lidad. Kant 
une en la facultad del juicio dos elementos diversos, la sensibili
dad y la espontaneidad, para formar el objeto de la crítica trans
cendental. Por eso la crítica del juicio estético y del juicio te
leológico va más allá de su propio ámbito. No indaga sólo las 
condiciones de lo bello y de lo orgánico, sino que hace ver la posi
bilidad de una conexión entre la naturaleza y la moral. El análisis 
temático y la función sistemática no suponen dos intereses contra
puestos, sino dos intereses que se imbrican entre sí. 

El concepto que expresa la obra específica del juicio reflexivo 
y su misión mediadora entre la natu raleza y la libertad es la finali
dad. Cuando se afi rma que algo tiene un sentido finalista, se hace 
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referencia a ciertos fenómenos considerados como un todo y se 
somete ese todo a un fin. Mientras que los fenómenos se pueden 
constatar empíricamente (formando el dato especial), el ordena
miento de la totalidad a un fin es el e lemento general, no dado 
empíricamente, que el juicio descubre con su propia espontanei
dad. Por eso el dato sensible, que es la naturaleza, y la afirmación 
espontánea, que es la libertad, forman una unidad originaria en 
los juicios finalistas. 

La unidad originaria puede revesti r  diversas formas. A tenor 
de los dos pares de conceptos reflexivos, formal-material y subje
tivo-objetivo, Kant distingue cuatro formas en total, para detener
se sólo en dos de ellas: 

Kant habla de finalidad objetiva, pero meramente formal, 
cuando los matemáticos descubren en las figuras geométricas una 
relación, sin fijarle un fin concreto. Esta finalidad no está en las 
propias figuras geométricas sino en el pensamiento matemático; 
es pues algo puramente intelectual. Kant la analiza sólo como el 
polo opuesto a la finalidad objetiva y material (KU, § 62). Kant 
deja también de lado la finalidad de las acciones humanas, porque 
no plantea problemas diferentes a los de la esfera ética. 

Restan 1 )  la finalidad formal (que no hace referencia a cosas 
existentes) y la finalidad subjetiva en los juicios estéticos; 2) la fi
nalidad objetiva (independiente de los sentimientos y deseos del 
sujeto) y la finalidad material (referida a cosas realmente existen
tes) de organismos y de su modo de ser: la vida. Kant las estudia 
en la primera y segunda parte de la Crítica del juicio. 

Kant expone además en la primera introducción (KU , 
V 1 8 1  ss) el principio de la finalidad formal de la naturaleza como 
un principio transcendental del juicio. Con este principio Kant 
confiere a la idea de finalismo universal de la naturaleza un cariz 
de crítica racional. Aristóteles, santo Tomás de Aquino y su tradi
ción hasta la época moderna tienen razón al considerar toda la 
naturaleza, y no sólo la vida orgánica, como ordenada a un fin; no 
tienen razón en cambio al  creer que la naturaleza misma está or
denada a un fin .  En primer lugar la finalidad formal, que Kant 
considera universalmente válida, no significa ya esa regularidad 
que todo investigador espera encontrar cuando busca en la confu
sa variedad de los procesos naturales ciertas constantes en forma 
de leyes empíricas y teorías generales. En segundo lugar la finali-
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dad reducida a regularidad no posee un funcionamiento objetivo, 
sino sólo subjetivo, pero que es transcendental .  La finalidad uni
versal de la naturaleza no es sino el horizonte de expectativas 
esbozado por la facultad del juicio a priori para descubrir la natu
raleza, no en su forma caótica, sino estructurada. Tal expectativa 
no se debe a la experiencia, sino a los presupuestos subjetivos a 
priori de toda experiencia natural y es independiente de que se 
rija sólo por el principio de causalidad o también por nociones de 
finalidad objetiva. 

Es legítima la esperanza de encontrar en la naturaleza ciertas 
constancias y relaciones sistemáticas -de este modo Kant esboza 
con extremada brevedad una deducción transcendental- porque 
sólo con este supuesto podemos buscar un conocimiento objetivo 
de la naturaleza. La finalidad formal de la naturaleza es un hori
zonte de expectativas que toda investigación científica admite 
siempre, y por tanto a priori. El origen de este horizonte de ex
pectativas está en el juicio reflexivo puro y se expresa en princi
pios metodológicos que guían al científico; por ejemplo: «La 
naturaleza sigue el camino más corto»; «su gran variedad en leyes 
empíricas se reduce a la unidad de unos pocos principios» (KU , 
V 1 82). 

1 3 .2 .  La fundamentación critica de la estética 

Lo bello 

En la primera parte, la Crítica del juicio estético, Kant estudia 
la validez de tales juicios. Éstos afirman que sus objetos son bellos 
o sublimes. El que no es esclavo de la moda, sino que sabe formu
lar juicios independientes sobre lo bello, demuestra tener gusto 
estético; por eso los juicios estéticos sobre lo bello se l laman tam
bién juicios de gusto (sobre la estética transcendental como cien
cia de los principios de la sensibilidad, cf. arriba capítulo 5). 

Sobre gustos no cabe discusión, dice un refrán, dando a enten
der que el gusto es algo meramente subjetivo (cf. KU, § 56). En la 
segunda edición de la Crítica de la razón pura Kant comparte aún 
esta opinión, frente a Baumgarten (B 35s, nota); por eso resulta 
sorprendente que posteriormente descubra para los juicios sobre 
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el gusto una condición a priori , es decir, no sólo una generalidad 
sino su forma más estricta, válida independientemente de la expe
riencia. Kant no afirma que los juicios estéticos sean sintéticos a 
priori . Sólo son posibles gracias a un aspecto apriorista, pero en 
cuanto juicios concretos sobre un paisaje o sobre una obra de arte 
son de carácter empírico. 

Kant, el  filósofo que «muy probablemente tenía escasa sensi
bilidad para lo bello y que además nunca tuvo ocasión, al  parecer, 
de contemplar una gran obra de arte» (Schopenhauer, Die Welt 
als Wille und Vorstellung, Anhang), logró con el  descubrimiento 
del a priori estético, tras los admirables hal lazgos realizados en la 
filosofía teórica y práctica, una revolución en la estética que hizo 
época. Ese descubrimiento explica la independencia y las leyes 
autónomas de la estética frente al conocimiento científico y la 
praxis moral. La estética y el arte han mantenido su autonomía 
hasta hoy, aunque la distancia entre Kant y el  presente es in
mensa. 

El descubrimiento del a priori estético dio origen a la Crítica 
del juicio estético, una crítica del gusto y del arte de signo trans
cendental. Esta obra contiene una crítica de segundo grado. En 
ella no se formulan juicios estéticos, pero se estudia el fundamen
to del juicio crítico en el ámbito de lo estético. El a priori que 
Kant afirma en este punto es de otra índole que el a priori de la 
primera y la segunda Crítica. En efecto, la  actitud estética frente 
al objeto (lo bello en la naturaleza, lo bello artístico y lo sublime), 
es diferente de la actitud teórica y de la actitud práctica. La re la
ción estética con el mundo implica una forma pecu liar de racio
nalidad que no cabe reducir al conocimiento objetivo o a la mora
lidad o a ambas cosas a la vez. 

Kant combina también en su análisis crítico de la estética una 
visión cauta y suti l de los fenómenos con un razonamiento lógico 
vigoroso. Justifica con el elemento apriorista la posibilidad de 
descubrir, incluso en el plano estético, una norma vinculante 
(cf. KU, § 38). Como el a priori estético no coincide con los princi
pios del conocimiento y de la acción, las cuestiones estéticas no 
pueden resolverse, en el plano fenoménico, mediante la argumen
tación y la demostración ni mediante el compromiso moral. El 
elemento decisivo no es sin embargo la preferencia individual ni 
el arbitrio subjetivo. Kant señala que los juicios estéticos presen-
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tan cierto aspecto paradójico. No son demostrab les y pretenden, 
no obstante, ser comprensibles y vinculantes para todos. A dife
rencia de los enunciados científicos y morales, Kant no atribuye a 
los juicios estéticos una generalidad objetiva, pero sí subjetiva. La 
vivencia subjetiva del yo en la experiencia estética implica, según 
Kant, un sentimiento general del mundo y de la vida, y la prob le
mática de lo estético culmina en la pregunta sobre la posibilidad 
de combinación de la subjetividad con la pretensión de la genera
lidad y la necesidad. 

Gadamer, inspirándose en Hegel, ha acusado a Kant de «sub
jetivización de la estética» a causa de la calificación de lo estético 
como generalidad subjetiva; «la fundamentación kantiana de la 
estética autónoma, liberada del criterio del concepto», deja de 
lado «la cuestión de la verdad en el ámbito del arte» (56). Gada
mer entiende, sin embargo, el aspecto subjetivo de la «generalidad 
subjetiva» de Kant como una «opinión privada» y subestima e l  
aspecto general. El  propio Gadamer admite que e l  arte, la tradi
ción y las ciencias del espíritu poseen su forma de verdad; pero 
esta forma de verdad debe distinguirse netamente de la que es 
propia de las ciencias naturales matemáticas. De no hacerlo, e l  
arte y las ciencias del espíritu constitui rían un conocimiento de 
rango inferior. Es preciso reconocer su peculiaridad para no reba
jarlas a la condición de hermanas menores, quizás ilegítimas, de 
las ciencias naturales, y hay que hablar de su verdad en un sentido 
análogo con respecto al conocimiento teórico. El concepto kantia
no de generalidad subjetiva podría ofrecer el fundamento adecua
do. El concepto apunta tanto a lo común, a la generalidad, como 
a lo peculiar: una subjetividad diferente de la objetividad matemáti
co-científica. De ese modo la crítica kantiana del juicio estético 
escapa al peligro que también Gadamer quiere conjurar (38): que 
«la autorreflexión de las ciencias del espíritu se aproxime indebi
damente a la metodología de las ciencias de la naturaleza». 

Los filósofos de la ilustración sostuvieron un fuerte debate 
sobre la esencia de los juicios estéticos. Lo común a las tres posi
ciones principales es el intento de reducir tales juicios a otros 
fenómenos más conocidos. En lugar de degradar la experiencia 
estética a la condición de una etapa preliminar, de una fase de ex
tinción o de un apéndice del conocimiento teórico o práctico, 
Kant defiende la autonomía de lo bello. Lo estético es una forma 
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peculiar de descubrir la real idad. Kant rechaza la estética raciona
lista de A.G.  Baumgarten, que considera los juicios estéticos como 
una forma (inferior) de conocimiento. Critica la estética sensualis
ta (rica en material fenomenológico) de E. Burke, que reduce los 
juicios estéticos a un mero sentimiento. Rechaza en fin la estética 
empi rista según la cual los juicios estéticos nacen de simples usos 
y convenciones, ignorando la esencia del gusto, que consiste en 
poder mantener frente a la moda y la convención una libertad y 
superioridad específicas. Según Kant los juicios estéticos valoran 
sus objetos conforme a una regla y, por tanto, en el plano general, 
mas no a tenor de conceptos científicos o de principios morales. 

Siendo el juicio estético subjetivo, pero al mismo tiempo refle
xivo, el elemento general que él enuncia no es algo previamente 
dado. Contrariamente a toda estética operativa, que hace de la 
obra de arte el soporte de una verdad objetiva contemplada en el 
plano sensible, el placer estético no resulta, según Kant, de la per
fección, de la aptitud interna objetiva de una cosa. Lo bello no es 
el objeto mismo en su apariencia o en su forma; el adjetivo «be
l lo» no es un predicado objetivo sino relativo. Y la relación estéti
ca arranca del sujeto; se debe a una actividad creativa, a la repre
sentación estética del objeto en el sujeto. 

Con esta idea de lo «subjetivamente general», Kant se aparta 
de toda estética normativa que prescribe reglas fijas para una obra 
teatral o una pieza musical bellas. Tales reglas consideradas clási
cas constituyen una intromisión violenta en la actividad estética. 
Kant introduce, en lugar de la estética normativa, una estética del 
genio: «El arte bello es arte del genio» (KU, § 46). El arte no in
venta las reglas sino que las recibe del genio, el favorito de la 
naturaleza, que se distingue por su originalidad ejemplar. Kant no 
estudia pues únicamente la relación del espectador con el arte, el 
juicio sobre los objetos bellos a través del gusto estético; considera 
también al artista, y la objeción nietzscheana de que Kant «refle
xionó sobre el arte y lo bello desde la perspectiva del "especta
dor"» (Zur Genealogie der Moral, 3. Abh., Abschn. 6) no se ajus
ta a la realidad. 

La concepción romántica del arte asumió la estética kantiana 
del genio, al igual que su autonomía de lo estético. No se impuso 
sin embargo la polarización kantiana del concepto de genio en la 
figura del artista (§ 47). El concepto de genio se amplió durante el 
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siglo XIX hasta convertirse en una noción valorativa universal y 
fue objeto de una verdadera apoteosis juntamente con el concepto 
de lo creativo, cuyas fuerzas brotan de lo inconsciente; el genio 
pasa a ser el modelo, el  héroe de la época. 

Kant l leva a cabo la «analítica de lo bello» guiándose por los 
criterios de cualidad, cantidad, relación y modalidad, bien conoci
dos por la Crítica de la razón pura. Así obtiene una cuádruple 
definición de lo bello. Se trata, según la cualidad, de un placer des
interesado, y por ello libre (ante lo feo, desagrado). Consideramos 
los objetos como bellos cuando éstos gustan en sí mismos, al mar
gen de los conceptos objetivos o de las sensaciones de lo placente
ro o lo bueno (KU, § 2-5) .  No se sigue de ahí, como supone 
Nietzsche (ibíd.), que la contemplación de obras artísticas no vaya 
acompañada de <<Una serie de vivencias, apetencias, sorpresas y 
sugestiones i ndividuales». Pero en la cuestión de si una obra es 
bella, en el juicio estético puro, no debe interferir el interés por la 
realidad objetiva de la cosa. De acuerdo con las exigencias de lo 
estético, el juicio debe emitirse con total imparcialidad. El que 
juzga con criterios de posesión o de uso, no se preocupa del objeto 
en sí sino de sus propias necesidades o apetencias. Su juicio es in
teresado y no es ya puramente estético. 

Siendo lo bello aquello que agrada de modo desinteresado, 
Kant aplica los juicios estéticos, no sólo a las expresiones artísti
cas, sino también a lo bello natural, incluso a lo meramente deco
rativo. La primacía no es de lo bello artístico sino de lo bello 
natural, ya que sólo lo bello natural permite una presencia del 
hombre en la realidad sin ideas preconcebidas. El idealismo ale
mán, en cambio, posterga el interés por lo bello en la  naturaleza, 
que Kant describe con tanto entusiasmo, en favor del encuentro 
del hombre consigo mismo en las obras de arte. Para Hegel, por 
ejemplo, la esencia de todo arte consiste en revelarle al hombre lo 
que él es ( Vorlesungen über die Á'sthetik, ed. Lasson, 57 ); en el  
arte el hombre se encuentra consigo mismo, el espíritu humano. 

Aunque el juicio de una cosa como bella o fea se produce sin 
conceptos objetivos, puede tener validez general por razón de 
la cantidad. Es verdad que un juicio estético se refiere siempre a la 
sensación subjetiva de agrado, pero incita a los demás a seguir ese 
juicio (UK, § 8). Esta incitación es posible porque el juicio estéti
co implica un libre juego desinteresado de las dos facultades cog-
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nitivas, la fantasía y el entendimiento. Si las potencias cognitivas 
se encuentran en armonía, se produce un tipo especial de placer. 
Éste no consiste en la satisfacción de una necesidad sensible, ya 
que todo interés queda descartado, ni en un respeto puramente ra
cional a la ley moral, ya que todo juicio estético se refiere a algo 
que está dado en el mundo sensible. El agrado que se siente ante 
los objetos bellos se sitúa conceptualmente entre un placer sensi
ble y un placer racional, y esta posición intermedia revela el  
papel mediador de lo estético entre la naturaleza y la libertad, en
tre la sensibilidad y la razón pura (práctica). 

Teniendo en cuenta que la fantasía no interviene sola en la ex
periencia estética, sino junto con el entendimiento, su ejercicio no 
consistirá en meras imaginaciones privadas sino en reflexiones 
controlables y verificables. Contrariamente a un subjetivismo y 
escepticismo extremos, la experiencia estética posee también una 
dimensión comunicativa. Como las obras de arte, por otro lado, 
no activan sólo el entendimento sino también la imaginación, re
sultan inagotables en principio. Según demuestra cualquier inten
to serio de interpretación, ninguna obra de arte (en literatura, 
música o artes figurativas) puede captarse plenamente a través de 
un determinado concepto ni entenderse del todo mediante un 
único lenguaje (KU , § 49). 

Por razón de la relación, los juicios estéticos implican una 
perspectiva finalista. Es bello algo que presenta los distintos ele
mentos integrados «armónicamente» en la totalidad, sin que ésta 
se encuentre subordinada a otra realidad. Es bella una armonía o 
proporción sin finalidad ulterior, una armonía interna sin trabas 
ni subordinaciones. 

Por último un juicio estético presupone, por razón de la mo
dalidad, la existencia de un sentido común (KU , § 20). Éste posi
bilita un juicio general y se expresa en el  sentimiento de la cua
lidad: «Es bello aquello que se reconoce, sin la mediación del 
concepto, como objeto de un agrado necesario» (KU, § 22). Kant, 
aleccionado por Rousseau, no infiere del refinamiento del gusto 
una elevación correspondiente del sentido moral; la civi lización 
no significa moralización; el desarrollo del sentido común estético 
sólo tiene un significado estético y no un significado moral . 
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Lo sublime 

Un segundo fenómeno de lo estético que Kant investiga tiene 
raíces antiguas y adquiere especial importancia en la filosofía de 
la ilustración, importancia que conserva aún en Herder, Schiller y 
Schell ing, pero comienza a declinar con la historización de Hegel. 
Es el  fenómeno de lo sublime. Quizá no ha desaparecido total
mente en el mu ndo actual. Pero debido a la crítica postidealista 
de la metafísica y de la religión y a las nuevas condiciones econó
micas y culturales no desempeña un papel significativo en el cam
po filosófico ni en el de las ciencias de la literatura. 

Lo sublime (hypsos) designa en griego una elevación patética 
del alma, una autosuperación del hombre provocada por la poesía 
de tipo entusiasta y que culmina en la catarsis (purificación) pro
ducida por los sentimientos de temor y compasión. En la filosofía 
de la ilustración lo sublime constituye sólo un grado superior de 
belleza e implica grandeza, excelencia; posteriormente se contra
puso expresamente a lo bello. Según Kant «lo sublime y lo bello 
agradan en sí  mismos» (KU , § 23). Pero el propio Kant establece 
una neta diferencia: «Lo bello de la naturaleza se refiere a la for
ma del objeto, que consiste en la delimitación; lo sublime en 
cambio se puede encontrar también en un objeto informe, cuando 
expresa o permite imaginar lo ilimitado.» El agrado que suscita lo 
sublime «no es un juego, sino un efecto serio de la labor imagina
tiva»; no provoca un placer positivo, sino «más bien admiración y 
respeto», que Kant l lama placer negativo (ibíd.). · 

Ciertos objetos o hechos de la naturaleza no son sublimes en 
sí. Incitan simplemente a un estado anímico que favorece la cap
tación de lo sublime. La naturaleza en su prodigiosa grandeza o 
en su terrible poder provoca en nosotros una determinada expe
riencia; despierta el sentimiento de poseer una facultad suprasen
sible: la razón autónoma pura. 

Kant distingue dos formas de lo sublime. Lo sublime matemá
tico revela la naturaleza como magnitud (por encima de toda 
medida) (KU, V 248) y nos hace vivirla frente al mundo sensible 
como una «sustrato su prasensible» (V 2 5 5): lo general, lo divino o 
el todo. Lo sublime dinámico, en cambio, revela la naturaleza 
como poder terrible que, sin embargo, no ejerce violencia sobre 
nosotros (V 2 60): «Los huracanes con sus devastaciones, el océa-
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no inmenso cuando se agita en tempestades . . .  reducen al mínimo 
nuestra capacidad de resistencia en comparación con su poder. 
Pero su visita resulta tanto más atractiva cuanto más formidable 
aparece, a condición de encontrarnos en lugar seguro; y califica
mos estos fenómenos de sublimes porque elevan la energía aními
ca por encima de su nivel habitual y nos hacen descubrir en nos
otros una capacidad de resistencia de un tipo totalmente distinto, 
que nos da fortaleza para enfrentarnos al poder aparentemente 
absoluto de la naturaleza» (KU ,  V 26 1 ). El hombre se siente en 
esos momentos superior a la realidad externa; se reconoce como 
un ser moral que puede compararse con la poderosa naturaleza y 
que incluso está por encima de ella. 

1 3 . 3 .  La teleología crítica 

Entre la teleología universal y el mecanicismo universal 

La finalidad es para Kant algo más que un principio transcen
dental de todo conocimiento de la naturaleza y la base de todos 
los juicios estéticos. Desempeña un papel específico, en tanto que 
finalidad objetiva, en el conocimiento de los seres naturales. Pero 
hay que añadir que no desempeña este papel en todos los seres 
naturales sino únicamente en una clase parcial. Kant rechaza de 
ese modo tanto la teleología universal del aristotelismo, según el 
cual toda la naturaleza está organizada en sentido finalista, como 
un mecanicismo universal, según el cual sólo los enunciados causa
les permiten conocer plenamente incluso las realidades vivientes. 
Los enunciados teleológicos son necesarios a juicio de Kant. Su 
lugar exacto es la esfera que también en Aristóteles constituye el 
modelo del pensamiento teleológico: lo orgánico. La finalidad ob
jetiva es -en sentido regulativo, no constitutivo- un principio de 
investigación que otorga la prioridad a la biología sobre la física. 
Mientras que ésta no deja espacio para las hipótesis teleológicas, 
el método mecanicista no es suficiente para el estudio de los seres 
vivos. El método mecanicista sólo nos enseña cómo se producen 
los procesos orgánicos, mas no su finalidad. Kant con su filosofía 
de lo orgánico es un precursor del romanticismo, como lo es tam
bién con su teoría de lo estético. 
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Entre la teleología universal y el mecanicismo universal 

Es misión de la filosofía crítica investigar el concepto de finali
dad específico de la biología, la modalidad de su uso legítimo y las 
relaciones que guarda con el pensamiento causal. Kant se aplica 
a esta tarea en la segunda parte de la Crítica del juicio, que viene a 
ampliar notablemente su teoría del conocimiento de la naturale
za. Por eso es un error buscar la teoría kantiana de la experiencia 
únicamente en la Crítica de la razón pura y en las Metaphysische 
A nfangsgründen der Naturwissenschaft (Principios metafísicos de 
la ciencia natural). 

En la primera sección, analítica del juicio teleológico, Kant des
arrolla el concepto específico de finalidad para el mundo orgáni
co. En la segunda sección, la dialéctica, estudia la complementa
riedad recíproca de los enunciados teleológicos y los enunciados 
causales en el ámbito de los seres vivos, haciendo así una aporta
ción a la lógica de la investigación en biología. Tras la tercera 
parte, la teoría metodológica, Kant aborda el destino de la natura
leza como sistema teleológico (KU ,  V § 83)  en la «finalidad últi
ma de la existencia de un mundo, es decir de la creación» (§ 84 ). 
En virtud de una causalidad ideal que fija los objetivos a la «técni
ca de la naturaleza» surge un mundo donde la  naturaleza como 
instrumento de la razón se dirige hacia una finalidad moral. Así la 
Crítica del juicio teleológico contiene algo más que una fi losofía 
crítica del mundo orgánico y de la biología. También e lla asume 
la tarea sistemática del juicio esbozada en las dos introducciones y 
ejerce una función mediadora entre la naturaleza y la libertad, en
tre la filosofía teórica y la filosofía práctica. En la idea del univer
so como creación coinciden la libertad y la felicidad en el marco 
de una cultura moral. 

El concepto de teleología resulta en la biología, desde hace 
mucho tiempo, un lastre pesado que generalmente se desecha sin 
más o a lo sumo se admite con notables restricciones. Se teme que 
las reflexiones teleológicas faciliten la infiltración de explicacio
nes transcendentes en un contexto de conocimiento científico de 
la naturaleza, explicaciones que aquí son ficticias. La genética 
junto con el pensamiento teórico-sistemático y cibernético de
muestra que también los fenómenos orgánicos se pueden explicar 
como procesos físico-químicos. En consecuencia el recurso a los 
factores teleológicos parece superfluo en biología. Muchos biólo
gos y médicos admiten por otra parte que los organismos consti-
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tuyen estructuras dinámicas resultantes de numerosos procesos 
regulares articulados entre sí ,  cuyas partes pueden explicarse me
diante las leyes físicas y químicas, por vía causal ,  pero que pue
den considerarse en su estructura global como dotados de una ten
dencia finalista. Las partes y los procesos sirven por ejemplo para 
la autoconservación y la reproducción del sistema y para su adap
tación a las nuevas condiciones ambientales. Por eso el biólogo 
americano C.S.  Pittendrigh forjó el  término «teleonomía». Este 
término alternativo está destinado a señalar en los hechos biológi
cos la orientación finalista en el plano puramente descriptivo, al 
margen de hipótesis transcendentes sobre el origen de esa tenden
cia finalista. El uso de conceptos teleológicos o teleónomos en e l  
estudio de los organismos sigue siendo sin embargo un  problema 
arduo en la teoría del conocimiento y de la ciencia. La respuesta 
que Kant dio a este problema es sin duda insuficiente, pero su en
foque crítico y racional  promete más éxito que cualquier repre
sentación ingenua y realista de la teleología. 

El problema de la teleología presenta según Kant al menos tres 
cuestiones parciales: 1 )  el concepto de finalidad, específico del 
mundo orgánico; 2) el diverso significado teórico de los enuncia
dos causales y los enunciados teleológicos, y 3) sus relaciones 
mutuas. 

La finalidad en los organismos 

El  análisis de los procesos orgánicos en su carácter finalista es 
de tipo objetivo y no subjetivo (KU § 6 1  ), de tipo real y no mera
mente intelectual (§ 62); un análisis interno al objeto y no externo 
(§ 63). 

La finalidad es objetiva porque pertenece al organismo mismo. 
Los juicios teleológicos enuncian algo sobre e l  objeto y no -como 
los juicios estéticos- sobre su relación con el sujeto. La finalidad 
es real (material), porque implica en los procesos orgánicos un ob
jetivo natural; por ejemplo la autoconservación. No se trata sólo 
de esa finalidad formal o intelectual que el  matemático descubre 
en relación con las figuras geométricas sin atribuirles un objetivo. 
La finalidad biológica, por último, es una condición interna del 
objeto y no se basa en su utilidad para otra cosa. Es una propie-
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dad del objeto mismo y difiere de la finalidad externa y relativa, 
consistente en la utilidad de una cosa para el hombre o para ani
males y plantas; una distinción que Hegel considera en el capítulo 
de su Lógica dedicado a la teleología como una de las grandes in
tuiciones de Kant. Los juicios teleológicos como enunciados sobre 
una finalidad objetiva, real e interna no son explicJtciones trans
cendentes en biología. No afirman, como pretenden los vitalistas 
desde Louis Dumas ( 1 765- 1 8 1 3) hasta H. Driesch ( 1 867- 1 94 1 ), la 
existencia de un factor inmaterial, una energía vital no analizable 
mediante procedimientos físico-químicos, pero dotada de una 
efecth:idad material .  Kant rechaza tales pseudoexplicaciones (él 
habla de «hiperfisica», KU, V 423), con su concepto de finalidad 
biológica, no menos vigorosamente que la biología actual.  

¿En qué condiciones son legítimos los juicios teleológicos so
bre la finalidad objetiva, real e interna? Son legítimos cuando 
ciertos procesos naturales no pueden comprenderse mediante las 
explicaciones causales, por ser «en sí  mismos . . .  causa y efecto» 
(KU, V 3 70), y por eso el razonamiento causal lineal choca con 
una barrera. Es lo que ocurre en el mundo orgánico, según Kant. 
Los organismos, en efecto, son conjuntos estructurados cuya orga
nización no es efecto de una causa externa, sino que se produce 
desde dentro. 

Kant aclara la reciprocidad de causa y efecto que se expresa en 
la autoorganización con el ejemplo del árbol .  Un árbol al repro
ducirse genera otro árbol de la misma especie, de suerte que el ár
bol como especie es causa y efecto a la vez. La reciprocidad se de
muestra, en segundo lugar, en el crecimiento: el árbol elabora las 
substancias que recibe confiriéndoles una «cualidad específica» y 
haciéndose y conservándose de ese modo como individuo. La re
ciprocidad de causa y efecto aparece en fin en la autorreparación 
de las lesiones y malformaciones (KU , § 64). Pero los críticos de 
la teleología intentarán explicar los ejemplos de Kant por vía cau
sal y demostrar la existencia de funciones supuestamente especí
ficas, como la reproducción, el crecimiento y la autorreparación, 
en los procesos inorgánicos. Pueden objetar asimismo contra 
Kant que éste no aclaró qué es en el concepto de autoorganiza
ción el sujeto organizador, un sujeto que no es una conciencia. 

Con los conceptos de autoorganización y reciprocidad de cau
sa y efecto Kant trata de distinguir claramente entre un organismo 
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y un reloj, el modelo de procesos puramente mecánicos. El reloj 
es sin duda una totalidad organizada, ya que cada pieza de él está 
en función de las otras; pero cada pieza no es un producto de las 
otras. U na rueda del reloj no puede producir otra rueda, ni un re
loj puede generar otro o repararse a sí mismo (KU, V 374). 

Los enormes progresos realizados por la ingeniería desde la 
época de Kant llevan a cuestionar seriamente la afirmación de 
la superioridad teórica fundamental de un organ'ismo sobre una 
máquina. Parece, sin embargo, que la reproducción, el crecimien
to y la autorreparación, como notas de la  autoorganización , 
siguen siendo específicos de los organismos, aunque actualmente 
existan máquinas que producen o reparan otras máquinas. La má
quina no se reproduce, sino que «produce» otra clase de máqui
nas. Y si la máquina se controla parcialmente mediante mecanis
mos reguladores y acaso se perfecciona, los fallos en los elementos 
de control o de programación se reparan «desde fuera». Por eso 
los seres orgánicos no poseen , como se supone a menudo, una 
realidad análoga a la capacidad constructora humana (arte de in
geniería). La ingeniería humana supone un ingeniero, un ser ra
cional exterior al producto, mientras que la organización de los 
organismos se produce «desde dentro», desde los objetos mismos. 

La función regulativa de la teleología 

Según la Crítica de la razón pura los objetos de la naturaleza 
se constituyen mediante la mensurabilidad, la substancialidad y la 
causalidad. Este concepto científico de la primera Crítica ¿está en 
contradicción con la Crítica del juicio teleológico? Este escrito lli
mita el  concepto científico a la fisica y propone para la biología 
una nueva ciencia, la ciencia teleológica? Kant es consciente del 
problema. En la Dialéctica del juicio teleológico choca con la anti
nomia: o bien «toda producción de cosas materiales es posible 
con arreglo a leyes meramente mecánicas» (explicación causal) o 
bien «alguna producción de esas mismas cosas materiales . . .  no es 
posible con arreglo a leyes meramente mecánicas» (KU, V 387). 
Pero la antonomia se resuelve, según Kant, haciendo observar, 
conforme a la crítica transcendental de la razón, que los concep
tos fundamentales de la explicación mecanicista y de la explica-
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c10n teleológica tienen un origen diverso. La causalidad es un 
concepto puro del entendimiento, una categoría; por eso es un ele
mento constitutivo de todo objeto natural . La finalidad interna, 
en cambio, no hace del entendimiento sino del juicio teleológico. 
Dado que el objeto natural se forma totalmente en la colabora
ción de la intuición y el entendimiento, la finalidad interna no 
puede tener para la biología un sentido constitutivo, sino sólo re
gulativo (KU ,  § 67, 7 5 , 77 y passim). Las explicaciones científicas 
son de tipo mecanicista, es decir físico-químico; pero la finalidad 
objetiva e interna del ser vivo no se puede observar empíricamen
te. Es algo añadido a la observación mediante el juicio reflexivo 
(cf. KU , V 399).  Pero esa adición no es producto de una ocurren
cia subjetiva. Es, según Kant, algo general y necesario, ya que sólo 
así se entiende el organismo como tal, como un producto natural 
donde «todo es fin y todo es medio», de suerte que «nada es inú
ti l ,  sin razón de ser o atribuible a un mecanismo ciego de la natu
raleza» (KU, § 66). 

La idea de finalidad objetiva sirve para la o rientación de la 
praxis científica. Es un principio heurístico para la investigación 
causal de los biólogos, que en su estudio de la estructura y funcio
namiento de las plantas y los animales recurren todo lo posible a 
una finalidad interna y evitan considerar algo como inútil y sin 
razón de ser (ibíd. ). 

Teniendo en cuenta que Kant considera las afirmaciones te
leológicas como válidas sólo regulativa y no constitutivamente, 
parece que la «rehabilitación de la teleología>> (en la l ínea de 
Spaemann , por ejemplo) debe partir del reconocimiento de que la 
nueva fundamentación critica del pensamiento teleológico por 
parte de Kant menoscaba notablemente su importancia para la 
biología. En efecto, si el objeto de la biología, que es el organismo 
como tal o la vida como tal, debe entenderse teleológicamente, la 
teleología no es ya un mero principio regulativo. La idea heurísti
ca de la finalidad puede estimular sin duda la investigación cau
sal; pero ésta viene a disolver el organismo vivo en meros proce
sos físico-químicos; de ese modo se perdería su esencia, e l  carácter 
de una totalidad que se organiza a sí misma. 

Semejante crítica a Kant supone un error parecido al que co
mete el vitalismo. Considera la finalidad del ser vivo como algo 
verificable empíricamente, aunque las proposiciones finalistas 
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juzgan los procesos observables desde una perspectiva general ,  la 
finalidad, no observable. Además dicha crítica sólo es concluyen
te en el  supuesto de que la investigación causal pueda alcanzar ese 
punto extremo que disuelve totalmente la vida en procesos fisico
químicos. Kant sostiene, sin embargo, que la investigación causal 
nunca puede lograr semejante disolución. La investigación causal, 
en efecto, considera todos los procesos naturales como una suce
sión temporal de acontecimientos, como el efecto de una causa. 
Pero los organismos como cuerpos que se organizan a sí mismos 
no se caracterizan por la sucesión sino por la simultaneidad de la 
causa y e l  efecto. Por eso Kant considera «absurdo» esperar que 
«un día pueda surgir un Newton capaz de hacer concebir  ni si
quiera la producción de una hierba con arreglo a leyes naturales 
carentes de toda intencionalidad» (KU , V 400). 

Kant no intenta romper el nexo causal de la naturaleza. Su te
leología crítica busca por lo contrario complemento y orienta
ción. El carácter necesario pero sólo regulativo del pensamiento 
teleológico permite buscar una explicación meramente causal de 
todos los procesos naturales y además exigir para el mundo orgá
nico unos principios de enjuiciamiento superior que respondan a 
la idea de una finalidad objetiva, real e i nterna (cf. KU, 80). El 
pensamiento causal y e l  pensamiento teleológico no se excluyen 
en la biología, sino que se complementan. Esta idea básica de la 
«teoría metodológica del juicio teleológico» parece que mantiene 
actualmente una cierta validez para el problema metodológico de 
la biología. Explica, en efecto, por qué la biología moderna, pese 
a los insospechados progresos realizados en la interpretación cau
sal de los procesos orgánicos, no quiere renunciar a ciertos con
ceptos teleológicos, como la autoconservación o la teleonomía. 
Un hecho b iológico sólo puede considerarse como científico 
cuando, aparte del análisis causal fisico-químico, se han resuelto 
otras dos cuestiones: la cuestión del o rigen filogenético y la del 
significado b iológico. Se entiende por significado biológico de un 
hecho su función en el marco de los procesos vitales: en el des
arrollo del organismo y en la conservación de la especie. La cues
tión del significado biológico es pues una cuestión teleológica. 

La segunda parte de la Crítica del juicio va más allá de una 
aportación crítica y racional a la lógica de la investigación en bio
logía. Después de presentar el enfoque teleológico como hilo con-
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ductor en la exploración de la naturaleza, Kant intenta aplicar las 
máximas del juicio, al menos al conjunto de la naturaleza (KU, V 
398). Así descubre « la única prueba, válida tanto para e l  entendi
miento vu lgar como para el fi lósofo, "' de la dependencia y e l  
origen» del universo respecto d e  un ser inteligente que existe fue
ra del mundo» (KU, V 398s). El pensamiento teleológico culmi
na, pues, en una teología (KU, V 399). 

La conexión entre el  pensamiento teleológico y el  pensamien
to teológico nos resulta familiar en ciertos filósofos como Aristó
teles y santo Tomás de Aquino. El hecho de encontrar ese 
pensamiento en la filosofía crítica, cuya gran labor consiste preci
samente en la destrucción de las demostraciones de Dios, resulta 
en cambio chocante. lAcabó Kant renunciando a su pensamiento 
crítico y volviendo al regazo de la teología metafísica? 

Tal suposición pasaría por alto el lugar metodológico que ocu
pa la teleología crítica. El concepto de finalidad objetiva e interna 
no es una generalización empírica ni un concepto puro del enten
dimiento. Nace del juicio reflexivo, que sólo posee un sentido 
regulativo para la investigación de la naturaleza. Por eso «la te
leología más perfecta» no puede demostrar la existencia de un ser 
inteligente como autor del universo (ibíd.). Kant no rehabil ita en 
modo alguno la teología metafisica de la tradición.  La culmina
ción teológica de la teleología no posee el rango de un conoci
miento objetivo. 
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VI. INFLUENCIA DE KANT 

14. Aceptación, desarrollo y crítica 
del pensamiento kantiano 

1 4. 1 .  Primera difusión y crítica 

Si dirigimos nuestra atención a la teoría del conoc1m1ento 
o a la metafísica, a la teoría de la matemática y a la ciencia natu
ral ,  a la ética, a la filosofía de la religión o del arte, vemos siempre 
e l  mismo fenómeno: Kant eleva ciertos problemas capitales del 
pensamiento moderno, que se habían abordado hasta entonces en 
direcciones dispares o contrapuestas, a un grado superior de clari
dad y reflexión, e intenta solucionarlos sirviéndose de unos prin
cipios comunes. El nuevo tratamiento crítico-transcendental de 
Kant modificó profundamente el debate filosófico en las más di
versas esferas y ha marcado la evolución del pensamiento hasta el  
presente. Pero sus seguidores no coinciden, n i  mucho menos, en 
precisar la aportación exacta de Kant y sus l ímites exactos, ni  la 
dirección en que debe desarrollarse o reajustarse su filosofía. Co
menzando por el idealismo alemán, un kantiano rígido leerá la 
historia de la influencia de Kant, incluso en partes esenciales, 
como historia de ciertos malentendidos creadores, y la glosará re
medando la frase del Fausto: «El propio espíritu de los señores se 
ve reflejado en las obras de Kant.» 

Aunque ya la disertación de 1 770 contiene algunas ideas bási
cas de la filosofía transcendental crítica, la historia de su influen
cia comienza después de la aparición de la primera Crítica. Tan 
sólo M.  Herz reconoce en sus Betrachtungen aus der speculativen 
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Weltweisheit, de 1 77 1 ,  la importancia de la disertación. Pero a 
parti r de 1 78 1  Kant suscitó un interés creciente. Primero en Ale
mania y pronto también en los países vecinos, fueron muchos los 
que se sintieron identificados con el  nuevo pensamiento y acogie
ron con entusiasmo la crítica de la razón, aun que sólo la enten
diesen a medias. La publicación «Jenaer Allgemeine Literaturzei
tung» fundada en 1 78 5 ,  pasó a ser, por iniciativa de sus editores 
C.G. Schütz y G. Hufeland, un punto de encuentro del kantismo; 
e l  propio Kant hizo en ella la reseña de la obra de Herder Ideen 
zur philosophie der Geschichte der Menschheit ( 1 785). Pocos años 
después de la primera edición de la Crítica aparecieron importan
tes escritos de comentario que intentaban aclarar las dificu ltades, 
pero que muestran también la celeridad con que Kant conquistó 
un primer puesto en el debate filosófico: K.Chr.E. Schmid señaló 
la difusión del pensamiento kantiano en su Critik der reinen Ver
nunft im Grundrisse zu Vorlesungen nebst Wdrterbuch zum 
leichtern Gebrauch der Kantischen Philosophie ( l  786). Joh. 
Schultz contribuyó a la propagación y a una mejor comprensión de 
Kant con sus Erliiuterungen über des Herrn Professor Kant Critik 
der reinen Vernunfi ( 1 784). Especialmente importantes son las 
Briefe über die Kantische Philosophie ( 1 786- 1 7 87) publicadas por 
Karl Leonhard Reinhold en «Deutscher Merku r» que el propio 
Kant elogió en un escrito dirigido al autor (Briefe, 2 921 1 7 7). Más 
tarde aparecieron Erlauternder Auszug aus den kritischen Schrif 
len des Herrn Prof Kant, auf Anrathen desse/ben ( 1 793- 1 796) de 
J .S .  Beck y un Encyk/opadische Wdrterbuch der kritischen Philo
sophie ( 1 79 7- 1 804), en seis tomos, de G.S.A. Mellin. 

Si Kant encontró pronto seguidores, tampoco le faltaron los 
críticos. Aparte de algunas polémicas de tipo satírico, en las que 
se distinguió el escritor y librero berlinés Friedrich Nicolai, cabe 
citar a fi lósofos de la i lustración tan influyentes corno J .J. Engel ,  
J .G .H .  Feder, Chr. Garve, Chr. Meiners,  M .  Mendelssohn y 
E. Platner, algunos de ellos amigos de Kant antes de 1 78 1  y que 
después opusieron fuerte resistencia a la «revolución del pensa
miento». Garve escribió un panfleto antikantiano (cf. anterior
mente capítulo 3 .2); Mendelssohn defiende en sus lV!orgenstunden 
oder über das Daseyn Gottes ( l  785) la demostración ontológi
ca de Dios contra el «demoledor Kant»; Joh. Aug. Eberhard 
( l  738- 1 809) fundó, contra el pensamiento kantiano, un «Philo-
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sophisches Magazin» ( 1 7 89- 1 792), a cuyos ataques contestó Kant: 
Ober eine Entdeckung, nach der a/le neue Kritik der reinen Ver
nunfl durch eine altere entbehrlich gemacht werden sol/ ( 1 790). 

Más importante filosóficamente que estas peleas de retaguar
dia protagonizadas por la metafísica de la escuela leibniziano
wolffiana es la crítica de Johann Georg Hamann, un adversario 
declarado de la ilustración racionalista. Hamann rechaza la exci
sión de la facultad cognitiva en sus dos raíces de sensibilidad y 
entendimiento/razón y defiende la «prioridad genealógica del len-

I l ustrac1ón 8 .  Kant.  Grabado sobre acero de J . L . Raab alrededor de 
l 860, sobre un cuadro de Dobler del año 1 78 1  
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guaje» (Metakritik über den Purismum der Vernunfi, 1 784). Aun
que Johann Gottfried Herder mantuvo relaciones con Kant en su 
período precrítico (cf. antes capítulo 2 .3), hizo suya la crítica de 
Hamann y vio en el lenguaje racional un pensamiento abstracto 
que escinde la sensibilidad y el entendimiento/razón) ( Verstand 
und Erfahrung, Vernunfi und Sprache. Eine Metakritik zur Kritik 
der reinen Vernunfi, 1 799). 

La filosofía transcendental crítica de Kant provocó pues una 
fuerte oposición. No obstante y a pesar de la crítica filosófica, y a 
veces de una violenta resistencia de algunos círculos políticos y 
eclesiásticos -baste mencionar la obra en dos tomos Anti-Kant del 
jesuita B. Stattler ( 1 788)-- el nuevo pensamiento logró conquistar 
grandes sectores en las universidades alemanas, primero en la re
gión protestante nórdica y central, pronto también en la zona 
católica meridional y en Austria. Fueron partidarios de Kant 
-además de los ya mencionados Schmid, Schultz, Reinhold, Beck 
y Mellin- J.H. Tieftrunk en Halle, J.G.K.C. Kiesewetter en Ber
lín, K.H. Heydenreich en Magdeburgo; entre los seguidores de 
otras corrientes, F. Bouterwek en Gotinga, W.T.  Krug (primero 
en Wittenberg) y G.B. Jasche, editor de Logik de Kant, en Dor
pat. Además de los partidarios, también los críticos dan fe del 
papel relevante que el pensamiento de Kant desempeñó en el de
bate filosófico de aquella época. 

1 4.2 .  El idealismo alemán 

Mientras los antiguos kantianos divulgaban aún en las aulas 
las teorías de Kant, en la vanguardia de los escritores y filósofos 
alemanes se producían una recepción del pensamiento kantiano 
que desembocó en un debate creativo y llevó finalmente a la «su
peración de Kant». Reinó en un principio el entusiasmo, no sólo 
por la Crítica de la razón pura, sino también por la ética de Kant. 
Jean Paul escribió a un amigo: «Compre, por favor, dos libros: 
Grundlegung zu einer Metaphysik der Sitten de Kant y Prakti
sche Vernunfi del mismo autor. Kant no es una luz del mundo, 
sino todo un sistema solarn ( 1 3 . 7. 1 788). Holderlin, el gran inspi
rador de Schelling y de Hegel en su período común transcurrido 
en el seminario de Tubinga, califica a Kant de «el Moisés de 
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nuestra nación» (carta del l .  l .  1 799). Junto a la filosofía kantiana 
de la libertad, la Crítica del juicio estético ejerció una fuerte in
fluencia sobre Friedrich Schi ller, como se constata en su carta 
Über die asthetische Erziehung des Menschen ( 1 79 5); pero Schil
ler intentó también superar, más allá de Kant, la escisión entre el 
deber y la  inclinación, proponiendo el ideal del «alma bella». 
Goethe, en la medida en que se interesó por la filosofía, consideró 
a Kant como el más destacado de los nuevos filósofos y recomen
dó entre sus obras la Crítica del juicio (Gesprache mit Ecker
mannm, 1 1 .4. 1 82 7). Heinrich Kleist expuso en Prinz Friedrich 
van Homburg ( 1 8 1 0, publicado en 1 82 1 )  las ideas fundamentales 
de la filosofía del derecho de Kant. 

Pero el debate más fecundo sobre Kant no se produjo en torno 
a sus obras tardías, sino a la primera obra capital de filosofía críti
ca, especialmente en torno a la oposición entre fenómeno y cosa 
en sí. Según Friedr. Heinr. Jacobi ( 1 743- 1 8 1 9), sin la afirmación 
de las cosas en sí no es posible abordar la crítica de la razón, pero 
con su afirmación no es posible asumir esa crítica. Reinhold aún 
espera resolver las dificultades de Kant mediante una «filosofía 
elemental». Rechaza, al igual que Hamann y Herder, la escisión 
de las dos fuentes del conocimiento: la sensibilidad y el entendi
miento, pero busca su unidad -en una posición más próxima a 
Kant-, no ya en el lenguaje sino en la conciencia representativa: 
Neue Theorie des menschlichen Vorstellungsvermogens ( 1 789). A 
esta solución se oponen Salomon Maimon ( Versuch iiber die 
Transcendentalphilosophie . . .  , 1 790) y el escéptico G.E. Schulze 
(Aenesidemus . . .  , 1 792). 

En el  nuevo clima de crítica y superación del pensamiento 
kantiano, el primer pensador que no intenta defender y atacar a 
Kant, sino más bien completarle, es decir, llevar sus ideas hasta 
las últimas consecuencias, es Johann Gottlieb Fich te ( 1 762- 1 8 1 4  ). 
Aunque afirma, sobre todo en sus inicios, que se limita a descu
brir detrás de la letra de la filosofía kantiana su espíritu, Fichte 
hace en realidad algo más. Con él empieza, ya en vida de Kant, la 
nutrida serie de proyectos especulativos que llamamos idealismo 
alemán. Esta corriente filosófica asimila el giro copernicano de la 
primera Crítica, el principio de libertad de la segunda y la preo
cupación sistemática de la tercera. A ello añade una pretensión 
(de tipo más bien cartesiano-spinozista) de fundamentación últi-
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ma que modifica radicalmente la filosofia transcendental crítica, y 
quizá ab re la vía a un permanente malentendido sobre Kant. El 
ideali smo especulativo de Fichte , Friedr. Wilh.  Jos. Schelling 
( 1 775 - 1 8 54)  Y Georg Wilh. Fiedr. Hegel ( 1 770- 1 83 1 ) intenta su
perar las di cotomías y límites del pensamiento kantiano y expo
ner todas las esferas del saber: la naturaleza y el espíritu, la teoría 
y la prácticG:t, desde una raíz común. 

El primer escrito de Fichte, Versuch einer Kritik aller Ojfren
barung ( 1 793) ,  mereció la aprobación de Kant y dio una repenti
na fama al joven filósofo. Kant sin embargo desautorizó la filoso
fia fundame ntal de Fichte en una declaración pública (7. 8. 1 799). 
Fichte escribió el 20 de septiembre del mismo año a Schelling, di
ciendo que «la filosofia kantiana, si no se interpreta como nos
otros la interpretamos, es un absurdo total». De este modo el 
creciente desarrollo del idealismo alemán lleva consigo una des
valorización de Kant, pero aporta también un nuevo tono a la 
filosofia que supone para el que piensa de otro modo «una inver
sión súbita, total Y radical» (Fichte, F. Nicolais Leben . . .  , cap. 9). 
Schelling ve en Kant, al igual que Fichte, la «aurora de la filoso
fia», no su plenitud; él intenta realizar esa plenitud en polémica 
con Fichte y posteriormente con Hegel. 

Los ideal istas, comenzando por Fichte, acusan a Kant de no 
haber justifi cado realmente en la filosofia teórica la apercepción 
transcendental ni en la filosofia práctica la moralidad. Extreman
do su crítica , que incluye también en el examen los presupuestos 
fundamental es, Y en un esfuerzo por hacer comprensible el nexo 
del saber teórico Y el práctico desde un principio común, Fichte 
busca el punto de unidad suprema del saber. En los esbozos de su 
Teoría de la ciencia rebasa las fronteras del pensamiento crítico 
trazadas por Kant y transforma la elucidación transcendental de 
la estructura apriorística profunda del conocimiento humano y 
del obrar moral en una fundamentación «evidente» a partir de un 
único principio. A fin de evitar un proceso infinito, Fichte no 
apela a un hecho previo. El principio unitario básico de su filoso
fia es la libre actividad del yo; el fundamento último es la produc
tividad transcendental. Con ella Fichte eleva la autolegislación 
espontánea (autonomía), que Kant atribuyó sólo a la razón prácti
ca, al rango de un principio universal. 

Schelling se aplica a la fundamentación filosófica de la natura-
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leza como tarea principal, aspecto que a su juicio encuentra esca
so desarrollo en Fichte. Las primeras y geniales obras de Schelling 
otorgan a la naturaleza como principio de actividad infinita el 
mismo rango que al espíritu; ambos derivan de una misma fuente. 
Ya en su primera filosofia, y con más claridad en su pensamiento 
posterior, Schelling, el filósofo guía del romanticismo, dedica un 
amplio espacio a la  meditación de lo inconsciente, que en Kant 
queda sin un tratamiento sistemático. 

Kant propuso una cautelosa mediación entre la perspectiva 
experiencia! del conocimiento científico y la necesidad de pensar 
lo incondicionado que late en la razón. El idealismo especulativo, 
al parecer, deja de lado esta cautela. Su base metodológica es una 
revaloración de la dialéctica. M ientras que Kant considera ésta 
como «lógica de la apariencia», Fichte, Schelling, y sobre todo 
Hegel, le otorgan, en cuanto dialéctica especulativa, una función 
positiva y constructiva. Según una tesis fundamental del idealis
mo alemán, el pensamiento de lo absoluto con sus conceptos de 
totalidad no lleva por sí y necesariamente a contradicciones inso
lubles (antinomias). Sólo el pensamiento reflexivo del entendi
miento fracasa ante el absoluto, mas no la dialéctica especulativa. 
Con ella se rehabi lita, entre otras cosas, la teología natural; el giro 
histórico de Kant en la teología filosófica no obtuvo pues dema
siado éxito . Fichte, Schelling y Hegel dieron un nuevo impulso a 
la teología especulativa, a pesar de la labor destructiva de Kant; 
pero más tarde Feuerbach, Marx y Nietzsche rechazaron también 
la teología moral como «fundamentación» de Dios .. 

El idealismo alemán, a pesar de sus numerosos elementos co
munes, no constituye una corriente única y cerrada. Hegel recha
za en su escrito Glauben und Wissen ( 1 802- 1 803), no sólo la 
posición de Kant sino también la de Fichte y toda fi losofia reflexi
va en general. Su lugar debe ocuparlo una filosofia del espíritu 
que sigue un principio que ya no es criticista: «El ser del universo 
no puede ofrecer resistencia al dinamismo del conocimiento» 
(Berliner A ntrittsvorlesung, 22.  1 0. 1 8 1 8). Hegel combina el pen
samiento del espíritu absoluto con el pensamiento de la historici
dad. Los intentos de Hegel, y también de Schelling, de acoger el 
condicionamiento histórico en la filosofia contribuyeron a que la 
dimensión histórica lograra un rango privilegiado en el pensa
miento europeo del siglo XIX. 
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Kant no deriva las categorías desde dentro; Hegel en cambio 
expone en su Lógica las formas básicas del pensamiento, de las 
que forman parte las categorías de Kant, como un todo sistemáti
co que él justifica con el «movimiento del concepto». Cada con
cepto tiende a su contrario en virtud del dinamismo lógico y 
ambos tienden a la superación especulativa en la síntesis. Hegel se 
muestra también crítico con la filosofía kantiana de la moralidad, 
que califica de ética abstracta del deber, alejada de la vida práctica 
y política. Considera que la escisión entre la razón práctica y las 
circunstancias históricas en que los hombres viven es un síntoma 
de vida alienada. 

El anhelo común a todos los idealistas de perfeccionar la filo
sofía clásica encuentra su realización más eficaz en Hegel.  Dentro 
de su escuela se forja el estereotipo histórico-filosófico de una 
evolución que obedece a una necesidad interna, real y lógica, don
de Kant es sólo un inicio de Fichte y Schelling prolongan, pero 
sólo Hegel lleva a su plenitud. Kant pasa a ser una etapa previa a 
Hegel, y éste se constituye en la última palabra del idealismo. Es 
verdad que tras la muerte de Hegel se habla de colapso del idealis
mo; los i mpulsos filosóficos creativos nacen de adversarios decla
rados del idealismo: David Friedrich Strauss, Ludwig Feuerbach 
y, sobre todo, Marx. Pero Hegel sigue siendo para ellos la figura 
dominante. Asumen substancialmente su crítica a Kant, mas tam
bién su juicio sobre la filosofía transcendental crítica como un 
sesgo revolucionario en la h istoria de la filosofía occidental. La 
especulación materialista no se orienta ya, como antes de Kant, 
directamente hacia la materia y sus leyes. Se guía por la proble
mática antropológica y paga así su tributo al planteamiento kan
tiano, que toma al sujeto como punto de partida. 

Tampoco hay que o lvidar a aquellos filósofos, contempo
ráneos de Fichte, Schelling y Hegel ,  que estuvieron al margen 
de la corriente idealista y se inspiraron directamente en Kant,  
s in perjuicio de mantener su independencia. Jak. Friedr. Fries 
( l  773- 1 843) expresa ya en el  títu lo de su obra filosófica capital 
Neue Kritik der Vernunfi ( 1 807) su adhesión a Kant. Pero en lu
gar de la crítica transcendental aborda el  análisis empírico-psico
lógico de la experiencia interna. El influyente pedagogo y psicólo
go Job. Friedr. Herbart ( 1 776- 1 8 1 4) estudia con Fichte, pero 
combate el idealismo especulativo. Recurriendo a Wolff y a Leib-
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niz intenta dar un giro realista a la filosofía transcendental crítica. 
Más importante en el aspecto fi losófico es Arthur Schopenhauer 
( 1788- 1 860). Aunque su filosofía difiere claramente de la de Kant 
«en los resultados», es fruto de un constante análisis de sus obras: 
«Desde hace 2 7 años la doctrina de Kant no ha cesado de ser ob
jeto primordial de mi estudio y mi reflexión>> (a Rosenkranz y 
Schubert, 24. 8. 1 83 7). Concretamente, la obra capital de Scho
penhauer Die Welt als Wílle und Vorstellung ( 1 8 1 8) supone e l  
abandono de  ese realismo gnoseológico que Kant había desahu
ciado con su «giro copemicano», como supone también la distin
ción entre la  razón teórica y la razón práctica y la primacía de la 
segunda sobre la primera. Hay que recordar en fin a los idealistas 
tardíos, como el h ijo de Fichte, l mmanuel Hermann ( 1 796- 1 879), 
que en su hosti lidad contra Hegel adoptaron una actitud más po
sitiva hacia Kant. 

1 4.3 .  Kantfuera de Alemania 

La fi losofía transcendental crítica encontró eco en los países 
europeos próximos a Alemania, sin grandes resistencias, pero más 
lentamente y, en una fase posterior, a una con el pensamiento 
idealista. 

Kant había contado entre sus oyentes a numerosos clérigos de 
habla germana procedentes del Báltico, lituanos, letones, polacos 
y rusos; de ahí que esta primera recepción de Kant en Europa 
oriental constituya un caso especial. U na prueba de la amplia 
acogida que Kant encontró en estas regiones fue la adhesión que 
prestaron a su pensamiento algunas figuras culturales relevantes, 
como Dostoievski y Tolstoi .  En los Países Bajos, P. van Hemert 
publicó en 1 796- 1 798  un compendio de la fi losofía de Kant en 
cuatro tomos; en 1 798 fundó en colaboración con otros un «Ma
gazin für krítische Philosophie» y una Kritische Gesellschaft para 
la promoción del kantismo. En Dinamarca se formó durante algu
nos años, en tomo al poeta Jens Baggesen, un círculo de amigos 
de Kant. Las ideas kantianas penetraron en Suecia a través de D. 
Boetius ( 1 7  5 1 - 1 8 1 0); en Italia F.  Soave escribió el  primer l ibro so
bre Kant ( 1 803); un seguidor de Kant en Friburgo de Suiza fue 
J .  M .  Bussard. 
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La primera obra de Kant traducida al francés fue Zum ewigen 
Frieden ( 1 795). Tres años después el Institut National de París or
ganizó un coloquio especial sobre Kant, donde expuso la nueva 
filosofía nada menos que Wi lhelm von Humboldt, al que Frie
drich Schiller había ganado para la causa kantiana. Importantes 
divulgadores de Kant fueron Charles de Vi llers (Philosophie de 
Kant, 2 tomos, 1 80 1  ), Antoine Destutt de Tracy (De la métaphy
sique de Kant. 1 802) y Joseph Hoene-Wroríski (Philosophie criti
que découverte par Kant. 1 803). Pero la obra que más favoreció el 
acercamiento a la fi losofía de Kant y al pensamiento alemán en 
general fue el libro De l'Allemagne ( 1 8 1  O) de Madame de Stael 
(-Holstein), debido en parte a que la autora presenta la obra de 
Kant como una reacción del sentimiento contra el racionalismo 
y como inicio del romanticismo. Víctor Cousin dio en 1 820 sus 
célebres lecciones sobre la filosofía de Kant,  que fueron publi
cadas en 1 842. 

En la década de los años cincuenta comenzó por obra de Char
les Renouv ier ( 1 8 1 5 - 1 903 ), y posteriormente de J. Lachelier 
( 1 832- 1 9 1 8), un movimiento contra el dominio del positivismo 
(A. Comte), donde la fi losofía crítica de Kant desempeñó un pa
pel importante. Renouvier desarrolló en el campo teórico una 
teoría dialéctica de las categorías ( 1 8 54) y en el campo práctico 
un personalismo ético ( 1 903) que ejerció influencia hasta después 
de la segunda guerra mundial (E. Mounier, J. Maritain). Kant fue 
una figura importante para Octave Hamelin ( 1 8 56- 1 907), discí
pulo de Renouvier, y para idealistas como Émile Meyerson 
( 1 8 59- 1 933)  y Léon Brunschvicg ( 1 869- 1 944), como también para 
E. Le Roy, R. Le Senne y L. Lavelle. 

En Gran Bretaña las primeras publicaciones de F.A . Nitsch 
( 1 796) y A .F.M. Willich ( 1 798)  despertaron escaso interés. Pero 
el escritor y fi lósofo S .T .  Coleridge ( 1 772- 1 854) favoreció la re
cepción del pensamiento de Kant juntamente con el de Schel ling 
y el romanticismo alemán , frente al empirismo dominante en la 
vida cultural británica. Entre los filósofos académicos se inspi
ran en las ideas kantianas W. Hami lton ( 1 788- 1 856), W. Whewell 
( 1 794- 1 866) y T.H.  Green ( 1 836- 1 883), mientras que el amigo de 
este ú l timo, Edward Caird ( 1 835 - 1 908) intenta ir  más allá 
de Kant para seguir a Hegel. Pero sólo con F.H. Bradley 
( 1 846- 1 924), influido por Green , Kant y sobre todo el idealismo 
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especulativo de Hegel alcanzan una relevancia comparable a la 
que habían logrado en Francia al rededor de 1 870. Bradley. junto 
con otros idealistas como B.  Bosanquet ( 1 848- 1 92 3  ). domina 
el escenario filosófico de Gran Bretaña hasta bien entrado e l  si
glo XX, con Moore, Russel l  y Wittgenstein. El propio Moore . a 
pesar de sus críticas al idealismo de Bradley, defiende con Kant la 
posibilidad de los juicios sintéticos a priori . 

En los Estados U nidos la corriente fi losófica más importante, 
e l  pragmatismo. se desarrolló en estrecho contacto con Kant, en 
mayor medida aún que el movimiento teológico-filosófico del 
transcendentalismo (R.W . Emerson y otros). Pero a diferencia de 
lo que ocurrió en Gran Bretaña, se prestó menos atención a las re
laciones de Kant con la metafísica idealista que a su crítica del 
conocimiento y de la metafísica. C .S .  Peirce ( 1 839- 1 9 1 4) dedicó 
durante tres años dos horas al día al estudio de la Crítica de la ra
zón pura. Al final acabó rechazando la argumentación de la ana
litica y estimando en alto grado la dialéctica. Peirce, que califica 
su propia teoría de la significación como «pragmática», alude a la 
definición kantiana de la fe pragmática como una «fe gratuita, 
pero que sirve de base al uso real de los medios para realizar cier
tas acciones» (B 852). 

1 4 .4. El neokantismo 

El colapso del idealismo en Alemania no favoreció sólo el 
pensamiento materialista. Estimuló también la investigación posi
tiva y una fi losofía que se basa en ella. En el nuevo clima de inte
rés científico y dedicación a la experiencia se produjo un retomo 
a Kant que, frente a la especulación idealista, postidealista y ma
terial ista. asumió la perspectiva crítica de Kant y destacó su 
importancia para las ciencias empíricas. El neokantismo, que do
minó la fi losofía académica al menos durante medio siglo, entre 
1 8 70 y 1 920, no preconizó sin embargo el seguimiento ciego de 
Kant. Sus defensores estimaban por lo general que «entender 
a Kant significa ir más allá de él» (W indelband). La cuestión capi
tal que aborda el neokantismo es la fi losofia como teoría del 
conocimiento y disciplina básica de las ciencias; en primer lugar 
de las ciencias naturales matemáticas, luego de las ciencias de la 
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cultura (o del espíritu), y finalmente, con Cassirer, también del 
mundo no científico. 

Eduard Zel ler reclama ya en su lección de Heidelberg Über 
Bedeutung und A ufgabe der Erkenntnistheorie (publicada en 
1 862) un retomo a la teoría del conocimiento, concretamente a 
Kant. Kuno Fischer publicó en 1 860 su monumental obra Kants 
Leben und die Grundlagen seiner Lehre. Pero el lema «vuelta a 
Kant» resonó con especial vigor en el escrito programático Kant 
und die Epigonen ( 1 865 )  del joven Otto Liebmann, que rechaza 
toda la filosofía desde Fichte, Schelling y Hege l, pasando por Her
bart y Fries hasta Schopenhauer. No menos importantes fueron 
Geschichte des Malerialismus de Friedr. Alb. Lange ( 1 866) y Der 
phi/sophische Kritizismus (3 tomos, 1 8 76- 1 887)  de Alois Riehl. 
El científico alemán más importante de la época, Hermano von 
Helmholtz, abogó también por la vuelta a Kant. 

Encontramos entre los neokantianos un buen número de filó
sofos y también importantes historiadores de la fi losofía, cuya 
investigación filológica, biográfica y de comentario aportó una 
nueva claridad para la comprensión de Kant y de la filosofía ale
mana. Baste mencionar el Commentar zu Kants Kritik der reinen 
Vernunfi de Hans Vaihinger ( 1 88 l y 1 892), aunque no pasa de la 
estética transcendental. Vaihinger fue también el que fundó el año 
1 904, centenario de la muerte de Kant, la Kant-Gesellschaft, 
mientras que los «Kant-Studien» aparecían ya desde 1 897. 

La corriente antiidealista hace que el redescubrimiento de 
Kant deje en la penumbra uno de los temas básicos: la fundamen
tación crítica de una nueva metafísica sobre la base de la razón 
práctica. Se interpreta a Kant con preferencia a partir de la Críti
ca de la razón pura y más concretamente de la analítica. mientras 
que los enfoques especulativos de la dialéctica quedan relegados 
en favor de la problemática del conocimiento y de la teoría de la 
ciencia. Evidentemente no es contrario a la crítica kantiana afir
mar que la ciencia tiene unos fundamentos aprioristas y que las 
condiciones de posibilidad de la experiencia objetiva se apoyan en 
el hecho de la ciencia. Pero Kant plantea la cuestión de la validez 
objetiva de los conceptos aprioristas del entendimiento movido 
por un interés metafísico, y no se limita en su respuesta a la justi
ficación de las ciencias existentes. 

Hermann Cohen ( 1 842- 1 9 1 8), el discípulo y colega más joven 
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de Lange en Marburgo, estudia en tres obras las Críticas de Kant 
y ofrece luego en otros tantos estudios su propia elaboración del 
pensamiento kantiano rechazando la disociación de las dos raíces 
del conocimiento y también la noción de cosa en sí. Paul Natorp 
( 1 8 54- 1 924), discípulo de Cohen, adquirió celebridad con sus es
tudios platónicos y su fundamentación crítica de las ciencias 
naturales, de la psicología y de la pedagogía. El ú ltimo gran repre
sentante de la escuela de Marburgo, Emst Cassirer ( 1 874- 1 945),  
se interesa por los nuevos descubrimientos de la física y por las 
teorías de la relatividad y de los cuantos. Aparte su labor en histo
ria de la fi losofía, introduce el concepto de a priori re lativo y 
amplía la crítica kantiana de la razón, una crítica estática, en di
rección de una fi losofia de las formas simbólicas que analiza la 
variada estructura del mundo en el pensamiento mítico, en el len
guaje cotidiano y en el campo científico. 

La segunda escuela del neokantismo, la de Heidelberg o sur
occidental (de Baden), incluye, además del gran historiador d_e 
la filosofía W ilhelm Windelband ( 1 848- 1 9 1 5) ,  a Emil Lask 
( 1 87 5- 1 9 1 5 ) con su notable teoría de las categorías y del juicio , a 
B. Bauch, J .  Cohn, y sobre todo a Heinrich Rickert ( 1 863- 1 93 6). 
A poyándose en ideas de Windelband y de su maestro H .  Lotze, 
Rickert replantea la distinción metodológica entre las ciencias 
culturales (o del espíritu) y las ciencias naturales y centra su aten
ción en el tema de los valores. Uno de los hal lazgos más impor
tantes del neokantismo fue la teoría de los valores, que ha adopta
do posteriormente múltiples formas. 

Wilhelm Di lthey ( 1 833- 1 9 1 1 ), aunque no pertenezca al neo
kantismo en sentido estricto, se movió en el área de influencia de 
Kant. En efecto, su crítica de la razón histórica intenta realizar en 
la esfera de las ciencias de l espíritu una labor similar a la de la 
Crítica de la razón pura en la esfera de las ciencias naturales 
matemáticas. También el filósofo y sociólogo Georg Simmel 
( 1 8 58- 1 9 1 8 ) estuvo influido por Kant. 

Frente a Rickert, que basa la teoría del método en la teoría de l 
conocimiento, Max Weber ( 1 864- 1 9 20) deja de lado esa depen
dencia y crea una metodología autónoma de las ciencias sociales. 
Lo decisivo para él es la distinción entre los enunciados fácticos, 
verificables objetivamente, y los juicios de valor subjetivos. Así 
llega a su extremo la delimitación neokantiana entre conocer y 
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valorar. Podría parecer que esta delimitación se encuentra en la 
l ínea kantiana de la diferencia entre la razón teórica y la razón 
práctica, pero Weber abandona el concepto estricto de «razón» en 
el  ámbito de los valores, en derecho y en moral. 

La influencia de Kant no se limita en modo alguno al mundo 
fi losófico y científico. Después de la revolución francesa de julio 
de 1 830 y en la revolución de 1 840, los l iberales y los demócratas 
alemanes solían apoyarse en la autoridad de Kant. Después del 
Programa de Gotha ( 1 8 7 5), estalla en la socialdemocracia una 
disputa en torno a sus fundamentos fi losóficos, disputa que se 
plantea bajo la disyuntiva «Kant o Hegel», o « Kant o Marx», y 
en la que inte rvienen neokantianos i lustres (Cohen, M .  Adler, 
K. Vorlander). La difusión de las ideas de Kant en amplios secto
res culturales se comprueba, por ejemplo, en la Fórmula Afeíss
ner, que expresa los ideales del Movimiento juvenil en 1 9 1 3 . La 
frase programática «la juventud l ibre de Alemania quiere configu
rar su vida de cara a su propio destino, con su propia responsabi
lidad y con total sinceridad» tiene una evidente inspiración en la 
ética kantiana. 

1 4. 5 .  Fenomenología. existencialismo y otras corrientes 

La fenomenología desempeña un papel decisivo en el desarro
llo del pensamiento alemán, más tarde en el pensamiento francés 
y recientemente también en el americano. Aunque muchos con
temporáneos consideraron la fenomenología a principios de siglo 
como l iberación de un neokantismo supuestamente estéri l ,  se 
puede afirmar sin embargo que muchos de sus representantes su
frieron la influencia prioritaria de Kant y del neokantismo. Ed
mund Husserl ( l  8 58- 1 9 3 8), figura central del movimiento feno
menológico, heredó sin duda de su maestro Brentano una especial 
antipatía hacia Kant; pero más tarde, por influencia de Natorp, 
cal ifica la fenomenología de «transcendental» (Ideen zu einer rei
nen Phanomeno/ogie . . .  1 ,  1 9 1 3  ), la considera como «el intento . . .  
de  captar el sentido más profundo de la  fi losofía kantiana» (Kant 
und díe Idee der Transzendenta/phi/osophie, 1 924) y la concibe 
como el tercero y supremo grado de una evolución que parte de 
Descartes y pasa por Kant (Díe Krisis der europaischen Wissen-
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schafien. , . ,  1 9 36) .  Husserl considera a Kant como el primer fi lóso
fo transcendental explícito, pero le reprocha el haber enfatizado 
en exceso la vertiente cognitiva de las ciencias naturales. De ahí 
que desatienda -y en este punto Husserl se aproxima a Cassirer
el papel constitutivo de la experiencia precientífica para todo co
nocimiento científico. Por eso Husserl cree haber l legado más 
lejos y más hondo que Kant en la reflexión crítico-transcendental. 
Husserl abrió en efecto nuevos ámbitos de pensamiento con el 
concepto de mundo vital con la fenomenología del tiempo y de la 
vida cultural o con el análisis de la intersubjetividad. Se advierte 
por otra parte en Husserl un mayor afán de fundamentación radi
cal a partir de rigurosas evidencias, un afán más cartesiano-idea
lista que kantiano. 

A diferencia de Husserl los fenomenólogos Max Scheler 
( 1 874- 1 928) y Nicolai Hartmann ( 1 882- 1 9 50) pasaron desde el 
principio por la influencia kantiana. Pero, al igual que Husserl , 
no atribuyen el carácter apriorista únicamente a las condiciones 
formales de toda experiencia (teórica y moral), sino también a los 
enunciados materiales. En este sentido critican la ética de Kant 
como meramente formal y postulan una «ética material de los va
lores». 

El neokantismo interpretó a Kant en sentido antimetafísico. 
Por eso no es extraño que los dos pensadores originales que des
pués de la primera guerra mundial criticaron el idealismo y e l  
neokantismo abordasen a Kant en una perspectiva metafísica. 
Karl Jaspers ( 1 883 - 1 969) y Martín Heidegger ( 1 8 89- 1 976) inten
tan una renovación de la metafísica y apelan a Kant, pero de 
modo muy diverso. La filosofía existencial de Jaspers reelabora en 
forma nueva la fundamentación kantiana de la metafísica partien
do de la razón práctica. Heidegger en cambio deja de lado la fi lo
sofía práctica y desde su período de Marburgo considera que el 
verdadero redescubrimiento de la metafísica se encuentra en la 
Crílica de la razón pura. La idea jaspersiana de la «extralimita
ción» que la existencia humana busca necesariamente es en el 
fondo un tema kantiano, como también lo es el concepto del 
«paso a la transcendencia» y el de la lectura de su «escrito cifra
do». Heidegger se opone expresamente a la idea husserliana de 
una fundamentación última en el ego transcendental y asume la 
teoría kantiana de las dos raíces del conocimiento: la sensibilidad 
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y el entendimiento; subraya la importancia fundamental de la 
sensibilidad receptiva, y en consecuencia atribuye a la estética de 
la primera Crítica la prioridad sobre la analítica. Heidegger des
cubre la oculta unidad de las dos raíces del conocimiento en la 
imaginación transcendental, como había mostrado ya Fichte. A 
Heidegger, quizá también a Jaspers, debemos las últimas interpre
taciones relevantes de Kant que se han hecho en lengua alemana; 
pero Heidegger ha elaborado además su propio pensamiento crea
tivo. Este pensamiento es una recuperación fenomenológica de la 
filosofia en tanto que ontología (cf. Sein und Zeit, Ser y tiempo, 
1 927) y ha servido para aportar una nueva luz a la filosofia teóri
ca de Kant. Incluso en su pensamiento tardío, que evita la pers
pectiva crítico-transcendental, Heidegger sigue ocupándose de 
Kant. 

Como en el caso de Jaspers y Heidegger, la interpretación 
marxista que Georg Lukács hace de Kant va más allá de una sim
ple exposición de su teoría del conocimiento y de la ciencia. 
Lukács considera la fi losofia de Kant, juntamente con el idealis
mo alemán, como una anticipación especulativa de la rebelión 
proletaria. Sostiene que en la «filosofia clásica alemana», que es 
un «punto de transición peculiarn en el desarrollo del pensamien
to burgués, afloran ya todos los problemas de la sociedad clasista, 
pero sólo aparecen conceptualmente (Die Verdinglichung und das 
Bewusstsein des Proletariats, 1 923 ,  l 33s). 

El pensamiento católico del siglo XIX,  en reacción contra la fi
losofia y la teología racionalistas, renovó la filosofia medieval ,  
sobre todo el tomismo. La neoescolástica intenta desde D.J .  Mer
cier ( 1 8 5 1 - 1 926) y J. Maréchal ( 1 879- 1 944) el diálogo con la fi lo
sofia transcendental de Kant y con el idealismo alemán, especial
mente con Hegel (cf. también K. Rahner, J .B. Lotz y C. Nink). 
Así la fi losofia y la teología católicas se abren también a la crítica 
de la razón y a la filosofia de la libertad y atemperan su excesiva 
vinculación a la metafisica del conocimiento y a la filosofia prác
tica de santo Tomás de Aquino. 

También el racionalismo crítico de K.R. Popper (nació en 
1 902) se considera ligado al pensamiento de Kant; no tanto a sus 
resultados, tampoco a su método, pero sí a la idea básica de la crí
tica para eliminar i lusiones, falacias y errores. Sin embargo, el 
racionalismo crítico no realiza esta tarea , como Kant, en el cam-
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po de la fi losofía fundamental, en la metafísica, sino en las cien
cias y posteriormente en la política. Esto significa que también las 
ciencias naturales pueden incurrir en error (son falibles); la comu
nidad de los científicos busca la verdad sin estar segura de alcan
zarla. El criticismo, en forma de jálibilismo, una forma superficia
lizada, al quedar purificada del impulso crítico de la razón , se 
convierte en un elemento de la teoría moderna de la ciencia . 

1 4 .6 .  Después de la segunda guerra mundial 

Son muchos los filósofos que han intentado en nuestro siglo 
una comprensión genuina del pensamiento kantiano. Baste citar 
algunos nombres: en el área lingüística germana: M. Wundt, 
H.  Heimsoeth, J .  Ebbinghaus, G. Lehmann y H. Reich; después 
de la segunda guerra mundial, G. Martin,  F. Kaulbach, G. Funke 
y H. Wagner; en el área lingüística inglesa, N . K. Smith , H.J. Pa
ton, W.H.  Walsh y L.W. Beck; en el área lingüística francesa, V .  
Delbos, H.J. de  Vleeschauwer', A.  Kojeve, J. Vui llemin y A. Phi
lonenko; G .  Tonelli ha propuesto nuevos criterios para el estudio 
histórico del kantismo. 

La filosofía analítica actual estudia a Kant por razones siste
máticas, P.F. Strawson esboza en Individuals ( 1 9 59) una metafísica 
descriptiva que trata de descubrir las categorías que sustentan 
nuestro pensamiento y nuestra habla cotidiana; admite , frente al 
conductismo y el escepticismo, un esquema conceptual apriorísti
co para la estructura espacio-temporal de las cosas. Su obra The 
Bounds of Sense (Los límites del sentido, 1 966) es, según se des
prende del subtítulo, un ensayo sobre la Crítica de la razón pura. 
A pesar de ello la obra es algo más que el análisis y la reconstruc
ción de las teorías kantianas. Esboza una filosofía transcendental 
que, en lugar del idealismo transcendental de Kant, trata de expli
car la estructura básica de toda experiencia a la luz de la argu
mentación analítica. 

En este renacimiento de la fi losofía transcendental, iniciado 
sobre todo por Strawson de modo analítico, encontramos una se
rie de interpretaciones muy lúcidas de pasajes importantes de la 
estética, la analítica y la dialéctica de la primera Crítica (por 
ejemplo, la de J. Bennett) y reflexiones sistemáticas sobre la es-
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t ructura y la posibi li dad de los argumentos transcendentales. Las 
pretensiones especulat ivas de Kant son mucho más modestas que 
las de Fichte. Schel l ing y Hegel ;  s in  embargo los fi lósofos anal ít i 
cos l a �  consideran aún excesivas. No está claro n i  mucho menos 

comienzan las objeciones- lo que debe entenderse por «argu
mentos tra nsce n dentales». Según Quine la distinción entre propo
siciones analíticas y s intéticas es i nsoste nible; según S. Korner las 
deducciones transce ndentales son radica lmente i m posibles. La 
crit ica más contundente contra Kant está en la afirmación de 
R. Rorty según la cual la evolución de la filosofia analítica desde el 
Tractallls hasta las Philosophische Untersuchungen de Wittgen
stein y desde e l  joven Russe l l  hasta Se l lars y Dav idson no es s i no 
una progresiva destranscendental ización; la búsqueda i n i cia l  de 
condiciones no empíricas, necesarias y suficientes, para e l  mundo 
y su experi encia va cediendo terreno ante un programa más mo
desto que al final  ren uncia a los elementos constitutivos ajenos a 
la experiencia. A hora bien,  e l  escepticismo frente a las verdades 
a priori no tiene nada de nuevo. Con no menor radical idad que la 
fi losofía anal ítica, N i etzsche había rechazado todas las verdades 
supuestamente a priori para l levar el  tema de la fi n itud del pensa
m iento humano hasta su ú lt ima consecuencia: «nos toman e l  
pelo, sabemos por qué y,  s i n  e mbargo, somos impotentes para n o  
dejarnos tomar e l  pelo». Por otra parte l a  crítica anal ítica a Kant 
no ha quedado sin respuesta: J. Hintikka. por ejemplo, ha inte nta
do reconstrui r  algunos argumentos transcende ntales mediante una 
combinación de elementos tomados de la teoría de los  j uegos l in
güísticos y de  los  «cuantores» o partículas lógicas. Por  lo demás, 
e l  hecho de que Kant encuentre adversarios de peso revela hasta 
qué punto s igue v i vo. 

Al tiempo que la fi losofía analítica comienza a asumir  ciertos 
planteamientos de la filosofía alemana, ésta va asimi lando el pen
samiento analítico. Así se i nicia, en parte gracias a la labor inter
pretativa en torno a Kant. pero también gracias al fen ómeno de 
un giro crítico contra Kant, u n a  cierta convergencia de dos tradi
ciones filosóficas que se mantuvieron para lelas y enfrentadas 
durante un largo período de tiempo: la convergencia del pensa
miento anal ítico-empírico, dominante en el área l i n gü ística i ng le
sa, con la hermenéutica y la  fi losofia transcen dental.  El  pensa
mi ento de K.-0. A pe l  revela una expresa i n tención mediadora, 
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pero constituye también el  intento de superar e l  escepticismo fun
damental de Popper. Apel aspira a transformar a Kant crítica
mente .  en la ftlosofia del lenguaje,  en la l ínea de Pei rce y en e l  
sentido d e l  últ imo W ittgenstei n .  Entiende que el fundamento últi
mo de la val idez objetiva de la argumentación científica no estriba 
en la  autoconciencia transcen dental, sino en la referencia a un 
{{juego lingüístico transcendental». El  punto supremo de unidad 
no es el «yo pienso» (supuestamente solipsista), sino la «comuni
dad de comun icación», que  constituye e l  presupuesto transcen
dental de las ciencias sociales y e l  primer principio de la ética. 

La atención sistemática que Kant encuentra en n uestros días 
no se l imita a su fi losofía teórica, s ino que i ncluye también su fi
losofía práctica. Pero la reh abi l i tación de la ética y de la fi l osofía 
del derecho de Kant no se orienta tanto hacia su pensamiento crí
tico cuanto al contenido de sus afirmaciones. Baste recordar e l  
principio de  la general ización, que  algunos consideran como 
e l  criterio moral supremo en combinación con el i m pe rativo cate
górico (Hare, Singe r); la teoría de la j usticia de John Rawls, que 
se a poya e n  e l  concepto kantiano de autonomía; la  ética construc
tivista de la escuela de Erlangen (P. Lorenzen, O. Schwemmer y 
otros); y la ética del discurso de J .  Habermas; n o  cabe decir lo 
m ismo, s in  embargo. de los trabajos del círculo de H. K rings. 
También hay elementos kantianos en la  fi losofía pol ítica de 
F. A .  v .  Hayek. Incluso la teoría de l j uicio moral que desarrol la 
L . K .  Kohlberg, inspirándose e n  J .  P iaget, defin e  el grado superior 
de la conciencia moral con los conceptos kantiano� de autonomía 
y genera lización . 

Estas i ndicaciones fragmentarias sobre la h istoria de la in
fluencia de Kant se l i mitan a sugerir la i mportancia excepcional 
de este filósofo. U nos han intentado perfeccionar su aportación fi
losófica. otros la prolongan e n  forma creativa, otros quizá la 
inalentien den . . .  ; pero en cualquier caso la h istoria de la filosofia 
se lee en buena parte, a partir de Kant, como h i storia de su i n
fluencia, como aceptación y desarrol lo.  como transformación, crí
tica y recuperación de l pen samiento kantiano. El proyecto de la 
fi losofia transcendental crítica parece contene r  un potencial de re
flexión que no se agota fácilmente y que quizás aún no se ha ex
plorado en todas sus dimensiones. 
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APÉNDICE 

Tabla cronológica 

22 de abril: lmmanuel Kant nace en Konigsberg. 
Asiste a la escuela del Hospital subu rbano. 
Ingresa en el centro pietista Friedrichskol legium. 
Muerte de su madre. 
Estudia filosofia, matemáticas, ciencias naturales y teología en la uni
versidad de Konigsberg. 
Muerte de su padre - Gedanken von der wahren Schiitzung der leben
digen Krii.fie ( Pensamientos sobre la verdadera estimación de las  fuerzas 
vivas), escrito presentado a la facultad de filosofia; publicado en 1 749. 
Preceptor de tres familias en los a lrededores de Konigsberg. 
Allgemeine 1Vaturl(eschich1e und Theorie des Himmels (Historia general 
de la naturaleza y teoría del cielo). Promoción académica en Konigsberg 
con el escrito De igne. Habil itación para la enseñanza l ibre con el escri
to Nova di/ucidatio. 
Tres escritos sobre el terremoto de Lisboa - Monadología Physica 
Neue Anmerkungen zur ErlduterunK der Theoríe der 1'Vinde (Nuevas 
observaciones encaminadas a explicitar la teoría de los vientos). Se pre
senta sin éxito a l  concurso para la cátedra de lógica y metafisica; nuevo 
fracaso a finales de l 7 58. 
Die fálsche Spitzfindigkeit der vier syllo!{islischen Figuren erwiesen (La 
falsa sutileza de las cuatro figuras si logísticas). Herder asiste a las clases 
de Kant (hasta 1 764). Der ein:ig moKliche Beweisgrund :u einer De
mons1ratíon des Daseins Gol!es ( E l  único argumento posible para de
mostrar la existencia de Dios; fecha: 1 76 3). 
Versuch den Begrif! der negaliven Grossen in die aveltwl'isheil einzujiíh

ren (Intento de introducir en la fi losofía el concepto de magnitudes ne
gativas). 

Rechaza una cátedra de arte poética. Beobachtungen über das Gefiihl 
des Schiinen und Erhahenen (Observaciones sobre el  sentimiento de lo 
bello y lo sub l ime).  Untersuchung über die Deuilichkeit der Grundsiit:::e 
der natürlichen Theologie 1111d der Moral (Ensayo sobre la claridad de 
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los princí píos de la teología natural y de la moral: concluido ya en 
1 762).  

1 766 Vícebíbliotecario del palacio real.  Traiime eines Gei.11crsehers (Sueños 
de un v isionario). 

1 769 Declina  una invitación para trasladarse a Erlangen. 
1 77 0  Decl ina una invitación para t rasladarse a Jen a .  Obtiene la cátedra de 

profesor ordinario de lógica y metafísica e n  la universidad de Kéinigs
berg. De mundi sensih1 /is a1que inte/11gihilis fiirma el principiis. 

1 78 l Kritik der reínen Vemunji (Crítica de la razón pura). 
1 78 3  Prolegomena ::u einer jeden kii11/iige11 Melaphysik (Prolegómenos a 

toda metafísica futura). Kant se compra una casa. 
1 784 Idee :::11 e111er allgemeinen Geschichle in  we/1bürgerlicher Ahsichl (Idea 

acerca de una historia universal desde el punto de v ista cosmopolita). 
Bean/wonung der Frage: Was is/ A 11/klarung? (Respuesta a la pregunta: 
¿Qué es la i lustración? 

1 78 5  Grundlegung ::ur /vfe!aph.rsik der Sil/en (Fundamentación d e  l a  metafí
sica de las costumbres). 

1 78 6  Jfeiaphysische A njángsgriinde der Naturwi.nenschafi (Principios meta
físicos de la ciencia n atural) .  Munlmasslícher A nfang der Menschenge
schichte (Conjeturas sobre el comienzo de la h istoria de la humanidad). 
Semestre de verano: rector de la un iversidad. Miembro de la Academia 
de Ciencias de Berlín.  

1 78 7  Segunda edición d e  Critica de la ra:::ón pura. 
1 78 8  Krilík der praktischen Vermu;/i (Critica d e  l a  razón práctica). Semestre 

de verano: segundo rectorado. 
1 790 Kritik der Urteilskra/i (Crítica del  juicio). 
1 79 3  Die Relig1011 innerhalh der Gren:::en der h lossen Vernunji (La re l igión 

den tro de los l í mites de l a  mera razón). Cher den Gcmeinspruch: Das 
mag in der Theorie richlig sein, taugt aher nicht jUr die Praxis (Sobre e l  
lugar común: T a l  cosa es buena e n  teoría, pero no en l a  práctica). 

l 794 Elegido miembro de la Academia de Ciencias de San Petersburgo. Con-
ílicto con la censura prusiana. 

1 79 5  Zum ewigen Frieden (Por l a  paz perpetua). 
1 796 J ul i o: ú l t ima lección de Kant. 
1 79 7  Die 1\4e1aphysík der Sil/en (Metallsica d e  las costumbres). 
1 79 8  Elegido miembro d e  la Academia d e  Ciencias d e  Siena. Die S1reí1 der 

Faku//iiten (El  conflicto de las facultades). Amhropu/ogíe ín pragmali
scher Hinsichl (An tropología en perspectiva pragmática). 

l 803 Octubre: primera enfermedad grave de Kant. 
1 804 1 2  de febrero: muerte de Kant. 2 8  de febrero: entierro de Kant. 
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